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    A Mercedes, mi madre, a quien le habría encantado tener una Gladis en su vida.


    A Bere: talentoso artista, buena persona y excelente amigo. Espero que Gladis conquiste tu corazón como conquistó el mío.

  


  
    Primera parte


    Asesino creativo
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    A Valeria Garza le encantaba ese momento del día; esos deliciosos segundos en que podía remolonear en la cama antes de que sonase la alarma de su teléfono móvil. Podía disfrutar del silencio, enrollada cual oruga bajo las sábanas, sin ser molestada por la tenue luz del amanecer que entraba por la única ventana del dormitorio y atravesaba el taller de costura de su abuela para detenerse a los pies del gran lecho.


    Aquel día, Vale se sentía especialmente cómoda. Notaba un cálido peso a la altura del estómago que la mantenía anclada a la cama...


    Abrió los ojos y lo primero que vio fue una cabeza calva, una mirada oscura que parecía juzgarla y un pico.


    La mujer se sobresaltó y reculó instintivamente, mientras una pava de color negro y siete kilos de peso saltaba de su vientre a la cama y de ahí al suelo.


    —Joder, Gladis, te tengo dicho que no me despiertes así —espetó, irritada. El animal la ignoró y se dirigió sin más a la salida—. Claro, ya has cumplido tu misión y ahora te largas, ¿no? ¡Te habrás quedado a gusto, bonita!


    Vio desaparecer la cola emplumada por la puerta y salió de entre las sábanas, refunfuñando. Cada vez que le daba la gana, le hacía lo mismo. Llevaban ya más de un año conviviendo y aún no lograba acostumbrarse a esas manías de la pava. ¿Cómo había lidiado su abuela con ella durante tantos años?


    Por inercia, la mujer dirigió sus ojos castaños hacia la blanca pared, donde no había cabecero, y allí encontró la respuesta: una colección de fotos de Gladis decoraba aquel rincón de la habitación, como si de un mural honorífico se tratara... No podía haber dudas de cuánto la había querido su yaya.


    Suspiró y se puso a hacer la cama. Apenas había terminado cuando su teléfono sonó, pero no era la alarma; esa no sonaría hasta dentro de cinco minutos, así que más le valía atender pronto la llamada:


    —Garza —contestó, adoptando por costumbre un tono profesional.


    —Vale, soy Matías. En estos momentos voy para tu casa; Benja acaba de llamarme para pasarme un caso. Han encontrado un cadáver en el molino viejo.


    —¿¡En el museo!? —Frunció el entrecejo, al tiempo que echaba mano de los pantalones que estaban doblados a los pies de la cama—. ¿Quién es la víctima?


    —Sofía Alapont. Susana la ha encontrado cuando llegaba para preparar los tours del día.


    —¿Ella está bien?


    —La están atendiendo en el ambulatorio; estaba muy nerviosa cuando llamó y Benja ha tenido que llevarla, después de que le diese un ataque de asma.


    —Joder, no me extraña —resopló, poniéndose la camisa—. ¿Criminalística ya está allí?


    —Estarán cuando lleguemos: Benja les llamó antes de salir a atender el aviso.


    —Muy bien, pues termino de vestirme y bajo enseguida. Nos vemos en la verja.


    —Hasta ahora —se despidió su compañero y la llamada concluyó ahí.


    Valeria guardó el teléfono en su bolsillo y terminó de ponerse el uniforme. No había mucho tiempo para arreglarse ―gracias a Dios tenía la costumbre de ducharse cada noche, lo cual le ahorraba mucho tiempo por las mañanas― así que simplemente se lavó la cara, recogió su corta melena negra en un moño sencillo y se caló la gorra.


    Salió del dormitorio y recorrió el pasillo hasta la puerta principal. No se molestó en cerrar con llave al salir, pues en un pueblo como L’Hort eso no era necesario. Además, nadie era tan tonto como para robar en casa de un guardia civil.


    Cuando alcanzó la verja, diez minutos después, Matías la estaba esperando en el coche; la recibió con un «buenos días, mi teniente», y una sonrisa que le llegaba hasta los ojos, que eran de un bonito tono aceituna. El flequillo oscuro le caía hasta las cejas y su cuerpo de coloso desbordaba por poco el asiento del conductor: medía casi dos metros y pesaba noventa kilos. En palabras de Nati, su mujer, era «un verraco de tío, pero más bueno que el pan».


    —Toma —dijo el sargento, pasándole con expresión de disculpa una de las magdalenas que su esposa le ponía cada mañana en la fiambrera—. Hoy no te he dejado desayunar.


    —Gracias.


    —Hay café recién hecho en el termo, bajo el asiento.


    Ella asintió, mientras se llevaba la magdalena a la boca. Disfrutó del sabor y de la agradable textura del postre casero; Nati tenía unas manos de oro para los dulces... Ventajas de ser la repostera del pueblo.


    Matías pisó el acelerador y se pusieron en marcha. Al pasar, la teniente se despidió de Gladis: la pava estaba encaramada en un extremo de la valla de piedra que circundaba la granja y su dueña sabía que se pasaría el resto del día allí, vigilando, con algún descanso ocasional para comer o dormitar a la sombra de la morera del patio de atrás.


    Si, Gladis tenía sus defectos, pero se tomaba muy en serio el trabajo de pavo guardián.


    El museo de Arte e Historia Rural de L’Hort, conocido por todos como «el molino viejo», llevaba en pie desde la Edad Media.


    En sus orígenes, toda el área había formado parte de los terrenos de un monasterio habitado por una congregación de monjas devotas de santa Lucía. La desamortización de Mendizábal había dividido el otrora latifundio en varias parcelas y de ahí había surgido el municipio actual, cuyo emplazamiento hacía honor a su nombre al estar ubicado donde antiguamente se hallaba el huerto de las monjas. Del viejo monasterio solo quedaban en pie la iglesia ―en lo que ahora era el centro del pueblo―, el cementerio, reconvertido en municipal, y el molino, que llevaba en manos de la familia Alapont desde hacía casi dos siglos.


    El viejo molino de agua se alzaba junto al río Malavert, afluente del Segura. Estaba situado justo a un kilómetro de L’Hort y rodeado por un extenso bosque de pinos. Era una construcción de piedra de dos plantas, con base cuadrada y un tejado de tejas de arcilla roja. Se podía acceder a él atravesando el bosque a pie, usando un antiguo sendero conocido como «el camino de las monjas». Pero normalmente uno tomaba el coche y recorría la pista de tierra que conectaba con la carretera principal del pueblo, para aparcar finalmente en el espacio destinado a los visitantes, junto al edificio principal.


    Matías dejó el todoterreno allí, al lado del vehículo de la unidad de Criminalística. Vale y él bajaron del coche calándose los guantes de látex y fueron directos a la escena del crimen.


    En el interior del molino, el olor a muerte no podía disimularse. Era nauseabundo y ambos agentes tuvieron que taparse la nariz para poder avanzar... Al menos hasta que lograron acostumbrarse. A su alrededor, los técnicos del laboratorio de Alicante se habían hecho con el control del edificio y trabajaban meticulosamente y en silencio: vieron dos técnicos en la planta alta y dos más en la baja. En el centro de la estancia había un enorme cajón de piedra circular, donde en tiempos remotos solía molerse la harina. El mecanismo original ―tres gruesas piedras colocadas en vertical, al estilo romano, y unidas a un eje central de madera por una serie de ejes horizontales más pequeños― aún seguía en funcionamiento; se usaba únicamente para agasajar a los visitantes y que estos pudiesen llevarse a casa un saquito como recuerdo.


    De entre las piedras vieron surgir al doctor Castellar, el médico forense. Era un anciano afable y muy riguroso en su labor científica. Resultaba inconfundible enfundado de pies a cabeza en el uniforme de su unidad, el cual, unido a su metro y medio de estatura, le daba el aspecto de una judía blanca gigante.


    Matías y Vale se acercaron hasta él y al hacerlo tuvieron una visión explícita del cadáver: la mujer estaba encogida dentro del cajón. Había sangre en el interior del mismo, por todo el cuerpo y en las tres piedras, las mismas que presumiblemente habrían triturado a la víctima hasta morir.


    No era un espectáculo agradable de ver.


    —¡Madre mía! —Vale retrocedió un paso e intercambió una mirada consternada con Matías.


    —No me extraña que a Susana le diese un ataque —comentó este, horrorizado.


    —Aquí pasó algo muy feo —declaró el forense, y alzó su mirada, azul como la de un gato siamés, para dirigirse a los agentes—. La autopsia lo aclarará, pero si no la mató la caída lo hicieron las ruedas... El mecanismo estaba funcionando cuando ella cayó. El rigor mortis indica que lleva muerta poco más de un día.


    —Así que se ha pasado aquí la mitad del fin de semana —dijo Vale, haciendo una mueca—. Los domingos el museo está cerrado y nadie pasa por aquí.


    —Fuera lo que fuera, tuvo que ocurrir el sábado de madrugada —señaló el doctor y con un gesto les indicó la ropa de la víctima—: minivestido de lentejuelas y zapatos de tacón... No es la clase de atuendo que una mujer usa para quedarse en casa.


    —A menos que lo haga acompañada —musitó Matías.


    —Es una hipótesis. No se puede descartar nada aún, sargento. Pero, visto lo visto, tengo mis dudas de que esto haya sido un accidente.


    —Lo investigaremos a fondo —dijo Vale. A continuación, miró a su compañero y le indicó con la cabeza el piso de arriba—. Vamos a echar un vistazo, doctor. Le dejamos para que trabaje en paz.


    El forense asintió y siguió a lo suyo. Vale y Matías subieron las escaleras que había a la derecha de la entrada y accedieron a un pequeño rellano. No había nada allí, salvo dos puertas que se abrían una a cada lado y un gran botón rojo que sobresalía de la pared, junto a la barandilla: dicho botón ponía en marcha las ruedas del molino. Los agentes se lo quedaron mirando con aprensión, antes de decidirse a investigar la oficina; la puerta que había a su lado nada más subir era la del aseo, que aparte de estar ocupado por un técnico del laboratorio, no parecía nada prometedor.


    La oficina, por su parte, podía contener información. Era un espacio amplio y escrupulosamente ordenado, con el suelo original de piedra y las paredes encaladas. Había una mesa de madera en el centro con su correspondiente silla y tres de las cuatro paredes estaban ocupadas por estanterías y archivadores.


    —Un lugar inmaculado —notó Vale, mirando a su alrededor—. No hay ni un solo papel fuera de su sitio.


    —No estoy seguro de que Alapont trabajase aquí —declaró Matías, frunciendo el ceño—: he tratado con ella varias veces y era bastante despreocupada. De hecho, en el pueblo tenía esa fama.


    —Pero tal vez era meticulosa en su trabajo. O quizá esta sea la oficina de Susana; conociéndola, lo que veo aquí me cuadra mucho con ella.


    —Puede ser. —Matías se encogió de hombros, mientras se acercaban a examinar la mesa y los archivadores de alrededor, procurando no estorbar ni interrumpir el trabajo de los compañeros que ya estaban allí. Tras varios minutos de búsqueda, esta se reveló infructuosa—: aquí solo hay facturas y material de oficina. Me parece que no vamos a sacar mucho de este sitio.


    —Estoy de acuerdo. Mejor bajemos y echemos un vistazo a la vivienda de la víctima: si estuvo acompañada, las pruebas podrían estar ahí.


    Matías asintió y ambos volvieron a descender hasta la planta baja. Allí hablaron con uno de los técnicos, que les entregó las llaves de la casa ―las habían embolsado junto con el resto de pertenencias halladas en el bolso de Alapont― y los hizo firmar en el registro para que quedase constancia. Abandonaron el molino y fueron directos a la residencia de Sofía, que se encontraba a escasos metros, saliendo a la derecha: era una construcción de piedra de una sola planta, con un bonito tejado de pizarra azul.


    Nada más entrar, se confirmaron sus sospechas: allí no había ni rastro del orden que imperaba en la oficina.


    —¡Caray! —dijo Vale, sorprendida.


    —Está claro que no le gustaba recoger. —Matías miró contrariado a su alrededor y al posar sus ojos en el fregadero, hizo una mueca—. Dios, si yo me dejase tantos platos sucios en la pila, mi Nati me dejaba sin magdalenas un mes.


    —No estamos aquí para juzgar —afirmó, esbozando una sonrisa al ver la expresión de su compañero—. Anda, vamos a dividirnos el trabajo y así acabamos antes.


    —Sí, será lo mejor.


    Vale le dejó a Matías la inspección de la cocina y el salón comedor, mientras ella se ocupaba del baño y los dos dormitorios. Llevaron a cabo un registro meticuloso, pero no parecía que hubiese allí gran cosa para encontrar. La casa estaba limpia a pesar del desorden, y había sido decorada con buen gusto: alternando piedra y madera, con un estilo rústico y acogedor. No era muy grande, así que no tardaron mucho en concluir su tarea:


    —¿Algo interesante? —inquirió Matías, apareciendo una hora después en el umbral de la habitación principal.


    —Nada. —Meneó la cabeza, decepcionada—. Algunas facturas y papeles personales, pero nada fuera de lo común. Eso sí, a la víctima le gustaban las figuritas y no era muy aficionada a recoger la ropa del suelo... Aparte de eso, no hay pruebas que indiquen que haya tenido compañía este fin de semana. ¿Tú has tenido más suerte que yo?


    —¡Qué va! Si tuvo una cita, desde luego no fue en esta casa: en el fregadero solo hay platos para uno... Pero he encontrado su colección de vinos en la alacena: parece que Alapont era fan del tinto del Vinalopó.


    —Tenía buen gusto —alabó Vale. Tras unos segundos de pausa, la teniente se llevó las manos a las caderas y recapitulando, añadió—: Me parece que aquí hemos terminado. Dejemos que Criminalística haga su trabajo y volvamos al cuartelillo; hay que hacer el informe y ver qué más podemos averiguar sobre la víctima, antes de pasarnos a interrogar a Susana.


    Matías asintió, conforme.


    —Cuando acabemos con ella, será buena hora para visitar los bares y discotecas de la zona. Sugiero empezar por el bar de Tano: es el más cercano y los sábados por la noche hay discoteca hasta las cuatro. Además, Tano tiene muy buena memoria para los clientes: si la víctima estuvo allí, seguro que se acuerda.


    —Bien, pues ya está todo dicho.


    Vale le hizo un gesto a su compañero y los dos abandonaron el dormitorio. Al salir de la casa, cerraron la puerta principal con llave y regresaron al molino para devolver las llaves al mismo compañero de antes. Estamparon una vez más su firma en el registro y volvieron al coche para poner rumbo al cuartel.


    Aquel iba a ser un día ajetreado.
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    La investigación preliminar sobre Sofía Alapont no aportó mucha luz al caso: la víctima no tenía familia, su negocio turístico iba bien y no tenía problemas económicos ni legales... A excepción de una multa de tráfico que le habían puesto tres años atrás en Orihuela, por conducir bajo los efectos del alcohol. Sin embargo, la tasa en sangre aquella noche no había sido demasiado alta y la víctima había pagado religiosamente por su falta. Incluso hizo el cursillo en la autoescuela del pueblo para recuperar los puntos perdidos del carné.


    Y, desde entonces, nada.


    ¿Pero qué hacía Sofía Alapont en el molino, un sábado de madrugada? ¿Fue hasta allí sola o acompañada? ¿Hubo un accidente, provocado quizá por el alcohol? Tal vez la víctima se cayó sin querer, accionando en el proceso el temible botón rojo. Tal vez alguien lo pulsó por ella. O puede que la propia Sofía lo hiciese aposta...


    Demasiadas preguntas y ninguna respuesta. Las especulaciones sin pruebas no ayudaban mucho en esa fase de la investigación. Iban a tener que esperar a que fuesen llegando los informes de Criminalística para empezar a hacerse una idea de por dónde avanzaba el caso. Y tanto Matías como ella sabían que eso tardaría unos días.


    Por lo pronto, solo podían ceñirse al protocolo y hacer su trabajo lo mejor posible.


    Después del almuerzo, se desplazaron a casa de los padres de Susana; José Gómez y su esposa, Ana Marín, no vivían lejos del centro del pueblo y se habían llevado a su hija con ellos tan pronto como salieron del ambulatorio. La joven los recibió en el salón, rodeada por pesados muebles de madera de pino y con un progenitor a cada lado en el sofá. Todavía llevaba puesto el uniforme de trabajo: pantalones caqui, deportivas y camisa blanca.


    —¿Qué tal te encuentras, Susana? —le preguntó, mientras tomaban asiento en sendos sillones frente a ella y sacaba su pequeña libreta para tomar notas.


    La muchacha suspiró y se colocó con gesto mecánico un mechón de cabello rubio detrás de la oreja. Sus ojos castaños habían perdido brillo y reflejaban el trauma por el que había tenido que pasar.


    —Ya estoy mejor, gracias. Esta mañana creí que me moría. Por suerte, Benjamín me llevó al médico corriendo.


    —Se quedó con ella hasta que nosotros llegamos —dijo su madre. En su rostro, tan similar al de su hija, se dibujó una expresión agradecida—. Su turno hacía horas que había terminado, pero se quedó igualmente.


    —Estuvo ahí todo el tiempo —asintió el padre—. Se portó muy bien. Es un buen chaval y un buen guardia.


    —Cierto —corroboró. Benja era el novato del cuartel, recién salido de las prácticas. Pero a sus escasos veinte años se tomaba muy en serio su labor—. Dime, Susana, ¿cuánto llevas trabajando en el molino?


    —Tres años; hice las prácticas en el parador y el señor Alborx me recomendó. Yo estaba muy contenta con el puesto y con Sofía.


    —Teníais una buena relación.


    —Sí. —Esbozó una sonrisa, entristecida—. Ella se portaba muy bien conmigo. Era muy simpática y divertida... Desordenada hasta decir basta y un poco alocada, pero nunca descuidaba su trabajo, ¿sabe? Era una buena persona y una buena jefa.


    Hizo una pausa, antes de preguntar:


    —¿Cuándo fue la última vez que la viste con vida?


    Susana respiró hondo.


    —El sábado, a la salida del trabajo: cerramos a las cinco.


    —¿Notaste algo raro en ella? ¿Estaba deprimida o...?


    —¡Qué va! Sofía era muy alegre; le encantaba vivir, salir por ahí, divertirse... Muchos en el pueblo la consideraban excéntrica y a la mayoría de los abuelos no les gustaba: decían que era «demasiado ligera», ya me entienden. Pero Sofía no era mala persona. No le hacía daño a nadie.


    —¿Tenía enemigos? ¿Alguna vez te mencionó que tuviese algún problema con alguien?


    —Nunca. Y no creo que lo tuviera; salvo excepciones, a la gente solía caerle muy bien.


    —¿Sabes si salía con alguien? ¿Tenía novio?


    —No, decía que no quería atarse a ningún hombre, que ella era libre. —La nostalgia empañó su mirada al recordarla—: Tenía 61 años, pero su espíritu era el de una mujer de 30: le gustaba cuidarse y se conservaba muy bien para su edad. Siempre vestía a la moda, salía de marcha los sábados y le encantaba disfrutar de la buena vida: vino tinto y buena compañía, eso era lo que siempre decía.


    —¿Frecuentaba los bares de la zona? ¿Le gustaba visitar alguno en particular?


    —El bar de Tano —declaró, asintiendo—. Ella y el dueño eran amigos. Y es de los pocos locales por aquí que tiene discoteca; a Sofía le encantaba bailar... —Se calló de pronto y sus ojos se tornaron brillantes—. Todavía llevaba los zapatos puestos... Los de salir: se los regalé yo en el último amigo invisible que hicimos por Navidad. Le encantaban.


    —Nena, no pienses ahora en eso. —La consoló su madre, rodeándola con un brazo. El padre las contempló a ambas con preocupación.


    Dejó pasar varios minutos, concediéndoles el tiempo suficiente para recuperarse antes de reanudar el interrogatorio:


    —¿A qué hora llegaste al trabajo esta mañana?


    —A las siete y media, como siempre: no empezamos hasta las nueve, pero tengo que estar antes para preparar los tours, ocuparme del papeleo si lo hay...


    —Claro —asintió, tomando nota—. Y cuando llegaste, ¿viste algo inusual?


    —No, todo estaba normal. Usé mi llave para entrar: Sofía me dio una copia cuando empecé a trabajar para ella. —Hizo una mueca—. Creí que aún seguiría en la cama: se ocupa de la tienda de regalos y no abre hasta las ocho y media...


    Se le quebró la voz y sus esfuerzos por contener el llanto se hicieron más evidentes.


    —Tranquila. Toma, bebe un poco de agua. —Había una jarra llena sobre la mesita del café y se tomó la libertad de servirle un vaso a la joven.


    Susana tomó tres largos sorbos, recuperando poco a poco la compostura. Sus ojos estaban acuosos cuando volvió a hablar:


    —Fue horrible. Horrible, no se lo pueden imaginar...


    —Pudimos verlo en directo. Sabemos lo que tuvo que ser encontrarla así.


    —Olía fatal. —Sollozó—. Me dieron arcadas al entrar. Pensé que algún animal se habría colado, un gato enfermo o algo así, y que habría muerto allí. Me acerqué a ver qué era y entonces la vi: había mucha sangre y Sofía estaba allí dentro, como si fuese una muñeca rota...


    —¿Viste a alguien?


    —No. Me quedé helada, no podía pensar; me acuerdo de estar fuera, llamando a los guardias por teléfono, y ni siquiera recordaba haber salido por la puerta.


    —Es normal —la tranquilizó—. Lo que viste fue tremendo, Susana, aún estás traumatizada.


    —No pienso volver a trabajar ahí. —Negó con la cabeza, vehemente—. No puedo pisar de nuevo ese sitio...


    —No tienes que hacerlo —dijo su padre. Su rostro moreno, curtido por años de trabajo en la construcción, se contrajo al ver a su hija en semejante estado—. Esta es tu casa. Te quedarás con nosotros hasta que estés bien.


    —Claro que si —apoyó su madre. La abrazó y esta vez la acunó, como lo haría con una niña pequeña. Volvió la vista hacia ella con expresión protectora—. El médico le ha dicho que tiene que estar tranquila. Le ha mandado una medicina fuerte para que descanse.


    —Por supuesto. Y no vamos a robarle el descanso un segundo más —aseguró. Apuntó algo en una de las hojas de su libreta y la arrancó para dejarla frente a la chica, en la mesa—. El sargento Cardona y yo nos vamos ya, pero aquí tienes mi número de teléfono por si recuerdas algo más. Sea lo que sea, llámame, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo. Lo siento, ojalá pudiera decirles más... Pero no vi nada y hay partes de lo que vi que ni siquiera recuerdo bien.


    —No te preocupes. Nos has ayudado y te lo agradecemos de verdad. Ahora cuídate e intenta descansar.


    La joven asintió, mientras ellos se ponían en pie. El padre de Susana los acompañó hasta la puerta para despedirlos. En cuanto esta se cerró a sus espaldas, Matías y ella intercambiaron una mirada y su compañero meneó la cabeza, explicitando en aquel gesto lo que los dos pensaban: pobre chica. Aquello no se le iba a olvidar en la vida.


    Su siguiente parada fue el bar de Tano, en la carretera que iba a Velaroch.


    El local era bien conocido en la zona. Discreto y rodeado por campos de cultivo, desde fuera no parecía gran cosa (planta cuadrada, fachada de ladrillo y un solo piso), pero por dentro era bastante amplio. Las paredes combinaban un insulso tono beige con paneles de madera oscura hasta media altura, las cuales iban a juego con las mesas que ocupaban la mayor parte del espacio y que a esa hora del día estaban vacías; al fondo se situaban la pista de baile y los aseos; y tras la barra, ubicada a unos cincuenta metros de la puerta, se hallaba el dueño.


    Conocía a Tano desde hacía al menos seis años, los mismos que llevaba frecuentando su local: Aranda era un mocetón entrado en la cincuentena, con el pelo negro que ya le escaseaba en la coronilla y a los lados, y un par de brazos fuertes y rollizos, como los jamones de un cerdo ibérico bien alimentado. Sus ojillos oscuros se clavaron en ellos nada más entrar y sonrió jovial al reconocerlo:


    —¡Hombre, Matías! ¿Qué haces tú aquí entre semana?


    —Trabajando. —Se acercaron hasta la barra. Como conocía al testigo, de camino hacia allí Vale y él habían decidido que el interrogatorio sería suyo—. ¿Qué tal va?


    —Bien. ¿Os sirvo algo?


    —No, gracias. Hemos venido a hablar contigo.


    —Pues, habla.


    —¿Conoces a Sofía Alapont? Nos han dicho que sois amigos.


    —Por supuesto que la conozco. —Sonrió. Al cabo de un momento, cuando vio la seriedad en sus rostros, el gesto se desvaneció y frunció el entrecejo—. ¿Ocurre algo? No le habrá pasado nada a Sofi.


    Hizo una pausa antes de darle la noticia:


    —Lo siento, Tano, pero esta mañana han encontrado a Sofía en el molino... Estaba muerta.


    Aranda se quedó petrificado. Por un momento, pareció congelarse y Vale y él lo vieron palidecer de la impresión.


    —No puede ser verdad —declaró, cuando al fin recuperó el habla. Al momento siguiente, negaba con la cabeza—. No. Me dijo que no volvería a casa y que se quedaría en el aparcamiento, durmiéndola en el coche.


    —¿Cuándo te dijo eso?


    —El sábado por la noche; estuvo aquí desde las once, como siempre, y se fue sobre las tres: había bebido mucho y le dije que se le quitara de la cabeza conducir. Hasta le ofrecí quedarse hasta que yo cerrase y llevarla a dormir a mi casa... Ya lo he hecho otras veces.


    —Cuando se fue, ¿lo hizo sola?


    —Si.


    —¿Qué ropa llevaba?


    —El vestido corto de lentejuelas y los «zapatos de salir», así los llamaba ella. —Sorbió por la nariz—. Era su vestido favorito...


    —¿Esa noche estuvo acompañada? —preguntó, dándole unos segundos de margen para que se recuperase.


    —Siempre lo estaba: era muy simpática y tenía muchos amigos por aquí. La mayoría no eran nada serio, compañeros de mesa y poco más. Pero esa noche no se llevó a ninguno a casa, porque estaba borracha. Nunca lo hacía, si había bebido. Decía que no tenía sentido acostarse con alguien, si no te enterabas de que lo hacías.


    —Era una mujer muy sociable —señaló—. Dime, ¿alguna vez tuvo problemas con alguien: un amigo que se pasase de la raya o alguna novia celosa?


    Tano suspiró y apretó los labios. Obviamente sabía algo:


    —Sofi no era ninguna golfa, ¿vale? Le gustaba pasárselo bien, pero no le hacía daño a nadie. Quiero que eso quede bien claro.


    —Queda claro. —Asintió.


    Su interlocutor hizo una pausa antes de continuar:


    —Hace como una semana tuvo una pelea con la novia del último tío al que se ligó. No conozco al fulano, pero sé que ella no sabía que tenía pareja. Por lo visto, le había dicho que era soltero —resopló—. Menudo prenda...


    —Cuéntanos qué ocurrió.


    —La tía se presentó aquí y fue directa a la mesa donde estaba Sofi, bebiendo con unos amigos: le arreó una bofetada delante de todo el mundo y la llamó de todo menos bonita. Sofi se levantó y le puso las cosas claras, por supuesto, pero la otra estaba muy cabreada y estuvieron unos minutos jalándose de los pelos... El tiempo que tardé yo en separarlas y echar a la otra; le dije que llamaría a la policía si no se iba o si se atrevía a volver. Y también le dije que le dijera al golfo de su novio que aquí ya no iba a entrar más. Yo no permito esa clase de cosas en mi local.


    —¿Conoces el nombre de la mujer?


    —Nunca la había visto.


    —¿Qué aspecto tenía?


    —Mediría poco más de un metro sesenta. Morena, regordeta... Era más joven que Sofi: cuarenta y cinco, tal vez. Me acuerdo de que era una barriobajera con dos kilos de maquillaje encima y que estuvo relatando todo el camino mientras se iba.


    —¿Qué dijo?


    —Lo típico: que si volvía a pillar a Sofi se iba a enterar, que era una hija de tal y cual, que no se le ocurriese volver a acercarse a su novio...


    —¿Viste la dirección que tomó al marcharse?


    —Derecha: supongo que iría hacia L’Hort o hacia San Cosme, ¿quién sabe?


    —Lo comprobaremos. —Asintió, apuntándolo todo. Con tan poca información casi seguro que no la encontrarían, pero valía la pena intentarlo por si sonaba la flauta.


    —Si vuelvo a verla, os mando una foto —prometió Tano. Acto seguido, los miró a ambos con preocupación—. ¿Creéis que pudo ser ella? ¿Volvió y mató a Sofi?


    —No sabemos qué ocurrió. Hasta que tengamos pruebas, no podemos decir nada: pudo ser un accidente. Si iba tan bebida, tal vez...


    —¿Y cómo llegó a casa sola? —inquirió, angustiado—. No estaba en condiciones de hacer otra cosa que no fuese dormirla, os lo he dicho. Si llegó hasta el molino, a la fuerza tuvo que llevarla alguien... Algún hijo de puta que se la cargó —concluyó. Su rostro se contrajo y dio un furioso puñetazo en la barra—. ¡Joder, tenía que haber estado más al pendiente de ella!


    —No es culpa tuya, Tano.


    —Como pille a ese cabrón, lo reviento. ¡Te juro que lo reviento!


    —Cálmate. La investigación apenas está empezando: aún no sabemos siquiera si hubo un asesino. Y a nadie va a beneficiarle que acabes en la cárcel por cargarte a alguien que probablemente no tenga nada que ver.


    Tano resopló y cerró los ojos un momento, llevándose ambas manos a la cabeza. Le dio pena verlo así; tenía facha de tipo duro, pero en realidad era manso como un corderito... Siempre que no lo provocaras. Se notaba a leguas que la noticia lo superaba por momentos. Su voz sonó afectada cuando volvió a hablar:


    —Sofi era mi amiga. Debería haberla cuidado mejor.


    —No eres responsable de lo que le ha pasado. Eso quítatelo de la cabeza, ¿vale? Ocurriese lo que ocurriese, lo aclararemos.


    —¿Si? Pues hacedlo pronto —espetó, bajando los brazos con enojo—. El hijo de puta que se haya cargado a Sofi merece pudrirse en la cárcel. Y no me digas que pudo ser un accidente, porque no me lo creo: ella no pudo irse sola, alguien se la llevó. Estoy convencido.


    ―Vamos a investigar todas las vías ―le aseguró, intentando tranquilizarlo―. Mientras tanto, tómatelo con calma. Y piensa antes de actuar ―ordenó. Acto seguido, puso una mano sobre su hombro para consolarlo―. Te acompaño en el sentimiento, Tano. Quiero que sepas que haremos todo lo posible por averiguar qué le sucedió a Sofía.


    El barman asintió, pero su rostro se estaba contorsionando otra vez y no era debido a la rabia. Los despidió con un gesto y tanto Vale como él captaron el mensaje. Abandonaron el local y lo dejaron llorar a su amiga en paz.
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    —Ya estáis de vuelta. —Lucía recibió a sus compañeros desde la garita, a la entrada de la unidad. Sus ojos azules, enmarcados en una ondulada melena que aún seguía siendo rubia a sus sesenta años de edad, contemplaron a los agentes con preocupación y curiosidad—. ¿Qué tal ha ido?


    —Hemos avanzado poco —respondió la teniente Garza con un suspiro—. Todavía no tenemos nada sólido...


    —Vale, Matías. —El capitán Arnau, oficial al mando de la unidad, los llamó desde la puerta de su despacho. Era un hombre alto y fornido, con el cabello salpicado de gris y unos inquisitivos ojos marrones que imponían más que el propio uniforme. Les hizo a los agentes un gesto con la cabeza—. Pasad dentro.


    Estos obedecieron, despidiéndose de Lucía. En cuanto entraron en el despacho, su jefe les indicó que tomasen asiento y así lo hicieron.


    —¿Qué novedades hay sobre el caso Alapont? —preguntó Arnau, directo como siempre.


    —Hemos investigado a la víctima e interrogado a varios de sus allegados —dijo Vale—: Sofía Alapont no tenía problemas legales ni económicos y sus amigos coinciden en que era una mujer feliz, amante de la buena vida. Le gustaba salir a divertirse, beber y relacionarse con la gente, sobre todo con los hombres. Por supuesto había algunos que no veían eso con buenos ojos —añadió—, pero aún así la víctima no parecía tener conflictos con nadie... A excepción de una mujer desconocida con la que se peleó en el bar de Tano, hace poco.


    —¿Cuál fue la causa de la pelea?


    —Parece que la última conquista de Sofía tenía novia, aunque el dueño del bar nos dijo que su amiga no lo sabía. Esa mujer entró en el local hace dos semanas y fue directa a por la víctima: tuvieron un enfrentamiento que llegó a las manos, pero el barman las separó y echó a la intrusa. Esta se fue profiriendo amenazas contra Sofía.


    —¿Quién era la susodicha?


    —El dueño no la conocía. Y no había nadie más en el bar a esas horas, por lo que no pudimos preguntar. Volveremos en otro momento para hacerlo.


    —Muy bien.


    —Tano prometió enviarnos una foto de la mujer, si volvía a verla —intervino Matías—. También nos dio su descripción, aunque no nos sirve de nada sin un nombre. He pensado que podríamos llamar a los cuarteles de la zona, a ver si la conocen: teniendo en cuenta cómo las gasta, no sería de extrañar.


    —Es buena idea —asintió. A continuación, hizo una pausa y observó a sus subordinados con seriedad por un largo momento—. No tengo que deciros lo importante que es este caso: el alcalde me ha llamado dos veces hoy, y el editor de La Laguna, tres. Lucía lleva todo el día atendiendo a ciudadanos interesados en la garita y también por centralita. El pueblo se está volviendo loco con este asunto.


    —Haremos todo lo que esté en nuestras manos por resolverlo, mi capitán.


    —Lo sé, Vale. Y espero que lo hagáis pronto y bien, porque nos la estamos jugando... Especialmente tú.


    Arnau clavó su mirada oscura en la teniente y, aunque ella sabía que no era su intención, le provocó un nudo en el estómago; todos en aquel despacho sabían a lo que se estaba refiriendo. No en vano, a Vale le quedaban seis meses para ser ascendida a capitán... Exactamente el mismo tiempo que le quedaba a su jefe para jubilarse. Todos daban por sentado ―y era lo más lógico― que ella acabaría dirigiendo la unidad antes de que terminase el año. Y la propia teniente lo deseaba. No podía soñar con mayor distinción.


    —Daremos lo mejor de nosotros, señor. Especialmente yo —prometió.


    —No espero menos. Benja se os unirá a partir de mañana. Y, por supuesto, tú estás al mando de la investigación, Vale.


    —Sí, señor.


    —¿Os han llamado ya del periódico? —inquirió, al cabo de un momento—. Le dije a Roberto que me ocuparía personalmente de informarles, pero ya sabemos cómo funciona esto.


    —Nos han llamado un par de veces —admitió Matías—. Pero solo les hemos dado lo justo y necesario.


    —Tampoco podíamos darles mucho más —corroboró su compañera.


    —Si vuelven a molestaros, remitidlos a mí; quiero controlar este caso y que no se filtre nada indebido.


    —Por supuesto, mi capitán.


    —¿Hay noticias de Criminalística?


    —Aún no: estamos esperando que nos manden los informes... —La vibración del teléfono móvil de la teniente la cortó a mitad de frase. Excusándose, la mujer sacó el teléfono del bolsillo para ojear la pantalla: ahí estaba—. Me acaban de mandar el informe preliminar de la escena del crimen, junto con las fotos.


    —Pongámoslo en común —ordenó el capitán y Vale colocó el teléfono sobre la mesa para que los tres pudiesen ver lo que el laboratorio le había enviado.


    El informe en sí era escueto. Un mero resumen de lo encontrado, a la espera de poder ser completado cuando se terminasen de realizar las pruebas: algunas huellas dactilares habían sido recabadas dentro del molino, incluida la marca de la palma ―que no los dedos― de una mano en el botón rojo... Claro que lo más probable era que la mayoría de ellas, sino todas, perteneciesen a la víctima y a la guía del museo. Tal vez incluso a algún visitante. En cuanto a las fotos tomadas del interior y el exterior, no revelaban gran cosa en principio: todo estaba limpio, excepto por la sangre de la víctima. En el exterior había marcas de ruedas, que enseguida los técnicos habían establecido que pertenecían al Jeep Cherokee de Alapont, el cual se hallaba aparcado en la entrada de su casa. Sin embargo, había algo extraño a la salida de la propiedad, en el bosque. El camino de las monjas presentaba algunas huellas de calzado, aunque no podían distinguirse bien porque la tierra sobre la que se encontraban había sido removida de alguna forma, como si alguien hubiese tratado de difuminar el rastro.


    —¿Qué demonios...? —Vale frunció el entrecejo y miró confusa a su jefe.


    —Alguien intentaba cubrir sus huellas —dedujo este—. Parece que haya utilizado una rama o algo similar, como en las películas... El asesino ha intentado ser creativo.


    —Esto vendría a corroborar lo que nos dijo el dueño del bar. Según él, Sofía estuvo allí la noche del sábado y se marchó sola alrededor de las tres de la madrugada. Pero le dijo que no iría a su casa, pues había bebido demasiado para conducir: pretendía quedarse a dormir en su coche, en el aparcamiento, y volver a casa por la mañana.


    —Así que alguien tuvo que llevarla hasta el molino. Alguien conocido, al que no tuvo ningún problema en dejarle las llaves de su coche. ¿Un novio, quizá?


    —Quizá... Pero eso no explica cómo acabó Sofía dentro del molino.


    —¿Un tour privado de madrugada? —sugirió Arnau—. Tal vez la víctima y su acompañante pretendían tener relaciones allí: hay gente a la que le da morbo esas cosas.


    —No lo creo, mi capitán; si Sofía no estaba en condiciones de conducir, tampoco lo estaba para tener sexo. Y su amigo nos dijo que ella nunca se llevaba hombres a casa cuando estaba borracha.


    —Entonces, puede que no fuese un hombre: una amiga pudo llevarla. Luego, ¿quién sabe? Un accidente, una discusión que acaba mal... Incluso un asesinato premeditado. La ocultación de huellas indica que la persona sabía lo que hacía y no quería que nadie supiese que había estado allí.


    —Tendría que ser alguien del pueblo —dijo Matías—. El camino de las monjas no conduce a ninguna otra parte.


    Semejante deducción dejó a los tres guardias en silencio; un asesino en el pueblo... El último homicidio en L’Hort había ocurrido en la década de los 40, cuando la viuda que servía en casa del alcalde lo asesinó con un golpe de atizador en la cabeza, al enterarse de que este pretendía cortar relaciones con ella para iniciarlas con su hija, una joven veinte años menor. Aquello fue un escándalo sin precedentes en la época, un hecho sórdido ocurrido en un pueblecito que, por entonces, era la mitad de grande que ahora, con apenas quinientos habitantes censados en su parroquia.


    Aquel suceso alborotó a todo el pueblo en su día, y lo ocurrido actualmente era, sin lugar a dudas, otra patata caliente, tan explosiva y peligrosa como lo había sido su antecesora.


    —Lo investigaremos a fondo, capitán —aseguró Vale.


    —No perdáis tiempo. —Arnau despidió a sus subordinados con un gesto—. Mantenedme informado en todo momento y sed prudentes: los rumores se han disparado y ya hay algunas barbaridades circulando por ahí.


    —No se preocupe, señor, seremos discretos.


    Matías y Vale se pusieron en pie y abandonaron el despacho. Los dos sabían que tenían un arduo y delicado trabajo por delante.


    El martes por la mañana, a Gladis le tocaba revisión veterinaria. Con una década a sus espaldas, la pava era ya una venerable anciana (los pavos domésticos no solían vivir más allá de los quince años) y para controlar su salud le hacían un chequeo anualmente.


    Los últimos años de vida de su abuela llevarla al veterinario había sido una odisea: Gladis tenía sus propias ideas y una visión muy clara de quién le gustaba y quién no. Y el doctor Sanchiz, el antiguo veterinario del pueblo, no le gustaba un pelo. Ni él ni su consulta, que olía siempre a limón... Un olor que la pava detestaba más que nada en el mundo.


    Afortunadamente, todo había cambiado cinco años atrás; el viejo doctor se jubiló y la Generalitat envió un reemplazo: Hugo Echevarría, un treintañero de Bilbao con mucho éxito entre los animales... Y entre las vecinas del pueblo. Simpático, amable y atractivo. Su cabello cobrizo era espeso y se ondulada de forma encantadora a la altura de su sien izquierda. Tenía los ojos de un ámbar verde divino. Y si te sonreía, con esa sonrisa cálida suya, corrías el peligro de arder por combustión espontánea o directamente perder el sentido.


    Hasta Gladis había caído bajo su hechizo: ya no se escondía cada vez que le decían que iba a veterinario. No había que engañarla, ni perseguirla por toda la granja, ni sobornarla con comida para conseguir que subiese al coche. Ahora subía tan pronto como le abrían la puerta. Y si la cita era a primera hora, como aquella vez, te despertabas para encontrarla a los pies de la cama, con mirada acusadora y sosteniendo su arnés y su correa de paseo con el pico, casi como si dijera «ya vas tarde, maja. Levanta el culo».


    Aquel día, todo fue como la seda hasta que llegaron a la consulta. Entró con Gladis y saludó a todo el mundo, incluida Emma: era la recepcionista desde los tiempos del antiguo doctor, y aunque de ordinario solía ser una mujer callada y un tanto seca, siempre era amable con los amigos y compañeros de su hijo Benja. Le sonrió al verla ―con esos preciosos ojos verdes que había heredado su retoño y que, desde hacía una semana, combinaba con un tinte de cabello pelirrojo― y le indicó que pasase a la sala de espera.


    Y ahí empezaron los problemas.


    En la última silla de la sala, alejada del resto como una princesa se alejaría de los plebeyos, estaba Paula Sanchiz. Rubia y esbelta como una barbie, era la primogénita de la familia más rica e influyente del pueblo. Descendiente directa de una estirpe de comerciantes adinerados, nobles terratenientes y alcaldes desde el S.XIX. Desgraciadamente, como todo el pueblo había podido comprobar a lo largo de los años ―y ella especialmente en su época de estudiante― todo lo que tenía de guapa lo tenía de majadera. Pero eso no era lo peor: su mascota, un pomeranian de color canela que se ponía histérico en cuanto te acercabas, no soportaba a Gladis y como cada vez que sus caminos se cruzaban, se puso a ladrarle nada más verla... Y no paró, aunque ellas ocuparon su asiento a varias sillas de distancia de él y su dueña.


    Gladis agitó las alas y emitió un gorjeo amenazador, enfrentando al perro con la mirada.


    —No hagas eso. —Le ordenó, tirando suavemente de la correa para contenerla—. Vamos a tener la fiesta en paz.


    —Deberías meter a ese bicho en una jaula —dijo Paula, abrazando a su pomeranian protectoramente mientras miraba con desdén a las dos—. ¿Qué hace un pavo salvaje en un consultorio?


    Se volvió a mirarla, ceñuda. No era más tonta porque no había nacido antes


    —Gladis no es salvaje, es una pava doméstica. Y es tu perro quien ha empezado a ladrarle en cuanto la ha visto: a lo mejor deberías meterlo en su transportín para que esté más tranquilo.


    —Eso no es necesario. Por si no te has dado cuenta, Coco es un perro con muy buen carácter y bien educado... No como ese monstruo del averno.


    Miró con desprecio a la pava y ésta chasqueó el pico, mostrando a las claras su disgusto por ella.


    —No insultes a mi mascota, Paula. Yo no he insultado a la tuya.


    —¿¡Mascota!? —Se rio sin gracia y le dieron ganas de soltarle una bofetada—. Mira que eres ilusa, Valeria: un pavo no es una mascota, es un ave de corral. Tu abuela debería habérsela comido, en lugar de criarla. ¿No fue para eso para lo que se la regaló el dueño de aquella granja?


    —Pues sí, pero mi abuela le tomó cariño. Hay gente que tiene ratas y serpientes como mascotas —alegó—. ¿Por qué no se puede tener un pavo?


    La rubia resopló, burlona.


    —Por supuesto: debe de ser el compañero ideal para un granjero.


    —Y a mucha honra —espetó, indignada, siendo consciente de que las miradas a su alrededor llevaban ya un rato pasando de una a otra, como en un partido de tenis—. Gladis es inteligente y guarda muy bien la casa. Sabe hacer trucos que estoy segura de que tu perro ni conoce. Y, para que lo sepas, fue un excelente pavo guía para mi abuela.


    —Bueno, fue una suerte sin duda que tu abuela pudiese adiestrarla ella sola. Pero me da pena pensar que una pobre anciana tuviese que recurrir a la ayuda de un pavo, teniendo a su familia tan cerca.


    Sintió como su mano se cerraba en torno a la correa con demasiada fuerza. ¡Sería imbécil, la tía! Toda la familia, de una forma o de otra, se había preocupado por cuidar lo mejor posible de su yaya. Incluso si muchas veces les había tocado hacerlo con discreción, porque su abuela no quería perder ni un ápice de su independencia.


    Que esa tonta de remate se atreviese a decir algo así...


    —Paula, te la estás buscando. —Le advirtió.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a arrestarme delante de todos y a llevarme al cuartelillo?


    —No. Pero puedo soltar a Gladis y que ella misma te dé una lección sobre las habilidades defensivas de un pavo guardián.


    —¡Ja! ¿Piensas mandar a tu pavo a atacarme? ¿Qué te has creído que es esto, Kung Fu Panda? —Se rió—. De verdad, Valeria, no se puede ser más patética...


    —Patética lo serás tú, que te dejó tu marido por insoportable.


    La rubia se levantó con una exclamación indignada, sus ojos azules casi saliéndose de sus órbitas:


    —¡A mí no me hables así, marimacho ordinaria!


    —Ordinaria te voy a dejar la cara, como vuelvas a meterte conmigo o con Gladis...


    —¿Valeria Garza?


    Las dos se volvieron al oír la voz del doctor Echevarría, que acababa de aparecer en la sala. Aquello empeoró aún más las cosas, pues Gladis, fiel a su naturaleza, salió disparada hacia él y en su frenesí por saludarlo, la arrancó de su silla y la arrastró en una carrera que terminó con ella impactando contra el veterinario, de una forma totalmente vergonzosa y pública.


    Hugo la sujetó entre sus brazos, viendo que había riesgo de que se cayera. El contacto con su cuerpo, el suave perfume de su colonia y el calor que desprendía su persona hicieron que se sonrojase. De pronto se sintió como si toda ella estuviese hecha de gelatina.


    —¿Estás bien, Vale? —La ayudó a incorporarse, observándola sorprendido y con cierta preocupación.


    Ella asintió. Era incapaz de hablar teniéndolo tan cerca. ¡Maldita sea! Toda una teniente de la Guardia Civil y estaba perdiendo su dignidad por culpa de una pava malcriada.


    —Gladis, te tengo dicho que te comportes en público. —La amonestó, pero el animal, como siempre, la ignoró.


    —Tranquila, no ha sido nada —dijo Hugo, esbozando una sonrisa. Bajó la mirada y acarició a la pava bajo el ala, justo donde sabía que le gustaba—. Alguien tiene ganas de pasar su revisión, ¿eh?


    ―—En vez de un veterinario, a ese animal deberían buscarle un psiquiatra —declaró Paula, acercándose hasta ellos con su mascota en brazos.


    Hugo frunció el ceño al mirarla:


    —¿Hay algún problema, señora Sanchiz?


    —Valeria ha estado a punto de atacarme, Hugo, ¿no lo has visto?


    —Yo acabo de llegar, no he visto nada.


    —Has insultado a mi mascota —aclaró, porque no estaba dispuesta a que la hiciese quedar mal delante de él—. No tengo por qué aguantar tus tonterías, Paula. A mí no me intimidas. Y si tu perro es incapaz de no ladrarle a todo lo que se mueva, entonces deberías aprender a controlarlo.


    —Coco está perfectamente controlado...


    —Bueno, vamos a calmarnos —intervino Hugo. Las miró a las dos con seriedad—. Coco sufre de ansiedad, por eso le ladra a todo lo que se le acerca. Y no ayuda en nada que haya un ambiente de tensión y conflicto a su alrededor. —Se dirigió a Paula, con una expresión que casi se diría que era de enfado—. Ya sabe usted que si se pone nerviosa o se enfada, Coco lo huele y se altera también. Así que lo mejor es que estemos todos en paz —sentenció. Se giró entonces hacia ella, tendiendo la mano para alcanzar la correa de Gladis—. ¿Puedo?


    —Si, por supuesto.


    Le pasó la correa y se marcharon los tres juntos para pasar a consulta. Gladis caminaba junto al veterinario con aires de reina, mientras ella se sentía mal por su comportamiento. ¿Qué iba a pensar Hugo de ella? Que era un marimacho y una barriobajera, capaz de organizar una pelea en su sala de espera.


    Todo por culpa de la barbie pija y su chucho ladrador...


    Sin embargo, no todo iba a ser dar el espectáculo en público o que su mascota la avergonzase delante del yogurín más delicioso que había conocido en su vida. También había momentos para el disfrute y la alegría; lo supo cuando oyó la voz de Paula desde la sala ―seguida de un arrebato de ladridos histéricos― mientras cruzaban el umbral de la consulta:


    —¡Mis Manolos! ¡Esa maldita pava se ha cagado en ellos!
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    En cuanto la puerta de la consulta se cerró a sus espaldas ―acallando las voces y los ladridos de la sala de espera― se puso a trabajar: le quitó la correa y el arnés a Gladis, entregándoselos a su dueña mientras la pava iba directa hacia la camilla y se subía en ella, usando la pequeña escalera metálica que él solía colocar junto a la misma, para facilitar el acceso a algunos animales.


    En apenas tres saltos ya estaba en lo más alto, dejándolo maravillado con su agilidad.


    —Estás hecha una pavita —la alabó, acariciándole la cabeza con una sonrisa. De entre todas las mascotas del pueblo, Gladis era la que mejor le caía: era una pava muy cariñosa y lista como un demonio.


    —Nunca para de hacer ejercicio —dijo Vale, colocándose al otro lado, a una distancia desde la que pudiese observar todo sin molestar—. A menos, claro, que esté vigilando desde lo alto de la valla. Entonces, no hay quien la haga moverse.


    —Y aun así se mantiene en buena forma. Ventajas de la vida en el campo —bromeó y ambos intercambiaron una sonrisa. Le gustaba el brillo en los ojos de Vale cuando sonreía.


    Procurando centrarse en su trabajo, se calzó los guantes y dio comienzo al chequeo: revisó los ojos y el pico del animal, tanto externa como internamente. Luego comprobó las articulaciones de las alas ―las plumas estaban en buen estado, fuertes y lustrosas― y las patas, con sus respectivas garras; ya que Gladis se pasaba todo el día correteando, escarbando y trepando en la granja, era menester asegurarse de que no había heridas o cuerpos extraños en una zona tan delicada de la anatomía del pájaro.


    Por último, auscultó el corazón del ave con un estetoscopio y obtuvo un latido sano y regular. Asintió, conforme, al tiempo que liberaba sus oídos del aparato y se lo colocaba al cuello:


    —Todo es correcto. Si sigues así, vas a vivir hasta los veinte por lo menos, Gladis —le sonrió, antes de dirigirse a su dueña—. ¿Te importa sujetarla? Tengo que sacarle la muestra de sangre.


    —Claro. —Vale hizo una mueca. Aquella era la parte que siempre dejaban para el final, porque a Gladis no le gustaban un pelo las agujas.


    Nada más rodearla su dueña con sus brazos, la pava se puso en guardia. No armó un alboroto, pero su cuerpo entero se tensó y bastó con el gorjeo amenazador que emitió al ver la jeringuilla en su mano para dejar clara su opinión al respecto.


    Cuando le cogió la pata para pincharla, atacó con el pico la jeringa.


    —¡Gladis! —la amonestó Vale.


    —Tranquila, no pasa nada. Yo también protestaría, si intentasen pincharme.


    Tomó la muestra de la forma más rápida y delicada posible, para no causar demasiado dolor ni estrés en el animal. Cuando terminó se apartó de ellas y Vale pudo soltar a Gladis, mientras él depositaba la sangre recabada en el tubito correspondiente, tiraba la jeringa inservible a la papelera y etiquetaba y guardaba el tubo en la nevera.


    —Ya hemos terminado —anunció, al tiempo que se desprendía de los guantes—. Te llamaré en unos días con los resultados, pero estoy seguro de que serán positivos: Gladis está fuerte como una manzana. Lista para seguir dando guerra muchos años más.


    —A Óscar le va a encantar oír eso —ironizó, risueña.


    —¿Qué pasa, Gladis tiene problemas con él?


    —¡Qué va! Lo que pasa es que Óscar es un miedoso: cuando Gladis está en la valla, no se atreve a acercarse a la verja. Creo que piensa que va a arrojarse sobre él, como las águilas de los documentales.


    Eso le hizo reír.


    —Pobre Óscar, las vicisitudes a las que tienen que enfrentarse los carteros rurales.


    —Ya lo creo: entre los perros, los caminos mal asfaltados y los pavos guardianes que pueden atacar desde las alturas... Ser cartero es una profesión de riesgo, hoy en día.


    Rieron, esta vez los dos juntos. Le encantaba reír con ella. Le encantaba su sentido del humor y otras tantas cosas de su persona...


    Sin embargo, los encantos deben romperse en algún momento. Y este fue cuando Vale dejó de reír, suspiró y se acercó para colocarle a Gladis el arnés y la correa.


    —Creo que será mejor que me marche ya. —Lo miró casi en tono de disculpa—: Tengo que irme a trabajar.


    —Por supuesto. ¡Que tengas buen día, Vale! —La detuvo cuando ella estaba a punto de cruzar la puerta. En un primer momento, al tenerla de frente, no le salieron las palabras. Tuvo que hacer un esfuerzo por expresar lo que deseaba—: Las Hogueras serán dentro de dos semanas. Me preguntaba... Es decir, supongo que irás.


    —Claro, como todo el pueblo. ¿Por qué?


    —Es que yo voy a ir también y había pensando que quizá podríamos... No sé, vernos allí. Tomar algo juntos, ya me entiendes.


    Puso la misma cara que si acabara de decirle que pensaba arrancarle la nariz de un mordisco. Empezó a juguetear con la correa de Gladis entre las manos, mientras la pava los miraba a los dos como si no entendiese qué demonios estaban haciendo.


    —Verás, Hugo, me encantaría pero... El caso es que los compañeros y yo vamos a estar trabajando.


    —¿No os dan el día libre por las fiestas?


    —Sí. Pero, ya sabes, un agente de la ley está siempre de servicio, incluso cuando no lo está.


    —Sí, ya. Comprendo.


    —A lo mejor en otra ocasión.


    Asintió, aunque sabía que ella solo estaba siendo amable. Estaba claro que no habría otra ocasión. Vale no estaba interesada en él.


    Cuando la mujer y su pava desaparecieron por la puerta, suspiró y se apresuró a volver al trabajo.


    Vale atravesó el umbral poco antes de la hora del desayuno. Le quitó la correa a Gladis y la pava se digirió de inmediato a la garita, donde ocupó su lugar de honor en la cesta de mimbre con almohadón que ella le tenía reservada para aquellas ocasiones, cuando las circunstancias forzaban a su compañera a traerla consigo al cuartel.


    La Guardia Civil no permitía albergar mascotas en sus centros, a menos que se tratase de los miembros del Servicio Cinológico. Sin embargo, siendo aquel un pequeño puesto auxiliar, y como todos apreciaban a Gladis y sabían que estaba muy bien educada... Bueno, de vez en cuando hacían la excepción por algunas horas.


    —¿Qué tal ha ido la revisión? —preguntó, pasándole a la pava su juguete favorito: una pelota de plástico de colores, con cuyos múltiples agujeros podía el animal entrenar su afilado pico.


    —Estupenda; Gladis está como una rosa.


    —¿Y Hugo?


    —Ese está aún mejor —respondió su compañera con un suspiro.


    Esbozó una sonrisa y la miró con interés:


    —¿Se lo has dicho?


    —¡Qué va! —Vale desvió la vista. Una sombra de rubor se hizo evidente en sus mejillas—. Me invitó a tomar algo con él durante las Hogueras, pero le dije que íbamos a estar trabajando...


    Su bufido captó la atención de su compañera, sin duda, porque esta elevó la cabeza para mirarla con sorpresa:


    —¿Qué? Es la verdad.


    —No puedo creerlo. Valeria Garza, ¿cómo se te ocurre? Sabes de sobra que nos dan la fiesta libre.


    —Pero vamos a estar todos ahí y la Benemérita nunca duerme.


    —Y un carajo que no duerme.


    Vale la miró estupefacta por un instante:


    —Lucía, no digas palabrotas; queda fatal en una señora de tu edad.


    —Tengo edad suficiente para decir lo que me venga en gana —sentenció. Clavó su mirada azul en ella y le dijo sin tapujos—: Vale, tienes que dejar de hacer el tonto con ese hombre.


    —En eso estamos las dos de acuerdo.


    Su compañera dio media vuelta y, tras dejar la correa colgada detrás de la puerta, abandonó la garita para dirigirse a su mesa. Sabía lo que estaba haciendo y no iba a permitírselo; si pensaba que podía huir de la verdad tan fácilmente...


    —Creo que ya es hora de que le digas que sí —declaró, siguiendo sus pasos hasta los puestos de oficina, que se hallaban vacíos a esa hora del día por haber salido sus compañeros a desayunar—: hace cinco años que estás colada por él, desde que llegó al pueblo. Y creo que es evidente que a él también le gustas.


    —¡Patrañas! —Se evadió, acomodándose en su silla con indiferencia—. ¿De verdad piensas que Hugo iba a fijarse en mí?


    —¿Por qué no? Eres una mujer atractiva, independiente, divertida...


    —… Y mucho mayor que él.


    —¿¡Mucho mayor!? —La observó incrédula, antes de volver a resoplar—: Ahora soy yo la que te digo que eso son patrañas; Hugo solo tiene cinco años menos que tú... Y las dos sabemos que es el soltero más codiciado del pueblo; si no le echas el lazo pronto, lo hará otra.


    —Bien por ella. Hugo tiene muchas chicas entre las que elegir, no va a escoger a una guardia civil cuarentona.


    —¿Y no te has parado a pensar que tal vez le guste esa guardia civil cuarentona? ¿Por qué no puede sentirse atraído por una mujer de mediana edad? No eres ninguna vieja, Vale: estás en forma y estoy segura de que cualquiera de los hombres jóvenes que hay en este pueblo, o en los de alrededor, podría fijarse en ti.


    —No te engañes, Lucía. Lo mío con Hugo es como lo tuyo con Damián: él te hace ojitos cada vez que entras en su carnicería, pero tú nunca le haces caso. Porque no te interesa, punto.


    —No lo hago por eso. Por si no te has dado cuenta, Vale, Damián es bizco; le «hace ojitos» a todo el mundo.


    —Pero no a todos les mira el culo cuando salen por la puerta.


    —¿¡En serio!? —inquirió, sorprendida. Pensó en ello durante unos segundos—: Bueno, mi madre siempre decía que yo tenía el culo muy bien puesto... Pero esto es distinto —agregó, tajante—. Vale, tienes que hacerme caso, no dejes pasar esta oportunidad. Hugo es un muchacho estupendo y congeniáis muy bien. Si estáis interesados el uno en el otro, ¿por qué no intentarlo?


    —Porque él no está interesado en mí. Y yo no pienso salir con un hombre que es varios años más joven que yo. ¡Resultaría ridículo!


    Su comentario la hizo menear la cabeza, mientras apretaba con disgusto los labios:


    —Definitivamente, eres tonta.


    —Y, definitivamente, usted se está metiendo donde no la llaman, cabo Bachiller. Parece que estar todo el día en la garita como una portera la está afectando.


    —¿Ah, sí? —Se cruzó de brazos, mirándola con el ceño fruncido—. Pues sepa usted, teniente Garza, que es mejor ser portera que insegura en plena madurez. Al menos, yo no les tengo miedo a los hombres...


    —Con el debido respeto, tú nunca has mantenido una relación con un hombre: escogiste al Cuerpo como compañero por encima de cualquier otro y está bien; fue tu decisión. Pero no intentes decirles a otras mujeres lo que deberían o no hacer con su vida. Especialmente, en ese aspecto en concreto.


    —Te lo digo porque somos amigas y no me gusta verte perder una buena oportunidad, escondiendo la cabeza como si fueses un avestruz.


    —No tiene nada que ver con eso... —El pitido del teléfono móvil cortó la frase de su compañera a la mitad. Vale se sacó el aparato del bolsillo y contempló la pantalla—: Es Irene, quiere que vayamos a desayunar juntas. —Se puso en pie enseguida, con una expresión de triunfo en la cara—. Ciao, vieja portera.


    —Adiós, cuarentona miedica —la despidió, mientras su compañera se iba a la calle pensando que había ganado aquella batalla.


    Tal vez fuese verdad. Pero Lucía Eugenia Bachiller no era de las que se rendían en el primer asalto. Estaba segura de tener razón y no le gustaba un pelo el comportamiento de Vale al respecto; ¿acaso la joven creía que podía esconderse toda la vida?


    No. Estaba muy claro que necesitaba que le echasen una mano: alguien que la hiciese sacar la cabeza del interior de su propio culo, donde el miedo y la inseguridad la habían obligado a meterla. Tenía que encontrar una forma de ayudarla...


    Su mirada recorrió la habitación en un acto reflejo, buscando inspiración. Al hacerlo, sus ojos se encontraron con la puerta del despacho del capitán: Lucas estaba fuera, atendiendo un caso en los juzgados de Orihuela, y no estaría disponible hasta mañana. Sin embargo, eso no le suponía un inconveniente. Podía esperar.


    Sabía que en asuntos de esa magnitud, era mejor contar con aliados.


    —La muy imbécil se puso colorada, parecía una remolacha agria. —Se burló. Él le dedicó una mirada ceñuda desde el otro extremo del asiento, pero su esposa no se percató porque estaba demasiado absorbida por la conversación—. ¿Y quién puede culparla? Esa pava del infierno la puso en ridículo, ¡delante de todo el mundo! En serio, ¿cómo puede alguien tener por mascota un bicho así? Yo me la habría cenado hace siglos. Ella debería haberlo hecho en cuanto murió su abuela. Honestamente, si un pariente mío me dejase una herencia como esa...


    No puedo evitar menear la cabeza, mientras apretaba los labios y miraba hacia otro lado. Contempló el paisaje a través de la ventanilla trasera del Volvo, en un intento por relajarse. Todo a su alrededor estaba oscuro, pues la noche había caído hacía horas. Pensó, frustrado, que él debería haber pasado esa noche en su habitación del parador: iba a comerse una pizza y a ver la televisión, una sencilla rutina de relax después de un duro día de trabajo... Pero no. Sus suegros habían decidido invitarlos a cenar y por ello había tenido que quedar con su mujer y hacer juntos el viaje hasta Orihuela, ida y vuelta. Porque Paula jamás permitiría que la dejase en evidencia ante sus padres.


    —Es una barriobajera —declaró con desprecio—. Y un marimacho. ¿Qué se puede esperar de una tía que se mete a guardia civil? Vamos, ninguna mujer en su sano juicio querría estar en ese ambiente. ¡Se habrá pensado la muy iluminada que eso la convierte en una abanderada del feminismo! —Rio, burlona. En momentos como aquel, le resultaba desagradable hasta decir basta—. Te diré una cosa, Lorena, no es más que una cateta de pueblo... Por mucho uniforme que se ponga. Y ya apuntaba maneras en la escuela: siempre corriendo y ensuciándose en el patio, peleándose con otros niños, como una cabra montesa. Sus padres la educaron para ser una salvaje y su abuela no lo hizo mucho mejor.


    Sintió el irrefrenable deseo de decirle que se callara. ¿Cómo le cabía tanta mezquindad en las venas? Sin embargo, sabía que no serviría de nada amonestarla; eso no impediría que despellejase a los Garza ni a Vale, a la que odiaba por motivos más que evidentes.


    Bajó la vista hacia el asiento, abatido, y encontró a Coco, que viajaba dormido entre ellos. Acarició el suave pelaje del animal, sintiendo al mismo tiempo pena y envidia de él: tenía que aguantar a su esposa todo el día y no le extrañaba en absoluto que el veterinario lo hubiese diagnosticado de ansiedad. Pero al menos el pobre perro se había pasado la velada en la cocina de sus suegros y no había tenido que soportar una cena insulsa, a la que por nada del mundo deseaba acudir.


    El problema no eran sus suegros ―Carlota y David eran buenas personas, un poco esnobs, pero siempre se habían llevado bien―, era su esposa: había acaparado toda la atención, como siempre. Hablando de su vida maravillosa y de su matrimonio perfecto, cuando los dos sabían que hacía tres años que él se había mudado al parador y su unión se mantenía a flote únicamente de cara a la galería, por pura conveniencia y obligación de las partes.


    Suspiró para sí. Si al menos Berta hubiese estado allí... Pero su cuñada se encontraba cansada ese día y se había excusado con sus padres para no acudir a la cena. Una lástima, porque todo era mucho mejor cuando ella estaba presente. Parecía que su energía depuraba el aire. Y, además de haberla tenido en la mesa, habrían podido comentar el último episodio de The Blacklist, serie por la que ambos compartían una sana pasión, entre otras aficiones.


    —¡¿Te imaginas?! —exclamó Paula, entre risas—. Eso sí que sería gracioso: la cateta y el veterinario. Calla, calla, que me meo solo de pensarlo. Esa pobre ilusa está loca por él y se le nota a leguas. Aunque no la juzgo; tú no lo has visto, pero es un macizo de aquí te espero. Si, un vasco: llegó hace cinco años desde Bilbao. —Guardó silencio durante unos segundos, oyendo la respuesta de su amiga, y rio de nuevo—. Pues si tan faltos están de sexo por ahí arriba, aquí podrá encontrar todo el que quiera. Conozco a más de una que estaría dispuesta a arrancarle la chapela a mordiscos.


    No pudo evitar poner los ojos en blanco. Para nada resultaba evidente quién sería una de esas «dispuestas» a hacerlo. ¡No, qué va! Como si no se conociesen ya. No podía engañar a sus amigos y, después de más de una década de matrimonio, a él tampoco. ¿Acaso creía que no se enteraba de las cosas? No era tan lista, ni tan discreta como para ocultar al completo sus andanzas... Especialmente cuando las cometía en casa.


    Alzó la vista para clavarla durante unos segundos en la nuca de Sebastián, el joven y atractivo chófer de su esposa, que conducía ajeno a todo.


    —No tiene ninguna posibilidad —sentenció—. ¿A quién podría gustarle una tía así? Tiene cuarenta años, las tetas caídas, el culo plano y vive con un pavo psicópata. Te lo digo yo, esta no va a encontrar un hombre ni de penalti. ¡Gracias tendrá que darle a Dios, si algún desesperado se fija en ella!


    Volvió a reír, una risa que se regodeaba en la crueldad de sus palabras. Respiró hondo y desvió la vista de nuevo hacia la ventanilla, mientras seguía acariciando a Coco.


    Su único consuelo era pensar que pronto llegarían al parador.


    Estaba terminando de redactar el informe, cuando llamaron a su puerta.


    —¡Adelante!


    —¿Da usted su permiso, mi capitán?


    —Por supuesto. Pasa, Lucía —La cabo entró cerrando la puerta a sus espaldas y se sentó, casi dejándose caer en la silla con un suspiro abatido. Aquella no era una actitud habitual en ella y lo hizo fruncir el entrecejo—. ¿Ocurre algo?


    —Lucas, esto no puede seguir así —sentenció y lo miró con solemnidad.


    —¿Qué pasa?


    —Es Vale: Hugo la ha invitado a tomar algo juntos durante las Hogueras y ella lo ha rechazado.


    Suspiró, reclinándose en su silla. Ya estaban otra vez:


    —Bueno, Lucía, Vale es una mujer adulta. Si no le apetece quedar con el veterinario...


    —Le dijo que estaríamos trabajando durante las fiestas, porque «la Benemérita nunca duerme» —ironizó, y lo miró de forma significativa.


    —Comprendo.


    Lucía se preocupaba mucho por Vale... Por todos, en realidad. No estaba seguro de si se debía solo a la diferencia de edad o al hecho de que ambas eran las únicas mujeres del cuartel. De todas formas, a él tampoco le gustaba aquella inseguridad de su teniente. ¡Demonios, si le gustaba el chaval, ¿qué más daba?! Ambos eran adultos y solteros, ¿no? ¿Cuál era el problema?


    —Tenemos que hacer algo —dijo Lucía, sacándolo de sus pensamientos—. Esa chiquilla es incapaz de hacerlo sola: se le ha metido en la cabeza la absurda idea de que es demasiado mayor para Hugo.


    —Pero si solo se llevan cinco años —declaró, incrédulo—. Yo me llevaba siete con mi Sara, que en paz descanse.


    —¡Ahí está! ¿Lo ves? —Hizo una mueca, antes de añadir—: No podemos seguir en estas circunstancias; debemos tomar las riendas del asunto para que Vale deje de hacer el idiota. Está más que claro que los dos se gustan.


    —Entonces, no te preocupes tanto: la naturaleza seguirá su curso. Dejemos que fluya.


    —¿Que fluya? Lucas, esto no es el anuncio de Bruce Lee. Vale tiene miedo de salir con Hugo porque se siente vieja. Pero eso es una ridiculez.


    —Estoy de acuerdo. Solo tiene cuarenta años y desde luego tiene mucho que ofrecer a cualquier hombre que se interese por ella. Hugo sería afortunado, si lo escogiese.


    —Ese es el problema; ella ya lo ha escogido. Pero tiene demasiado miedo de materializar esa elección.


    —Bueno, es normal que tenga miedo al rechazo: todos lo tenemos... —La anciana lo miró de cierta manera y él suspiró—. Está bien, ¿qué propones que hagamos al respecto?


    —Hay que idear un plan. Y me temo que no puedo hacerlo sola.


    —¿Quieres que involucre a los demás? —Lucía asintió, vehemente. Aquello despertó su curiosidad, porque la cabo tenía una habilidad especial para desarrollar ideas—. ¿Y qué se te ha ocurrido?


    Lucía se quedó en silencio un momento, antes de confesar:


    —Verás, había pensado...
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    Su gata Loli necesitaba un chequeo... O esa fue la excusa que utilizó para acudir a la consulta del doctor Echevarría.


    Tras hablar con Lucas, se habían puesto de acuerdo y reunido a los demás en un cónclave secreto pocos días después, aprovechando que Vale había salido para atender un aviso. De aquella reunión surgió la que bautizaron como Operación Tórtola, destinada a conseguir un único y claro objetivo: que Vale y Hugo fuesen juntos a las Hogueras... Y, después de eso, lo que surgiera.


    Para ello, cada uno tenía un papel asignado y debía cumplirlo a la perfección, como mandaba la doctrina militar: ejecutarían las fases de la misión de forma ordenada y meticulosa, combinando sus recursos y reclutando aliados cuando fuese necesario. Todo para conseguir lo que tanto su compañera como el veterinario estaban deseando.


    Aquella tarde, aguardó tranquilamente su turno en la sala de espera con Loli en su regazo: la gata estaba metida en su transportín, jugando con su pelota roja de felpa. Cuando Silvia ―la morena y risueña auxiliar de veterinaria― le indicó que podía pasar, ella se puso en pie y obedeció con una sonrisa.


    Hugo ya estaba preparado cuando ambas cruzaron la puerta de la consulta.


    —Buenas tardes, Lucía —la saludó con una cálida sonrisa. Era más majo...


    —Hola, doctor, aquí le traigo a mi niña.


    Dejó el transportín sobre la camilla y se hizo a un lado para dejar trabajar al veterinario y a su auxiliar, quienes sacaron a Loli para poder examinarla. La tumbaron de costado y le permitieron seguir ocupada con su pelota, para que estuviese tranquila durante el chequeo.


    Hugo realizó el ritual médico completo: revisión de ojos, boca, patas, corazón y pelaje. Al terminar, se colgó el estetoscopio del cuello y asintió:


    —Todo en orden. Silvia, ¿puedes sujetarla un momento para que pueda extraerle la sangre?


    —Por supuesto.


    La joven se inclinó y retuvo a su mascota en la camilla, mientras esta seguía jugando como si nada; cuando se enfrascaba con su pelota, no la distraía ni un huracán.


    El veterinario regresó al cabo de unos instantes y tomó la muestra. La introdujo en un tubo, la etiquetó y la guardó en la nevera. Por último, se deshizo de los guantes de látex y los arrojó a la papelera:


    —¿Cuál es el veredicto, doctor? —inquirió, mostrando curiosidad.


    —Inmejorable, por lo que he podido ver. Tendré los resultados de los análisis en unos días, pero dudo mucho que Loli tenga nada malo.


    —Eso me alegra —sonrió—. Gladis y ella podrán seguir cazando ratones juntas.


    —Gladis estuvo aquí el otro día —mencionó Silvia, como si nada—. Para su chequeo anual.


    —Sí, lo sé. Vale regresó al cuartel muy contenta... Siempre se pone así cuando vuelve de ver al doctor.


    Le dedicó al joven una mirada significativa y observó como este se sonrojaba.


    —Le pasa a todas las del pueblo —dijo la auxiliar, divertida. Sus ojos negros se clavaron en su compañero—. Si aquí el señor se dignara a hacerles caso, tendría un harem solo para él.


    Hugo farfulló, incómodo:


    —Vamos, Silvia, no digas tonterías. Qué harem ni harem...


    —Oh, es verdad, que a ti la que te gusta es la teniente Garza —bromeó, provocando que el rostro de su compañero se pusiese del color de la remolacha.


    —¡Silvia!


    —No lo niegues, nos lo has dicho a Emma y a mí muchas veces.


    —¡Pero no para que vayáis publicándolo por ahí! Y menos delante de sus compañeros de trabajo.


    —Tranquilo, doctor, por mí no se preocupe. —Le restó importancia con un gesto—. A mi edad, estas cosas no me asustan. Y sé cuando debo ser discreta.


    —No es usted tan mayor, Lucía.


    —En realidad, es la abuela del cuartel —señaló Silvia, sonriente.


    —Así es —asintió con orgullo—. Aquí donde me ve usted, doctor, soy el oficial con más años de experiencia del puesto.


    —¿Y cómo es eso? —quiso saber Hugo, curioso—. Creía que a las mujeres no las dejaron entrar en la Guardia Civil hasta los años 80.


    —En el año ochenta y ocho, concretamente. Yo pertenecí a la segunda promoción... Pero para entonces ya llevaba años como matrona, trabajando en aduanas.


    —¿Qué hace una matrona en aduanas?


    —No tiene nada que ver con partos —aclaró—. Las matronas se encargaban de registrar a las mujeres que pasaban por los controles. No éramos guardias, ni estábamos sujetas a la disciplina militar y no podíamos llevar armas, aunque sí uniforme. Se trataba de un oficio destinado a las viudas e hijas del cuerpo.


    —Oh, ya comprendo.


    —Pero volviendo a lo que nos ocupa —continuó, sonriente—: debe saber que a Vale también le gusta usted. Y mucho.


    Los ojos de Hugo se abrieron como platos ante tal revelación y por un instante se la quedó mirando, petrificado. Al cabo de un momento, sin embargo, negó con la cabeza:


    —No es verdad.


    —¿¡Cómo que no!? ¿No me estará llamando mentirosa?


    —Por supuesto que no, Lucía. Pero conozco a Vale desde hace algunos años y sé que no está interesada en mí: si le hablo de salir juntos, siempre me dice que no.


    —Porque es tonta y se le ha metido en la cabeza que es demasiado vieja para usted.


    —Eso es una tontería —resopló Silvia.


    —Pues, ya ves, los complejos que pillan algunas cuando alcanzan la madurez.


    —Vale no tiene por qué sentirse acomplejada —afirmó Hugo, frunciendo el ceño—. Es una mujer atractiva y muy simpática. Es fuerte, inteligente, profesional...


    —Eso mismo le digo yo. Y ya le he dicho que debería haber aceptado su invitación para las Hogueras. ¡Pero es que no hay manera de hacerla entrar en razón!


    —Lo mejor será que la dejemos en paz —suspiró el veterinario. Su rostro compuso una expresión seria y abatida—. No voy a insistir, si ella no se siente cómoda. No soy un acosador.


    —Claro que no —dijo Silvia—. Pero si ella en verdad está interesada y lo que pasa es que tiene miedo... Bueno... Habría que encontrar la manera de hacer que se sintiese segura, ¿no crees?


    —¿Y cómo voy a hacer eso?


    —Déjemelo a mí —se ofreció Lucía. Los dos la miraron—. Llevó trabajando con Vale desde que entró en el cuartel, hace alrededor de 20 años; conozco sus gustos y sus debilidades, así que sé lo que puede usted hacer para conquistarla.


    —Dígamelo —pidió el veterinario, esperanzado.


    —Palitos de nata —declaró, tras una pausa para crear expectación.


    —¿Palitos de nata?


    —Sí, le vuelven loca: un palito de nata y es suya, se lo aseguro.


    —¿Eso cómo va a ser?


    —Que sí —intervino Silvia—. Cuando a las mujeres nos interesa un hombre, siempre vemos con buenos ojos que este se interese por nosotras: conocer los gustos y la personalidad de alguien es el primer paso para cortejarla, ¿no lo sabías? Estoy segura de que Vale lo apreciaría mucho.


    —Sin ninguna duda —corroboró ella, asintiendo—. Así verá que está realmente interesado y que le importan sus cosas.


    —Sí, pero ¿cómo se lo hago llegar? Si se lo llevo yo mismo al cuartelillo, podría sentirse incómoda y no quiero avergonzarla delante de vosotros.


    —Usted solo tiene que encargárselo a Nati —le indicó—. De vez en cuando hace pedidos especiales, así que no tendrá ningún problema en hornearlo para usted... Sobre todo si sabe que es para Vale. El propio Matías puede entregárselo. Lo hará encantado, no se preocupe.


    —¿Está segura de que funcionará?


    —Me aseguraré personalmente —prometió.


    —¿Y no parecerá una encerrona?


    —¡Qué va! —replicó Silvia—. Ya verás como así consigues que se fije en ti.


    El doctor lo meditó durante un momento y al final suspiró.


    —Bueno, no tengo nada que perder. Lo pensaré, aunque no prometo nada.


    —Con eso es suficiente —musitó, esbozando una sonrisa. Se volvió hacia Silvia, quien ya estaba colocando a Loli de vuelta en su transportín. En cuanto terminó, le entregó a su mascota y ella quedó en condiciones de despedirse—: Hasta la vista. Y gracias por todo.


    —A mandar, abuela.


    Silvia y ella intercambiaron una sonrisa antes de que abandonase la consulta. Mientras se alejaba por el pasillo, ese gesto se amplió; la cosa no había salido del todo como ella había esperado, pero aun así estaba satisfecha: había cumplido su cometido y la primera fase de la Operación Tórtola ya estaba en marcha.


    Ahora, a esperar los resultados.


    La cocina de Nati olía a mantequilla.


    En aquel oasis repostero decorado en estilo rústico toscano, el cuchillo de la dueña abrió el último palito con precisión quirúrgica. A continuación, la mujer tomó la manga pastelera que había rellenado con nata mientras los palitos estaban en el horno y fue rellenándolos uno por uno, las dos docenas enteras, hasta acabar la bandeja.


    Sentado en un taburete al otro lado de la isla, su esposo la observaba como un gato observaría a un pescadero limpiar un salmón.


    Nati sonrió al terminar y ver el resultado, dejando la manga a un lado. Acercó una cajita de cartón blanca, donde pensaba depositar el palito hecho especialmente para Vale... Todos los demás irían al mostrador de su repostería, como cada mañana.


    Nati introdujo el palito en la caja, la cerró bien y la ató con una fina cinta roja, rematada con un lacito en la parte alta y una pequeña etiqueta a juego, donde ella misma había escrito de su puño y letra el nombre de la teniente.


    Le mostró el resultado a su marido, orgullosa:


    —¿Qué te parece?


    —Estarán buenísimos, Nati —declaró Matías, en un tono que su esposa reconocía perfectamente.


    —Pedazo de glotón —lo acusó, frunciendo el ceño—. ¿Es que tú no piensas en otra cosa que no sea comida?


    —Si no estoy pensando en ti, no —respondió el sargento, sonriendo con picardía.


    La mujer resopló y se rascó el oscuro nacimiento del cabello, como hacía siempre que algo la perturbaba. Sus ojos castaños miraron a su esposo con fingida irritación.


    —Anda, coge el regalo y vete al cuartelillo. No vayas a llegar tarde.


    —Quiero un beso de nata —pidió Matías, jovial.


    —¿Un beso de nata?


    La repostera frunció los labios, aunque tanto ella como él sabían que se lo daría: Matías era un goloso de aquí te espero, pero resultaba tan dulce que en la mayoría de las ocasiones su esposa no podía negarle nada.


    Nati usó la manga para rellenar de nata la boca abierta de su marido y, tan pronto como el sargento la engulló, le dio un beso que a ambos les supo delicioso.


    —Te quiero, guapa —se despidió Matías, contemplando a su mujer con una sonrisa.


    —Vete ya, zalamero. Tú solo me quieres por mis habilidades reposteras.


    —Es que todo lo que haces con las manos es un arte, cariño.


    Semejante comentario hizo que Nati mirase a su esposo en silencio, sospechando que iba con segundas. Efectivamente, lo supo en cuanto vio aquel brillo en su mirada. Agarró el paño que siempre llevaba prendido al delantal para secarse las manos mientras cocinaba y lo persiguió para echarlo de su cocina a golpe de trapo.


    —¿¡Serás...!? ¡Vete de aquí, salido! Eres peor que un gato en celo.


    —Adiós, gatita mía —dijo Matías, poniendo en riesgo su integridad para robarle un beso, antes de recoger la caja y dirigirse corriendo hacia la salida.


    Nati lo vio marchar, meneando la cabeza. Había un sano rubor en sus mejillas a causa del ejercicio que acababa de realizar y una sonrisa de oreja a oreja, que solía ser habitual cuando lidiaba en su marido.


    Ese glotón descarado...


    Era la hora del desayuno. Se acercó hasta su mesa para recoger la cartera ―iba con sus compañeros a la cafetería de al lado, como solía ser habitual― y vio que había una cajita blanca atada con un lacito rojo sobre ella.


    La miró extrañada y se dirigió a los otros dos, que estaban en sus mesas:


    —¿Alguno de vosotros sabe qué es esto? —Les señaló la caja.


    —Será para usted, mi teniente —dijo Benja, encogiéndose de hombros con una sonrisa—. ¿No lleva su nombre?


    Volvió a mirar la caja con el ceño fruncido: del lacito colgaba una etiqueta roja en cuyo interior, efectivamente, estaba escrito su nombre. La letra le resultaba familiar.


    —¿De qué va esto? —Los miró a ambos, confusa—. ¿Es una broma? Mi cumpleaños fue el mes pasado.


    —Nati lo horneó esta mañana —explicó Matías, con una sonrisa igual a la de su compañero—. Ayer por la tarde se pasó el veterinario por la pastelería para encargártelo.


    Aquello la dejó de piedra. Pudo sentir cómo le subían los colores a la cara.


    —¿Hugo... Hugo ha hecho esto?


    —Así es.


    —Ábralo, mi teniente. A ver qué hay dentro.


    —Obviamente, un dulce —le respondió, un tanto brusca—. Matías acaba de decir que su mujer lo ha horneado.


    —¿Pero lo vas a abrir o no? —insistió el sargento—. ¿No irás a hacerle un feo a mi Nati?


    —Ni al doctor Echevarría —le recordó Benja.


    —Yo no... Será mejor que lo deje para luego...


    —Venga, mi teniente, si no es más que un palo de nata.


    —¡Pero cállate, que tenía que descubrirlo ella! —lo amonestó Matías.


    —Pero si no llego a decírselo no lo abre...


    De pronto, ambos dejaron de discutir y se volvieron a mirarla. Era perfectamente consciente de haber abierto la caja y haber engullido el palito de nata en un tiempo récord y sus compañeros también. La observaron como mirarían a una serpiente que acabase de comerse a alguien.


    —¿Qué? —les espetó, con la boca aún llena de nata—. ¿Acaso no era para mí?


    —Sí, mujer, sí —musitó Matías, alucinado—. Qué barbaridad, y luego dice mi Nati que yo como igual que un tejón.


    —Es que normalmente lo hace, mi sargento. Aunque aquí la teniente se parece más a una boa —bromeó Benja, risueño.


    —¡Vale ya! —le riño ella—. ¿A que te abro un expediente por burlarte de un superior?


    —Perdón, mi teniente.


    —Tiene una nota dentro —dijo Matías—. La caja… lleva una nota del veterinario. La escribió él mismo y se la dio a Nati pera que la metiese dentro.


    Se hizo el silencio. Miró la caja y tragó los últimos restos de nata, sintiendo un nudo en el estómago. Hugo le había dejado una nota. ¿Por qué? ¿Y qué pondría?


    Solo había una forma de averiguarlo. Metió la mano de nuevo en la caja y sacó la nota, ocultando su emoción:


    Vale:


    He sabido cuánto te gustan y espero que lo disfrutes mucho.


    Con todo mi cariño:


    Hugo.


    PD: Que tengas un estupendo día en el cuartelillo.


    Se derritió al leerlo y se sintió estúpida. ¡Solo eran unas frases de nada! ¡Meras palabras! Aunque el gesto que encerraban era grande: de alguna forma, Hugo se había enterado de su afición por los palitos de nata y había decidido regalarle uno para hacerla feliz. ¿Por qué era tan bueno con ella? La hacía sentir en deuda y preguntarse si acaso Lucía no tendría razón. ¿Podría estar él interesado en ella? Quizás únicamente se sentía solo y, como ella también lo estaba, pensaba que ambos podían consolarse mutuamente.


    No iba a negar que esa misma idea se le había pasado alguna vez por la cabeza...


    —Es majo el vasco, ¿eh? —dijo Benja, sacándola de sus pensamientos—. Ha tenido un gesto bonito con usted, mi teniente. ¿Por qué no le devuelve el regalo?


    —Sería lo justo —apoyó Matías y la miró esbozando una sonrisa—. Nati me ha dicho que todos los días va a la pastelería y compra toñas para desayunar, lo vuelven loco.


    —¿Tanto le gustan? —inquirió, procurando no parecer demasiado interesada.


    —Le encantan.


    —Y a usted se le da muy bien hacerlas. Debería hornear una para el veterinario y llevársela a la consulta; a las nueve y media se van a desayunar, y alrededor de esa hora dice mi madre que no suele haber nadie, aparte de ellos... Lo digo por si no quiere testigos.


    —Ni que lo fuese a matar —replicó Matías.


    —Con la pistola no, pero a besos...


    —¡Callaos los dos! —ordenó. Los observó ceñuda hasta que al fin cedió—. Ya veré yo lo que hago.


    —Deberías llevarle la toña para darle las gracias, Vale. Y de paso invítalo a las Hogueras. Aprovecha, faltan menos de dos semanas.


    —Sé cuánto tiempo falta para las Hogueras, gracias. Además, para agradecerle un regalo no es obligatorio que salga con él.


    —Pues deberías, es evidente que los dos os gustáis.


    —¿¡Qué dices!?


    —¿Por qué te has puesto colorada, entonces? ¿Y por qué si no iba a entrar él en la pastelería para encargar un palito de nata especialmente para ti? Digo yo que si sabe lo que te gusta es porque se ha interesado en saberlo, ¿no?


    —Es amor, mi teniente, no hay duda. Yo que usted no me lo pensaba: hay muchas en el pueblo detrás de él... Incluida la mujer de Miguel Alborx.


    Matías resopló:


    —No es su mujer, llevan tres años separados. Y todo el mundo sabe que va detrás de todos los hombres de los que se encapricha... Ya lo hacía antes de que él se mudase al parador.


    —A mí me han contado que está deseando trincar al veterinario. —Se volvió a mirarla—. Usted verá, mi teniente: si prefiere que a Hugo se lo lleve la Sanchiz...


    Prefería cien veces que la cortasen en pedazos, como en aquella escena de Hellriser. Cualquier otra mujer del pueblo no le importaría, siempre y cuando fuese la elegida de Hugo. Pero nunca, ni en un millón de años, querría que él acabase con Paula Sanchiz.


    —Bueno, vale ya de cháchara —declaró, en cambio. Guardó la cajita en un cajón de la mesa, cerrándolo con decisión—. Vámonos a desayunar.


    Dicho y hecho: ella se puso en marcha y los hombres la siguieron.
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    Era un sábado soleado de finales de primavera. La temperatura aquella tarde era agradable y el grupo de Girls Scout de L’Hort ―formado por diez niñas de entre ocho y doce años, su monitora y un adulto acompañante― llegaron a su destino antes de que anocheciera.


    El claro escogido para acampar estaba cerca del río Malavert, no lejos del parador. Un terreno totalmente plano y rodeado de pinos. Nada más llegar, los monitores dividieron a las niñas en grupos de cinco y se pusieron a montar las tiendas; el objetivo era terminar antes de que cayese la noche, a tiempo para cenar e irse a dormir. El día siguiente iban a pasarlo explorando la naturaleza y por la tarde regresarían para recoger la furgoneta en el aparcamiento del parador y se irían todos a casa.


    Berta y Miguel extendieron una lona sobre la tierra y encima de esta tendieron la tienda que iban a compartir esa noche, junto a dos de las niñas. Introdujeron las varillas en los enganches y dieron forma a la estructura antes de levantarla y abrir la tienda. A continuación, colocaron el sobretecho por encima de la estructura y lo fueron asegurando a las varillas con las cuerdas que este traía, emparejando cada gancho con su correspondiente ojal en las esquinas.


    —Parece que eres todo un experto —alabó Berta a su cuñado, esbozando una sonrisa—. Desconocía esta faceta tuya de montador de tiendas.


    —Bueno, he montado algunas a lo largo de mi vida.


    —¿Solías ir de acampada a menudo en tu infancia? ¿No irás a revelarme ahora que fuiste Boy Scout?


    —No —Miguel sonrió—. Lo que pasa es que durante cuatro años trabajé en un camping los veranos, para pagarme los estudios.


    La mujer lo miró sorprendida. Como si los Alborx no pudiesen pagarle la universidad a su único hijo…


    —¿Lo decidiste tú o...?


    —Mi padre estaba en contra —declaró, y se inclinó para colocar una de las piquetas en un ojal y asegurarla con un pequeño martillo al suelo—. Decía que no era necesario, pero yo quería hacerlo; ganar mi propio dinero y hacer algo útil con él.


    —Pues creo que lo conseguiste —afirmó, y sus ojos verdes lo contemplaron con admiración.


    —Señor Alborx. —Ambos se giraron al oír la voz de la niña. Junto a Miguel estaba Laura Iranzo, de nueve años. Pequeña y regordeta, lucía siempre unas coletas rubias—. No encontramos las piquetas.


    —Están en la mochila grande, Laura.


    La pequeña asintió y fue a buscarlas. Berta sonrió al verla y se colocó un mechón de cabello claro tras la oreja, al tiempo que cogía una de las piquetas para ayudar a su cuñado a terminar de asegurar la tienda.


    —¿Sabes que les caes muy bien? —inquirió, al cabo de un momento. Alzó la vista del suelo y se encontró de lleno con los ojos negros de Miguel—. Ya te han aceptado como monitor y todo.


    —Es un honor. —Sonrió, medio en broma. Un segundo después, admitió—: La verdad es que son encantadoras. Y tengo que agradeceros estas escapadas; me vienen muy bien para desconectar.


    —Nada mejor que ir de acampada con las Girls Scout para combatir el estrés del trabajo —bromeó, y los dos rieron. La mujer miró a su cuñado con una sonrisa de satisfacción—. Las chicas han acordado nombrarte monitor honorario.


    Miguel alzó las cejas, que por un momento quedaron ocultas bajo su negro flequillo. En su atractivo rostro se reflejaron la felicidad y la sorpresa:


    —¿¡De veras!?


    —De veras. Ya te he dicho que les caes muy bien. Y están muy contentas y agradecidas por lo que haces por nosotras... Todas lo estamos.


    —Oh, vamos —resopló, sonrojándose de la manera más encantadora que Berta había visto jamás en un hombre—, si yo no he hecho nada.


    —¿Te parece nada cedernos los terrenos del parador para nuestras actividades?


    —Las rutas de senderismo son públicas —alegó—. El bosque no es de nadie.


    —¿Y qué me dices de la venta de galletas de las pasadas Navidades? —le recordó—. ¿Quien la organizó y luego puso el dinero que faltaba para que pudiésemos tener nuestro propio equipo de acampada?


    —Por favor, Berta...


    —Miguel, no trato de inflarte el ego ni de avergonzarte. Pero quiero que quede claro que te has ganado el nombramiento. Todas lo pensamos. —Su cuñado se quedó en silencio y casi apartó la mirada. Ella le sonrió, incapaz de ocultar su alegría—. A partir de ahora, podrás acompañarnos en todas nuestras salidas. Más vale que te prepares para dormir en un saco y que te piquen los mosquitos y las arañas.


    Miguel se rio. A Berta le encantaba verlo reír.


    —Creo que lo soportaré —declaró. Y, tras intercambiar una larga mirada, volvieron al trabajo.


    El lunes por la mañana se levantó temprano como siempre. Se puso los vaqueros, sus sandalias de tacón color plata y su blusa a juego. Aquel era un día neblinoso de los que tanto adoraba, y quería ir en consonancia.


    Terminó de arreglarse antes de ir a la cocina para preparar el desayuno y nada más pisar la estancia sonrió, observando el paisaje que se extendía más allá del ventanal sobre el fregadero: inmediatamente recordó aquellos días de su infancia y adolescencia, cuando podía pasarse horas contemplando la niebla a través de la ventana de su habitación, en una época en la que su dormitorio no era el de Benja y la planta alta no había sido aún reformada para crear el pequeño apartamento del que ahora gozaba su hijo... ¡Y con escalera exterior, nada menos! Tenía su propia entrada independiente, algo por lo que ella habría matado en su juventud y que resultaba muy conveniente para alguien de su edad.


    Puso la cafetera en marcha y colocó cuatro tostadas en el tostador, antes de ir a por la mermelada y la mantequilla. Cuando volvía de dejarlas en la mesa se detuvo, pues acababa de percatarse de la presencia de un tercer coche en la entrada, aparcado justo detrás del de Benja.


    Esbozó una sonrisa. Y ese gesto se amplió cuando vio aparecer en escena al propietario del vehículo: un joven esbelto de cabello castaño, no mucho mayor que su hijo. Se subió al coche y se marchó sin más... Unos segundos antes de que saltasen las tostadas y Benja apareciese en las escaleras, ya vestido para el trabajo.


    —¡Buenos días, mamá! —la saludó con jovialidad.


    —Buenos días. —Sonrió, al tiempo que colocaba las tostadas en un plato y se acercaba con él hasta la mesa. Lo dejó en el centro y tomó asiento frente a su retoño—. Acabo de ver irse a tu amigo: tenía buena pinta, aunque no lo conozco.


    —Es de Alicante —respondió, cogiendo del plato su primera tostada—. Estaba aquí de paso.


    —Pues seguro que ha disfrutado su estancia.


    Benja se sonrojó, con el cuchillo lleno de mantequilla aún en la mano:


    —Mamá...


    —Vamos, sabes que no te juzgo por tener vida sentimental. ¡Si yo era igual a tu edad! No tiene nada de raro en un adulto joven.


    —Pues menos mal que los abuelos no te pillaron nunca —declaró, observándola mientras ella se servía el café.


    —¡Uy, por Dios, ni lo digas! Les habría dado un soponcio. Yo ponía muchísimo cuidado siempre que traía a un chico a casa.


    —¿Fueron muchos? —inquirió con curiosidad.


    —¡Nah! Tu padre y alguno más. —Tomó un sorbo de su café y lo miró intrigada—. Oye, ¿Manuela y tú estáis bien?


    —Sí, lo dejamos la semana pasada... En buenos términos —aclaró—. De hecho, fue ella quien me dejó; dice que no le gustan las relaciones a distancia.


    Resopló, incrédula:


    —¡Ni que se hubiese ido a estudiar a la Conchinchina! Orihuela solo está a media hora de aquí.


    Benja se encogió de hombros.


    —Lo nuestro llevaba ya un tiempo enfriándose; creo que ella ha aprovechado sus estudios como excusa para cortar.


    —Bueno, mientras sigáis siendo amigos...


    Su hijo asintió, demostrando que así era. Siguieron comiendo en silencio y, al terminar, ella recogió su taza y se acercó al fregadero para enjuagarla. La fregó mientras Benja terminaba de desayunar y luego recogieron la mesa juntos.


    —Me marcho —anunció su hijo, tras guardar la mermelada en la despensa.


    —No te olvides del arroz con conejo: te lo he dejado en un tupperware.


    —Lo llevo —declaró, cogiéndolo de la encimera para mostrárselo. Echándole un vistazo, frunció el ceño—: Hoy has puesto más de la cuenta.


    —Hoy te toca guardia con el capitán y no quiero que Arnau vuelva a dejarte sin cena.


    Benja sonrió, divertido:


    —Dirás mejor que no quieres que él se quede sin cena: siempre le pones de más porque es tu favorito.


    —Y se ha ganado el derecho a serlo —replicó—. Si no hubiese sido por Sara y por él, tú y yo nos habríamos visto en la calle cuando tu padre se desentendió y tuve que irme de casa porque tus abuelos se pusieron hechos una fiera con la noticia de que estaba embarazada.


    —No era algo que estuviese en sus planes, pero, por suerte, recapacitaron a tiempo.


    —Sí, bueno, fue el shock del momento —afirmó, haciendo una mueca—. Y además los bebés, especialmente los nietos, suelen tener ese efecto.


    —Sobre todo tratándose del primero y único.


    —Eso ayuda, desde luego.


    Benja esbozó una sonrisa y se inclinó para darle un beso de despedida en la mejilla.


    —Te quiero, mamá.


    —Y yo a ti, abejita.


    —¡No me llames abejita! —renegó. Ponía una cara adorable cuando se enfadaba de esa forma—. Hace diez años que me pusiste ese maldito disfraz y jamás voy a perdonártelo.


    —¡Estabas monísimo! Y ganaste el primer premio en el concurso de disfraces de la escuela.


    —Lo que tú digas —rezongó—. Me voy ya.


    —Ten un buen día, cielo.


    —Tú también. Y recuerda: si Vale aparece por la consulta con una toña, nos avisas.


    —¡A sus órdenes, señor guardia!


    Su hijo le dedicó una mirada reprobatoria, segundos antes de sonreír y salir por la puerta. Ella lo despidió con una sonrisa amplia y sincera.


    Después de diez minutos en el horno, las toñas estaban listas.


    Las dejó sobre la rejilla que había colocado en la isla de la cocina para que se enfriasen y contempló con ojo crítico su obra: cuatro bollos redondeados con un inconfundible color tostado (el mismo que les daba el nombre coloquial de «panquemao») y una delicada capa de huevo y azúcar por encima.


    Había preparado la masa el día anterior y la había dejado reposar en un recipiente tapado con un trapo durante toda la noche, con el objetivo de que estuviese lista por la mañana para dividirla en cuatro partes y ponerla a cocer en el horno.


    En esos momentos se giró para mirar a Gladis, que se había subido a la isla usando la pequeña escalera que su abuela había construido para ella en vida; a la pava le gustaba observar los procesos culinarios de los humanos y su yaya había decidido no privarla de esa costumbre. Ahora mismo, el animal observaba los bollos con curiosidad desde una distancia prudencial.


    —Bueno, ¿qué te parece? Me han quedado bien, ¿no? ¿Crees que a Hugo le gustará?


    La pava examinó de cerca una de las toñas y trató de catarla con el pico.


    —No. —Se lo impidió, usando un tono de voz tajante y el brazo derecho para bloquearla—. Tú no puedes comer eso, Gladis. Es comida de humanos: te haría mal en el estómago y seguro que se te atragantaba en el buche.


    El animal volvió a intentarlo y ella a impedírselo, lo que le granjeó un gorjeo de protesta.


    —Oye, a mí no me hables así, ¿eh? Bájate —ordenó, y Gladis obedeció, caminando de vuelta a su cesta con un inconfundible paso airado.


    Dejó las toñas enfriar y, estaba por empezar a hacerse el desayuno, cuando oyó sonar el timbre de la puerta principal. Acudió a abrir y encontró en el umbral a su vecina: la anciana todavía llevaba puestos la bata y el pijama, y su inconfundible cabello blanco le caía ondulado hasta los hombros. Era una mujer menuda pero de complexión fuerte. Viuda desde hacía años, su marido y ella habían sido agricultores y vecinos de su abuela desde que se mudaron allí al casarse.


    —Buenos días, Vale. —La anciana esbozó una débil sonrisa al saludarla.


    —Hola, Daniela.


    —¿Tienes un poco de azúcar? Se me ha acabado y la necesito para el café.


    —Claro, pasa.


    La llevó hasta la cocina, que estaba a escasos pasos de la puerta. La mujer se quedó parada allí, mientras ella iba a la despensa para coger el azúcar y se lo servía en un vaso. Los ojos grises de la anciana ―que de ordinario no se perdían nada― se fijaron enseguida en la isla.


    —¿Toñas? —inquirió, curiosa.


    —Sí, son para un... para unos amigos —declaró y le entregó el vaso—. Toma, aquí tienes.


    —Gracias, maja. Te dejo en paz para que puedas desayunar.


    Asintió y la acompañó hasta la puerta. De vuelta, se encontró con la sorpresa de que Gladis había subido una vez más a la isla, y su pico, bien abierto, estaba a punto de establecer un contacto prohibido con una de las toñas. Al verla, la pava se quedó petrificada, obviamente consciente de que acababa de ser pillada in fraganti.


    —¡Pero bueno, ¿qué te he dicho?!


    Se le acercó enojada y al verla venir, Gladis bajó de un salto al suelo y desapareció en un abrir y cerrar de ojos por la gatera de la puerta de atrás, que conducía al patio.


    —¡Eso, tú huye, cobarde, pero las dos sabemos que te he visto! —resopló, irritada—. Si es que no la puedo dejar sola...


    Todavía molesta, se concentró en prepararse el desayuno. Durante todo el proceso no bajó la guardia en ningún momento, vigilando por el rabillo del ojo por si Gladis volvía.


    Silvia y Emma estaban sentadas frente al ordenador en recepción cuando la teniente Garza entró por la puerta. Ambas sonrieron nada más verla... A ella y a la fiambrera que traía entre las manos.


    —Hola —saludó la recién llegada, esbozando una sonrisa.


    —Hola, Vale. ¿Qué haces tú por aquí a estas horas? —preguntó Emma, fingiendo sorpresa.


    —Se me ocurrió traeros unas toñas para desayunar —dijo la teniente, acercándose hasta el mostrador para ofrecérselas.


    —¡Madre mía! —Silvia, alias «el monstruo de las toñas», casi saltó de su asiento de la emoción—. ¿Son caseras?


    —Hechas con estas manitas. —Sonrió, mientras las mujeres tomaban cada una la suya—. Hay para todos. Por cierto, ¿está Hugo por aquí?


    —Estaba terminando en la consulta. Tiene que estar al caer...


    —¡Chicas, me voy a comprar las toñas!


    Hablando del rey de Roma, Hugo apareció justo en ese momento en la sala y se quedó petrificado al ver a la teniente allí. Silvia y Emma los contemplaron a ambos expectantes: había llegado el momento.


    —Vale.


    —Hola, Hugo. —La teniente sonrió con timidez y le ofreció al veterinario la fiambrera—. Esta mañana he hecho unas toñas y, como Matías me dijo que te gustaban, pues he pensado que podría traeros algunas.


    —Están buenísimas —corroboró Silvia—. Yo que tú no me lo pensaba.


    Él no se lo pensó; con mano casi reverente cogió su toña y se la llevó a la boca para degustarla. El rostro entero se le cambió al hacerlo y quedó bien claro lo que pensaba al respecto:


    —¡Dios! Ahora sé a qué se refería Enrique Iglesias con lo de «experiencia religiosa».


    Las tres mujeres se echaron a reír y él las observó con una sonrisa. Había un leve rastro de rubor en sus mejillas, que subió un poco de tono al dirigirse a la teniente:


    —Muchas gracias, Vale. Están riquísimas.


    —De nada... Y gracias a ti por el palito de nata. También estaba riquísimo.


    —¿Te gustó? —preguntó, ilusionado.


    —Mucho.


    Ambos se quedaron en silencio, mirándose el uno al otro. Emma y Silvia eran incapaces de apartar los ojos de ellos. ¡Lo estaban haciendo muy bien!


    Pero, por desgracia, todo lo bueno se acaba:


    —Bueno, será mejor que me vaya —dijo Vale, al cabo de unos instantes—. Tengo que volver al trabajo y eso.


    —¿Por qué no te quedas a desayunar con nosotros? —la invitó Emma—. Tenemos café de máquina y no es de los malos.


    —Gracias, pero me tengo que marchar. —Hizo una mueca, como si en realidad no quisiera hacerlo—. Hasta luego.


    —Adiós —la despidió Hugo, ya no tan contento—. Gracias de nuevo por las toñas.


    La teniente asintió y giró sobre sus talones para marcharse. Tanto Silvia como Emma se morían por decir algo, pero justo estaban a punto de hacerlo cuando Vale se detuvo, dejándolas con un nudo de expectación en el estómago al darse la vuelta:


    —Oye, Hugo, había pensado... Igual estaría bien que nos viésemos en las Hogueras para tomar algo, ¿no?


    Al veterinario volvió a iluminársele la cara. Emma y Silvia se tomaron las manos bajo el mostrador con fuerza, emocionadas.


    —¡Claro! Me encantará.


    Vale sonrió y la sonrisa le llegó hasta los ojos.


    —Bueno, pues... me voy ya. Adiós.


    —Adiós, Vale.


    La teniente se marchó y tan pronto como la puerta se cerró a sus espaldas, entre los tres trabajadores de la consulta se desató la algarabía.


    —¡Te lo dije! —exclamó Silvia, eufórica—. ¡Te dije que tenías que hacerle caso a Lucía! ¿Ves como solo tenías que encontrar la manera?


    —¡No puedo creerlo! —Hugo dejó escapar el aire, como si fuera a desmayarse—. Ha aceptado mi invitación.


    —Y tú que no querías seguir insistiendo...


    —Pues me parece que voy a tener que seguir haciéndolo, ¿no?


    —Claro que si —Lo animó Emma—. ¡Aúpa, Hugo!


    Los tres rieron. La recepcionista se sentía muy feliz por la teniente y por su compañero. Tanta emoción le traía buenos recuerdos de una época en la que ella también era joven y estaba enamorada... Aunque lo suyo no terminó del todo bien (salvo por Benja, claro), pero eso no significaba que Vale y Hugo no pudiesen conseguirlo... Incluso si solo llegaban a entablar una relación temporal.


    Lo importante era que saliese bien: los dos eran buena gente y se lo merecían.


    —¡Genial! —Sonrió como un bendito ante la noticia, con el teléfono móvil pegado a la oreja—. Se lo digo enseguida a los demás. Gracias, mami. Adiós.


    Colgó y observó a sus compañeros de mesa, mientras se guardaba el teléfono en uno de los bolsillos del uniforme.


    —Lo ha hecho —anunció, triunfante—: Vale le ha llevado la toña a Hugo y ha aceptado verse con él en las Hogueras.


    —¡Sí! —exclamó Lucía, eufórica.


    —¡Fantástico! —la secundó el capitán Arnau.


    —Ya era hora, joder. Mi Nati se va a poner de contenta...


    —Y no será la única —replicó Lucía. Los miró a todos con una sonrisa de satisfacción que le llegaba de oreja a oreja—. Lo hemos logrado, chicos. La Operación Tórtola ha sido todo un éxito.


    —Un esfuerzo bien coordinado —reconoció el capitán, asintiendo.


    —Mi madre y Silvia todavía están que lo flipan: estaban presentes cuando Vale llegó y fueron testigos de todo.


    —Afortunadas ellas —suspiró Lucía.


    —Imagino que el veterinario se habrá quedado a gusto —afirmó Matías, sonriente.


    —Casi no se lo creía. Está deseando que lleguen las Hogueras.


    —Y nosotros —admitió Lucía—. Habrá que disfrutar de los resultados...


    —¿Los resultados de qué? —preguntó la voz de Vale a sus espaldas y todos se sobresaltaron. Estando su mesa de espaldas a la puerta del bar, no la habían visto venir, y por unos instantes se quedaron mirándola sin decir palabra—. ¿Ocurre algo?


    —No, que va —la tranquilizó el capitán—. Solo estábamos charlando de tonterías. ¿Tú no te habías ido a desayunar?


    —Fui a hacer un recado. —Tomó una silla vacía que había a su lado y se sentó junto a ellos, que se apartaron un poco para hacerle hueco—. Os he visto al pasar. ¿Qué sucede? —Frunció el ceño, extrañada—. Parecéis nerviosos...


    —No, para nada —dijo Lucia—. Oye, ¿tú que vas a hacer en las Hogueras?


    Una sonrisa apareció de repente en el rostro de la teniente y un suave rubor se fue abriendo paso en sus mejillas.


    —Ah, pues... Divertirme, como todo el mundo. —De pronto se dio la vuelta en su silla, alzando la mano para llamar la atención de la camarera, que acababa de pasar por su lado—. ¡Toñi, un café, por favor!


    A espaldas de ella, todos se miraron y sonrieron... En parte aliviados.
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    Las Hogueras llegaron antes de lo que ella pensaba.


    Aquel 21 de junio hubo mercadillo en la plaza del pueblo todo el día, y de noche los puestos cambiarían para convertirse en improvisadas barracas donde los vecinos podrían comer, beber o bailar. Justo en el centro de la plaza se había colocado la famosa hoguera que le daba nombre a la fiesta: una figura satírica gigante hecha de madera, cartón, corcho y pintura, que sería cremada durante la noche para deleite de los asistentes, antes de que una salva de fuegos artificiales iluminase el cielo como fin de fiesta.


    Los últimos días los había pasado nerviosa, excitada como una colegiala antes del concierto de su grupo favorito. Sabía que era una estupidez ―¡ni siquiera se trataba de una cita! Hugo y ella solo iban a encontrarse durante la fiesta para tomar algo― pero no podía evitarlo.


    A las diez de la noche, su cama era una marea de prendas de todas clases: pantalones, vaqueros, un par de faldas, los mejores vestidos de su abuela... Llevaba dos horas tratando de decidir qué ponerse y no había manera. Se le pasó por la cabeza no acudir al evento, pero sabía que debía ―y quería― estar ahí; porque era su deber como guardia y por Hugo, claro. Para una vez que le decía que sí, no quería dejarlo tirado.


    Suspiró y se sentó un momento a los pies de la cama para pensar. Aquello era realmente absurdo. Era una mujer adulta, no una quinceañera. ¿Cómo era posible que fuese tan incapaz de escoger su propio atuendo? ¡Si solo buscaba algo sencillo! Algo que fuese casual y fiel a su estilo, siendo a la vez elegante sin ser excesivo, y que no corriese el peligro de darle a Hugo una falsa impresión; no quería que pensara que se había arreglado para él, o que tenía intenciones más allá de unas cervezas, porque no era verdad... Más o menos.


    Gladis se detuvo a su lado. La pava llevaba algunas horas dando vueltas por la habitación con aspecto de aburrida. Sus ojillos oscuros la observaron, como si la juzgaran, y ella volvió a suspirar:


    —Sí, ya lo sé. No debería ser tan complicado; voy a las Hogueras de L’Hort, no al Baile de la Rosa de Mónaco —rezongó, abatida. Tomó una prenda al azar y al verla emitió un resoplido frustrado—. Mira esto, ¿para qué demonios quiero yo un vestido, si nunca me han gustado? ¿Y las faldas? ¿Cómo voy a lucirlas, con estas patas de pollo?


    Lo dejó todo a un lado y apoyó el mentón entre las manos, sintiéndose fracasada. Su mascota continuó observándola por unos segundos y luego, como no tenía nada mejor que hacer, se distrajo metiendo el pico entre el montón de ropa. Acabó tirando algo al suelo y ella lo recogió con resignación. Pero al hacerlo, pudo ver mejor lo que era: se trataba de un mono de una sola pieza. De un bonito tono azul marino, sin adornos. Mangas cortas, cuello de barco y para rematar unos shorts que tenían el largo suficiente para ocultar sus muslos delgaduchos. Desde luego parecía muy cómodo y era sencillo. Sabía que el color le favorecía, y combinándolo con un poco de maquillaje, alguna joya y los zapatos adecuados...


    —Es justo lo que estaba buscando —declaró y miró contenta a su mascota—. Sé que no debería seguir el consejo estilístico de un pavo, pero... esta vez has acertado de pleno, Gladis. ¡Gracias!


    Le palmeó la cabeza con cariño antes de irse al baño. Se dio una ducha rápida y con ayuda de su escueto neceser de maquillaje y la plancha para el pelo de su abuela, logró lucir presentable. Francamente, estaba muy satisfecha con el resultado. Tanto que no se enfadó cuando, al regresar a la habitación, descubrió que su mascota había vuelto a asaltar su zapatero. En realidad era solo un banco de madera que ella usaba para dejar sus zapatos, pero Gladis parecía tener una extraña relación de amor-odio con él... Especialmente con sus sandalias.


    Había vuelto a dejarlas regadas por el suelo. Justo en ese momento tenía una de ellas en el pico y al saberse descubierta, se dio la vuelta y la miró como si supiera lo que estaba haciendo y no se sintiese culpable en absoluto por ello. Habría debido reñirle y lo sabía, pero no tenía tiempo para eso... Sobre todo porque la sandalia que Gladis llevaba en el pico (una romana de color negro y suela plana) era la que mejor podía combinar con lo que llevaba puesto: le darían un toque de elegancia y no la entorpecerían si tenía que hacer su trabajo.


    —Trae. —Se la quitó y recogió la otra del suelo para ponérselas—. Sigue demostrando tu talento para el estilismo de esta manera y acabaré escribiéndoles a los de Queer Eye para que te contraten.


    Gladis la ignoró. Siguió atacando sus sandalias, mientras ella terminaba de arreglarse.


    Esa noche dejó el coche en casa; vivía a menos de quinientos metros de la plaza principal, así que no le haría falta.


    Caminó calle abajo y recorrió la plaza atento a la gente que pasaba, por si veía a Vale. Eran las diez y media y el lugar estaba abarrotado. Lo había estado todo el día, en realidad: aquella era la fiesta grande de L’Hort y nadie quería perdérsela.


    Había luces a su alrededor, música y le llegaba un agradable olor a comida casera desde algunas de las barracas. El ambiente parecía vibrar de alegría y expectación. Pudo ver la gran hoguera en el centro, ocupando su lugar de honor como protagonista y alma de la fiesta. Le resultaba fascinante, la tradición del solsticio y el fuego: era arcaica y primitiva, quizá más antigua de lo que muchos pensaban. Y no dejaba de resultarle curiosa la tradición que tenía Valencia con el fuego, desde las Fallas de la capital hasta las propias Hogueras... Una pasión tan peculiar como la que unía aquella tierra a los murciélagos.


    Siguió caminando y unos metros más allá vio el tiovivo: en un día normal solía estar concurrido, pero esa noche estaba a reventar y no solo de niños pequeños. Se preguntó si a Vale le gustaría dar una vuelta o le resultaría demasiado ñoño. Estaba tan nervioso... Sabía que técnicamente no se trataba de una cita, pero no podía evitarlo. Ella le había dicho que sí y estaba feliz. Quería que todo fuese perfecto. Tal vez, si aquello salía bien, podría pedirle que volviesen a verse: una cita en condiciones.


    Sería maravilloso...


    —¡Doctor! —Oyó una voz que lo llamaba al entrar en una de las barracas. Cuando giró la cabeza para descubrir quién era, vio al capitán Arnau sentado en la barra, saludándolo con la mano.


    —¡Capitán! —Se acercó hasta él y tomó asiento a su lado. Se caían bien y no tenía inconveniente en tomar algo con él mientras esperaba a Vale—. ¿Qué tal? ¿Disfrutando de las Hogueras?


    —Tanto como me dejan —declaró, esbozando una sonrisa.


    —Al menos tienes la cerveza gratis, papá —dijo Lidia, la dueña de la barraca. Acababa de aparecer en escena con unos vasos para fregar.


    —Y sin alcohol. No me puedo quejar.


    —Estaría bueno que lo hicieras —replicó, en broma. Puso los vasos en el lavavajillas que tenían bajo la barra y le sonrió a su padre antes de dirigirse a él—: ¿Que te pongo, Hugo?


    —Otra cerveza sin alcohol. —Los ojos color miel de la joven lo observaron intrigada—. Estoy esperando a una amiga para tomarnos algo y prefiero seguir sobrio cuando llegue.


    —Mejor no dar una mala impresión —valoró, asintiendo.


    —Sería un desastre, si Vale tuviese que multarte por embriaguez en vuestra primera salida —afirmó Arnau y él se volvió a mirarlo sorprendido:


    —¿Cómo sabe que es a Vale a quien estoy esperando?


    Tanto el capitán como su hija rieron, sin mala fe:


    —Después de cinco años aquí, todavía no te acostumbras a lo pequeño que es este pueblo —musitó Arnau—. Aquí se sabe todo, especialmente cuando sales con alguien. Que se lo digan a mi Lidia y a su marido, ¿verdad, cielo?


    —Papá... —La muchacha puso los ojos en blanco, al tiempo que colocaba el botellín de cerveza frente a él—. ¿Otra vez con eso? Tú no te cansas, ¿no?


    —A ver, Lidia, que el chico vivía bajo nuestro techo y tuve que enterarme por las Rius.


    —Igual que todo el mundo —declaró, risueña. Se colocó un rizo dorado detrás de la oreja—. Ya sabes lo que les gusta el cotilleo a las hermanas. Además, no tienes motivos para quejarte: Gavril es un buen hombre. Nos arregló el tejado y me quiere. Hasta me hace feliz y todo.


    —Mierda —masculló el capitán, fingiendo frustración—. Contra eso no se puede competir.


    —Es el encanto rumano —dijo Lidia, alejándose sonriente para atender a otro cliente.


    Arnau y él se quedaron bebiendo y charlando un rato. La hija del capitán y su marido ―un rubio y esbelto eslavo con cara de niño, aunque ya había cumplido los veinticinco― estuvieron todo el tiempo moviéndose de aquí para allá. Debían de ser las once y media, más o menos, cuando sintió la necesidad de levantarse para ir al baño. Tuvo suerte con la cola, que no era demasiado larga en esos momentos, así que pudo terminar rápido.


    Salía por la puerta sacudiéndose los últimos restos de agua y jabón de las manos, cuando de pronto sintió que alguien chocaba contra él.


    —Lo siento, perdona —se disculpó enseguida. Al ver de quién se trataba, se sorprendió; la rubia tenía un aspecto impresionante, con la larga melena recogida en una cola alta y un vestido corto azul eléctrico que hacía que la vieses en la oscuridad—. ¿Señora Sanchiz?


    —Hugo. —Esbozó apenas una sonrisa, mientras se llevaba una mano al estómago y hacía una mueca—. Menos mal que te encuentro; me siento fatal...


    —¿Qué le ocurre?


    —Creo que he bebido un poco más de la cuenta. Quisiera irme a casa, pero me parece que no estoy en condiciones de conducir.


    —¿Y su chófer? ¿Ha venido sola?


    —Sebastián estará por ahí, le he dado la noche libre. —Lo observó con expresión de desamparo—. No quiero cortarle la diversión, ¿podrías tú...?


    —¿Yo? —El instinto lo hizo retroceder un paso—. ¿No sería mejor que llamase a un taxi?


    —Los taxistas están todos ocupados o de fiesta. Por favor. —Sus enormes ojos azules le suplicaron—. No me encuentro bien...


    No quería hacerlo. Pero tampoco podía ser tan mezquino y desconsiderado. Al menos debería acompañarla hasta su coche.


    —¿Dónde ha aparcado?


    —Encontré un hueco en tu calle. —Sonrió apenas—. ¿No es casualidad?


    —Sí, lo es. —Hizo una mueca. Acto seguido, suspiró—: Bueno, está bien; la llevaré hasta allí y luego ya veremos, ¿vale?


    —Eres un sol, Hugo.


    Se prendió de su brazo para apoyarse en él, aunque desearía que no lo hubiese hecho. No le agradaba recibir tantas atenciones por su parte y sabía que cualquiera que los viese de esa guisa, pensaría mal automáticamente. ¿Qué pasaba si Vale llegaba justo en ese momento? Prefería no imaginar las conclusiones que podría sacar al respecto.


    Era mejor acabar con aquello cuanto antes.


    Sacó a la rubia de tapadillo de la barraca y caminaron lo más rápido posible, dadas las circunstancias. Casi se le escapó un suspiro de alivio cuando entraron en su calle...


    Paula tropezó de pronto y tuvo que agarrarla para que no cayese al suelo. Ella también se agarró a él, como una lapa, de hecho. Le resultó muy incómodo, pero apenas les faltaban unos metros para llegar hasta el Volvo, así que la ayudó a ponerse en pie.


    —¿Está usted bien?


    —Sí, tranquilo. Estoy perfectamente. —Se apegó a él, con un movimiento que fue casi seductor.


    —Señora Sanchiz...


    —Te tengo dicho que no me llames así —lo amonestó, en broma—. Nos conocemos desde hace cinco años, ¿y aún no eres capaz de tutearme? Vamos, no es tan difícil: me llamo Paula. P. A.U.L.A. —Terminó de recitar la última letra de su nombre y le plantó un beso en los labios.


    Eso sí que no. La soltó de inmediato y se apartó de ella:


    —Por favor, estese quieta.


    —¡No seas tan mojigato! —Se rio, al tiempo que se le acercaba de nuevo—. Sabes que me gustas, Hugo. ¿Acaso te doy miedo?


    —Señora Sanchiz...


    —Paula.


    —Como sea —espetó, irritado—. Sabe de sobra que no estoy interesado. En cuanto la deje en su coche llamaré a un taxi y él la llevará a casa.


    —Prefiero que me lleves tú —declaró, echándole los brazos al cuello por sorpresa y frotando juguetonamente su nariz contra la suya—. Esta noche quiero que nos divirtamos juntos...


    —¡Paula!


    La airada exclamación había sido pronunciada por una mujer. En ese momento la susodicha salió de las sombras y al verla casi le da un ataque: era Vale, preciosa como una valquiria... Y con la misma expresión asesina. Sus ojos se abrieron como platos por la sorpresa y los de Paula, en cambio, se entrecerraron, pues la rubia tuvo que acercarse un par de pasos para reconocer a la teniente en la oscuridad:


    —¿Valeria? ¿Eres tú? —La miró asombrada de arriba abajo—. ¿Qué te has hecho?


    La teniente no contestó. No pudo evitar tragar saliva al ver la expresión de su cara; y él que creía que su madre daba miedo cuando se enfadaba...


    Con expresión seria, Vale sacó la tablet del bolso y, refiriéndose al Volvo gris de la rubia, sentenció:


    —Este coche está mal aparcado.


    —¿Qué?


    —La plaza es de color azul. ¿Es que no has visto la señal? —Se la señaló—. ¿No te has dado cuenta de que has aparcado en un lugar reservado para discapacitados?


    —Yo no sabía que...


    —La multa son doscientos euros.


    —¿¡Doscientos euros!? ¡Eso es una injusticia!


    —Es la ley. Si no te gusta, mañana por la mañana puedes presentar la reclamación en el cuartelillo. Aunque te recomiendo que pagues, porque hay testigos y pruebas claras de la infracción. —Siguió tecleando en la tablet, rellenando los datos de la multa, sin mirarlos a ninguno de los dos. Al acabar, le tendió el aparato a Paula—. Si pagas ahora mismo con tu tarjeta, tendrás un descuento.


    La rubia se quedó callada... pero solo por unos segundos. Su bello rostro se retorció de enojo y apartó la tablet de un manotazo.


    —No pienso pagar. Esta multa ha sido totalmente arbitraria, Valeria. Esto no va a quedar así.


    —¿Es una amenaza? Confío en que no, Paula, porque amenazar a un agente de la autoridad es un delito y podrías pasar la noche en el calabozo.


    —Ya te gustaría —replicó, desafiante. Se giró hacia él—: Vámonos, Hugo.


    —Ni hablar. Yo no voy contigo a ninguna parte.


    —¡Ibas a llevarme a casa!


    —No, yo iba a pedirte un taxi.


    —¿Y por qué deberías pedírselo? Su coche está justo aquí —afirmó Vale y los observó a ambos con suspicacia. Al ver sus caras, y que ninguno de ellos le respondía, se acercó unos pasos para olisquear a Paula—: ¿Has bebido? —preguntó sin rodeos.


    —Solo he tomado dos cervezas sin alcohol —se defendió la rubia, ofendida.


    Él se volvió a mirarla estupefacto:


    —¡¿O sea que no estás borracha? ! Y me has dicho que la bebida te había sentado mal, ¿para qué? ¿Para que te llevase a casa?


    —¡Mírala, qué lista! —ironizó Vale, ganándose a cambio una mirada aviesa de la rubia. La ignoró y se guardó la tablet en el bolso—. Si no quieres disfrutar de la fiesta, será mejor que te vayas a casa, Paula. Date una ducha fría, te ayudará a combatir el calor de la noche.


    La rubia abrió la boca con indignación, pero no dijo nada. Y a juzgar por la expresión en el rostro de Vale, eso era lo mejor.


    Pasando de ella, la teniente echó a andar calle abajo y le hizo un gesto para que la siguiera cuando pasó por su lado. No se lo pensó dos veces y obedeció, sin siquiera despedirse.


    Cuando la alcanzó unos metros más abajo, no podía disimular la gran sonrisa que había aparecido en su rostro.


    —Me has salvado —dijo Hugo cuando alcanzaron la plaza. Había un montón de gente allí y tenían que esquivarla para avanzar, desplazándose lentamente.


    —No me des las gracias —musitó, sombría. Giró la cabeza para mirarlo con expresión seria—. Te estaba acosando, pude verlo claramente.


    Él resopló:


    —Te juro que ya no sabía cómo decirle que no. Es una mujer muy insistente.


    —Sobre todo con los hombres en los que ha puesto sus miras... Y en ti las ha puesto, no hay duda.


    —Pero a mí ella no me interesa —afirmó. Lo hizo con un tono vehemente—. Te aseguro que yo nunca...


    —Déjalo, Hugo, no hace falta que te expliques; vi lo que ocurrió tan bien como tú. Anda, vamos a olvidarnos del desagradable incidente con unas cervezas, ¿te parece? —Le sonrió y él correspondió a su sonrisa, visiblemente más tranquilo.


    Caminaron hasta la barraca más cercana y entraron, serpenteando en un río de personas para llegar hasta la barra... donde justo en ese momento quedaron dos sitios libres y los ocuparon enseguida. Ella pidió las cervezas ―la suya sin alcohol― y pagó la primera ronda.


    —No puedo creer que le hayas puesto una multa —declaró Hugo momentos después, volviéndose a mirarla—. Doscientos euros. Paula estaba furiosa.


    —Pues que se enfurezca todo lo que quiera; el coche estaba aparcado en una zona prohibida, yo solo he hecho mi trabajo.


    —Mañana a primera hora la tendréis dando guerra en el cuartelillo.


    Se encogió de hombros. Le importaba un carajo Paula Sanchiz. ¿Qué se creía esa rubia acosadora? ¿Que podía hacer lo que quisiera y amedrentar a todo el mundo solo porque era rica y su familia tenía influencias en el pueblo? A la mierda, ya no estaban en el patio del colegio. Ni aquello era el instituto. Ahora ambas eran mujeres adultas, ella era una agente de la ley, y si tenía que ponerle una multa, pues se la ponía y santas pascuas.


    Hasta ahí podríamos llegar...


    —Estás preciosa —dijo Hugo, y cuando lo miró había una preciosa sonrisa en su rostro. Aquel gesto hizo que se olvidase de los malos rollos del día.


    —Gracias —lo correspondió—. Pero que conste que este trapo era de mi abuela.


    —¡¿De tu abuela?!


    —Siempre tuvo muy buen gusto para la ropa... Y una figura envidiable hasta su muerte. Como puedes ver, me lo dejó todo en herencia, incluido su armario.


    —Y a Gladis. —Sonrió.


    —La bendita Gladis... A veces me saca de quicio con sus manías, pero le tengo mucho cariño, ¿sabes? Creo que soy la única, aparte de mi yaya y mi primo Teo, que siempre la ha apreciado: la mayoría de mi familia le tiene miedo.


    —No es para tanto.


    —Mi padre la llamaba Gladiator a espaldas de mi abuela. Todos pensaban que estaba loca por conservarla como mascota.


    —Pues a mí me parece que Gladis es estupenda: es cariñosa, está bien educada y es muy inteligente.


    —Eso decía mi yaya. —No pudo evitar un ramalazo de nostalgia al recordarla—. Le encantaba enseñarle trucos: la enseñó a saludar con el ala, a recoger el correo, a ir a la compra con un carrito atado a su arnés de paseo y a abrir las puertas de pomo largo: se sube encima y con su propio peso consigue abrirlas.


    —¡Caray!


    —Hace lo mismo con el buzón de casa; la abuela modificó su altura para colocarlo un poco más bajo y le construyó una escalerita para que Gladis pudiera subirse a lo alto. Así ella puede girar el mecanismo con una pata o con el pico, abrirlo y recoger las cartas.


    Hugo parpadeó al oír lo que le contaba:


    —¡Eso no es una pava, es McGiver!


    Se echó a reír.


    —Creo que así la veía mi abuela. ¿Sabes? La adiestró para ser una especie de «pava guía», y hasta hizo pequeñas reformas en casa para adaptarla a ella: quería que Gladis no tuviese restricciones a la hora de moverse por la granja. Por esa razón cambió todos los pomos de las puertas, modificó el buzón e instaló gateras en las dos puertas principales.


    —Eso es amor —reconoció y alzó su copa con expresión de admiración—. Un brindis por las abuelas que aman a sus mascotas.


    —Por mi yaya y todos los que son como ella —corroboró, uniendo su copa a la del veterinario.


    Tras el brindis, siguieron bebiendo y charlando un rato. Luego salieron y se acercaron caminando hasta un puesto, donde llenaron sus estómagos con un par de hamburguesas. Para entonces ya habían dado las doce de la noche y era el momento de cremar la gran hoguera.


    Todo el pueblo se acercó para ver el espectáculo y fue precioso; el fuego iluminaba la noche, calentando mejillas y dibujando sombras ondulantes en los rostros de todos. Con tanta gente alrededor estaban un poco apretujados, aunque eso no le molestaba, porque podía estar parada muy cerca de Hugo. Sintió el impulso de pasarle el brazo por la cintura, pero no se atrevió: se recordó a sí misma que aquello no era una cita y no debía enviar falsos mensajes.


    Se mantuvo firme en su propósito y, después de los fuegos, pudo disfrutar de un corto paseo de vuelta a casa del veterinario. Ella había aparcado justo en su calle, apenas unos segundos antes de que viese venir a Hugo con aquella arpía...


    «No pienses en eso», Se dijo. «Ya pasó. Y es tarde, así que mejor ve despidiéndote: los dos tenéis que ir a trabajar mañana».


    Lo cierto era que tenía menos ganas de decirle adiós con cada paso que daban. No quería que aquello acabara. Pero en algún momento debía hacerlo y los dos lo sabían.


    —Me lo he pasado muy bien —confesó, cuando al fin se detuvieron frente a la puerta de la casa de Hugo.


    —Yo también. Me encantaría que volviésemos a vernos... Si a ti te apetece, claro.


    —¿De veras?


    —Por supuesto: eres muy divertida, Vale, y me gusta pasar tiempo contigo. Además —esbozó una sonrisa pícara—, te pones muy sexy cuando entras en modo guardia civil para defenderme.


    —¡Oye! —exclamó, fingiendo indignación. Escogió el humor como defensa, porque notaba que el rubor le quemaba las mejillas y no era a causa del fuego—. Serás tonto... ¿Ahora te me vas a poner en plan pervertido?


    —No es culpa mía, la carne es débil.


    —¿Ah, sí? Verás como saque las esposas y la porra.


    —¿Quien se está poniendo en plan pervertido ahora? —contraatacó él, risueño—. No conocía ese lado suyo, teniente Garza.


    —Sinvergüenza... ¡Un respeto a la autoridad! —le exigió. Pero igualmente la hizo reír. Era un demonio, ese maldito vasco. Le dieron ganas de besarlo—. Va a ser mejor que vayas entrando en tu casa y yo me vaya a la mía.


    —A sus órdenes —se cuadró.


    —¡Vale ya! —La hizo reír de nuevo, el cual era claramente su objetivo.


    —¿Puedo llamarte alguna vez? —inquirió, esta vez en serio—. ¿Me das tu teléfono?


    —Sí, pesado. —Sacó el teléfono móvil del bolsillo e intercambiaron números—. Ya lo tienes, ¿contento?


    —Mucho. Te llamaré antes de una semana.


    —¡Oh! ¿Es que aún no te has cansado de mí?


    —No, ni creo que lo haga.


    —Ya veremos —declaró. Al cabo de un momento, añadió—: Adiós, doctor Echevarría.


    —Adiós, mi teniente.


    Giró sobre sus talones y se dirigió hacia su coche. Notaba la mirada del vasco a su espalda y trató de controlar las mariposas que aleteaban como locas en su estómago. Fingiendo una tranquilidad que no sentía, se subió en su Dacia Duster rojo y se fue de allí.


    Al doblar la esquina, cuando sabía que él ya no la veía, dio rienda suelta a la amplia sonrisa que llevaba segundos reprimiendo... Aquella había sido su mejor noche en mucho tiempo.
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    —Buenos días —saludó la teniente Garza al cruzar el umbral del cuartelillo. Esa mañana se había levantado de un excelente humor y se encaminó hacia su mesa con una sonrisa.


    —¿A que adivino por qué estás tan contenta? —dijo Matías, mirándola como el gato que se comió al canario—. Te vi irte de las Hogueras con el veterinario. ¿En eso pensabas cuando dijiste que ibas a divertirte?


    —No seas pelma, Matías: solo acompañé a Hugo hasta su casa. Estábamos cerca y yo había aparcado allí.


    —¿Solo eso? —Benja la miró decepcionado—. Podría haberse esmerado un poquito más, mi teniente.


    —Tú calla, novato.


    —¿Pero entonces hubo tema o no?


    —A ti te lo voy a decir. —Bufó. Se sentó frente al ordenador y encendió la terminal, ignorándolos a ambos.


    —Eso significa que lo hubo —dijo Lucía desde la garita, uniéndose a la conversación.


    —¡La que faltaba! ¿Es qué no tenéis vida propia? Dejad de meteros en la mía de una vez.


    —La tuya es más divertida.


    —¿Ah, sí? Pues ya verás lo divertida que se vuelve tu vida, cuando aparezca Paula Sanchiz por esa puerta para reclamar la multa que le puse ayer por la noche.


    Lucía dio un respingo, como si la hubiesen pinchado con un alfiler, y la observó sorprendida:


    —¡¿Le pusiste una multa a la Sanchiz? !


    —Por aparcar en una plaza para discapacitados —asintió la teniente, afianzándose en su decisión.


    —¡Madre de Dios! Y ahora me va a tocar a mí aguantarla.


    —Hoy vas a tener una mañana de lo más entretenida —vaticinó, e introdujo la contraseña para acceder al terminal. Nada más hacerlo, vio el cartelito que le anunciaba que tenía dos correos nuevos. Los abrió y enseguida avisó a su compañero—: Matías, acaban de enviar los informes de Criminalística.


    —Vamos a ver.


    El sargento se desplazó en su silla giratoria hasta colocarse junto a su compañera y comenzaron a leer los informes, uno por uno; el de huellas era el más corto, por lo que empezaron por ahí:


    —No hay nada relevante —dijo Vale, decepcionada—. Las huellas del sendero estaban demasiado emborronadas y el resto son todas de la víctima o de Susana.


    —Excepto la del botón rojo —señaló Matías—. No coincide con la de ninguna de ellas. Podría ser del asesino.


    —Por descarte —asintió. Siguieron leyendo y al acabar, minimizó el informe para pasar al de la autopsia. Este último era un poco más interesante y arrojaba más luz que su predecesor sobre el caso—: Castellar ha confirmado que las ruedas fueron el arma homicida; las fracturas de la víctima concuerdan con la caída y con el efecto de compresión de las muelas... Aún estaba viva cuando la aplastaron.


    —Dios. —Matías la miró horrorizado.


    —Por suerte, no estaba consciente y murió casi al instante. Fíjate en la tasa de alcohol en sangre.


    Matías se inclinó para leerlo mejor.


    —¡Vaya! Desde luego no estaba para conducir.


    —Y tampoco creo que pudiese subir las escaleras del molino sin ayuda.


    Se miraron el uno al otro.


    —Entonces, el asesino debió llevarla hasta arriba y arrojarla desde allí. Puso el mecanismo del molino en marcha y luego, cuando todo terminó, supongo, lo detuvo. ¿Qué pretendía? ¿Fingir un accidente? A la víctima le gustaba beber, esa sería una buena excusa para encubrir el crimen.


    —Posiblemente, así fue. Y eso explicaría cómo y por qué terminó Sofía en el molino.


    —Pobre mujer. A saber quién fue el cabrón que le hizo eso.


    —Cabrón o cabrona —puntualizó—. Una mujer podría haber cargado con ella: la víctima no era demasiado pesada.


    —Aun así, sería casi como cargar con un peso muerto y subiendo las escaleras.


    —Fuera quien fuera, era una persona fuerte —declaró Vale. Frunció el ceño—. ¿Ha habido suerte con la desconocida del bar?


    Matías suspiró y meneó la cabeza.


    —En el resto de cuarteles de la zona no han podido encontrarla. Pero me han enviado fotos de todas las mujeres que cumplen con su descripción, se las llevaremos a Tano, a ver si la identifica.


    —Buena idea...


    La teniente iba a añadir algo más, cuando de pronto sonó un pitido en su teléfono móvil. Lo sacó y vio que tenía un wasap de Hugo. Se emocionó al verlo... Tanto que se le olvidó que tenía a Matías justo al lado. Y pagó cara su distracción:


    —¿Quién es? ¿El veterinario? —Se inclinó hacia ella, interesado.


    —Déjame en paz —reaccionó la mujer, protegiendo el contenido del teléfono con una mano—. Sí, es Hugo, ¿qué pasa?


    —¿Te ha pedido una segunda cita? —Se giró para dirigirse a la garita, entusiasmado—. ¡Lucía, el veterinario ha pedido una segunda cita!


    —¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? —La anciana abandonó su puesto con la rapidez de una maruja en las rebajas.


    —¡Pero bueno, ¿es que no podéis dejar de cotillear sobre mi vida privada?! —La teniente los miró irritada, mientras Benja se desternillaba—. ¡Y tú no te rías, novato! Hugo no me ha pedido ninguna cita —aclaró, tajante—: lo que pasa es que le sobra una entrada de cine para esta noche y me ha preguntado si puedo ir con él. Pero no es una segunda cita porque, para empezar, nunca ha habido una primera.


    —¡Mejor! —exclamó Matías, risueño—. Entonces esta será vuestra primera cita.


    —Al cine, qué clásico —suspiró Lucía, encantada con la idea.


    —Así pueden aprovechar la oscuridad para meterse mano —sugirió Benja.


    Vale estuvo a punto de tirarle la grapadora a la cabeza.


    —¡Te voy a...!


    —¿¡Pero qué os pasa!? —Se escuchó de pronto la voz del capitán Arnau, a través de la puerta abierta de su despacho—. ¿Es que no tenéis trabajo o qué?


    —¡Sí, mi capitán! —respondieron todos al unísono.


    —Pues ya sabéis, que no tenga que salir a recordároslo.


    Tras la llamada de atención, todos regresaron a sus puestos y se hizo el silencio. Vale dio gracias por aquel respiro. Era asombroso ―y molesto― lo cotillas que a veces podían llegar a ser sus compañeros...


    —¡Teniente Garza! —la llamó Arnau, al cabo de un momento.


    —¿Sí, mi capitán?


    —Hoy saldrá usted media hora antes... Para que no llegue tarde a su cita.


    La teniente miró estupefacta en dirección al despacho de su jefe. Tuvo que contenerse para no hacerlo con la boca abierta, aunque lo que no pudo evitar fue el rubor que inundó sus mejillas.


    A su alrededor, la mujer pudo ver como el resto de sus compañeros sonreía.


    A la hora del desayuno recogió su bolso, puso el cartel en el mostrador de recepción y se fue al bar.


    El parador contaba con una estupenda cantina donde tanto huéspedes como empleados eran bienvenidos. Tenían un menú de tapas, ensaladas y bocadillos muy variado y a buen precio. También había descuentos para trabajadores, por supuesto.


    Cruzó el umbral poco después de las nueve y media y lo hizo buscando caras conocidas, como siempre. Dio con una mesa donde se encontraban algunos de sus compañeros y echó a andar hacia ellos con una sonrisa. Miguel todavía no había llegado, aunque podía estar al caer. Quizá pensaba desayunar más tarde o hacerlo directamente en su despacho. A veces lo hacía, cuando tenía mucho trabajo.


    Con tal de que no se hubiese olvidado otra vez de comer...


    Al pasar por una de las mesas, sintió que la agarraban de la manga de su blusa. Se paró en seco y se dio la vuelta, sorprendida. La cara le cambió por completo al ver a su hermana.


    —¡Hola, Berta!


    —Paula, ¿qué haces tú aquí?


    —¿Es que no puedo visitar mi parador?


    —No es tu parador —declaró, tajante.


    —Soy la esposa del dueño. Así que sí, legalmente es mi parador... La mitad, al menos. —Sonrió, reclinándose en su silla como si nada—. Pero dejemos a un lado los detalles y no te pongas tan a la defensiva, hermanita. ¿Por qué no te sientas y desayunamos juntas?


    —Tengo trabajo.


    —¿A esta hora? Todos están desayunando —dijo, haciendo un gesto a su alrededor. A continuación resopló, irónica—. Bueno, todos menos Miguel, claro: él se ha largado en cuanto me ha visto entrar.


    —¿Por qué será?


    Se quedaron las dos en silencio, traspasándose con la mirada. Hubo un destello de enojo en los ojos azules de Paula, pero enseguida esta esbozó una sonrisa.


    —Parece mentira que trates tan mal a tu hermana. ¿Te alegra que mi marido huya de mí?


    —Si Miguel huye de ti es porque le has dado motivos: las dos lo sabemos.


    —No es para tanto —rezongó—. Tuvimos una relación preciosa hasta que él decidió marcharse de casa. ¿No lo recuerdas? Tú fuiste dama de honor en nuestra boda.


    —Recuerdo que le pusiste los cuernos con el chófer —espetó, enojada—. Y sé que no fue el primero, ni el único.


    Paula sonrió.


    —Lo de Sebastián fue una tontería, un capricho que aún me doy de vez en cuando. Respecto a los otros: soy una mujer con necesidades y de algún modo tengo que cubrirlas. Si mi marido no me hace caso...


    —¡Oh, por favor! —bufó, indignada—. ¿Esa es tu excusa? Puedes hacerlo mucho mejor, Paula. ¿Por qué no dices la verdad? Miguel nunca te ha importado: era solo otro hombre en tu lista, hasta que decidiste que ibas a casarte con él. Y estoy segura de que lo hiciste solo porque a mamá y a papá les gustaba... Y porque ya te habían dado un ultimátum para que enmendases tu estilo de vida.


    —Mi estilo de vida no tenía nada de malo.


    —¿De veras? ¿Cinco años en la facultad de Diseño sin hacer ni el huevo, mintiendo para seguir sacándoles el dinero?


    —¡Era una carrera difícil! —se defendió—. Decidí dejarla y no dije nada para no decepcionarlos. Solo quería un poco más de tiempo para encarrilar mi vida.


    —Abandonaste la facultad en tu tercer año, Paula. Tuviste tiempo más que de sobra para tomar una decisión. Lo que tú querías era seguir viviendo la vida loca en Alicante, sin que nadie te molestase.


    —¿Y qué debería haber hecho? ¿Estudiar Turismo como tú y acabar de recepcionista?


    —Es un trabajo como cualquier otro —replicó, frunciendo el ceño—. Gracias a él pago mis facturas, soy independiente y tengo todo lo que quiero.


    —Igual que yo, entonces. No somos tan distintas: yo también tengo mi propio dinero y no dependo de mi marido, como bien sabes.


    —No, porque papá y mamá te entregaron tu herencia el día de la boda.


    —¡Pues haberles pedido tú la tuya! —exclamó—. No iban a negarse a dártela.


    —Claro que no. Pero me gusta ganarme mi propio sustento. La herencia ya la cobraré cuando tenga que cobrarla.


    Paula resopló y le dedicó una mirada de desprecio:


    —Por supuesto. Doña Digna tiene que demostrarle al mundo que es mejor que los demás. Qué pena me das: podrías ser rica. Podrías incluso montar tu propio negocio y ser tu propia jefa, pero prefieres quedarte de recepcionista y vivir en un apartamento diminuto.


    —Apartamento que compré por mí misma, sin ayuda de nadie.


    —Pues que te cunda —suspiró, poniéndose en pie. Clavó sus ojos azules en ella—. Pero las dos sabemos que en realidad no eres más que una envidiosa y una hipócrita. Siempre ha sido así.


    —Yo jamás te he envidiado, Paula. No se puede envidiar a alguien tan mezquino y superfluo como tú.


    —Mezquina y superflua y todo lo que tú quieras, pero yo me llevé a Miguel y tú te quedaste suspirando por él... —Sonrió con satisfacción, mientras recogía su bolso y se lo colgaba al hombro—. Y lo que te queda, bonita. Porque es mi marido y no lo voy a soltar. Un matrimonio es hasta que la muerte lo separe, que no se te olvide.


    Se marchó en dirección la barra para pagar la cuenta. La observó mientras lo hacía, tratando de controlar la rabia que la invadía.


    ¿Cómo se podía ser tan mala persona? ¿Hacer daño a la gente, gratuitamente, solo por diversión? A Miguel podría haberlo liberado hacía mucho tiempo. Para empezar, ni siquiera debería haberse casado con él. Pero ahora lo tenía atrapado, y se regodeaba en conservarlo como un cazador conserva un trofeo... A pesar de que su relación estaba muerta desde hacía años y ninguno de los dos tenía el deseo ni la voluntad de seguir con ella.


    Era absurdo y cruel. Si no fuese por ese maldito préstamo...


    «Bien. Disfruta de tus maldades mientras puedas, pedazo de víbora», pensó, enojada. «Un día de estos pillaré una espada y te cortaré la cabeza».


    No era una amenaza literal. Pero ya se buscaría ella las vueltas. Solo tenía que encontrar la manera. Si estaba en su mano, iba a devolverle la libertad a Miguel y a pararle los pies a Paula de una vez por todas.


    ¡Ya estaba bien de consentir que su hermana se saliese siempre con la suya! Iba a ponerla en su sitio, pero ya.


    Ya iba siendo hora.


    Iba a llevarla al cine de Orihuela, a ver Jurassic World 2: El Reino Caído.


    Un pajarito ―concretamente Irene, la directora de la perrera municipal, con la que había charlado en su consulta mientras atendía el pico roto de su cacatúa― le había dicho que a Vale le gustaban las películas de ciencia ficción y que ya llevaba un tiempo deseando echarle un vistazo a los dinosaurios. Así pues esa misma mañana, mientras compraba las toñas de cada día, había adquirido las entradas por internet... Tan pronto como Vale le dijo que iría con él.


    En esos momentos detuvo su Suzuki SX4, de color azul, frente a la verja de la granja, justo cuando acababan de dar las nueve. Puso el freno de mano y la vio salir por la puerta. Sonrió, cada vez más conforme ella se acercaba.


    —Hola —lo saludó, correspondiendo a su sonrisa mientras subía al vehículo.


    —Hola. —No pudo dejar de notar el cabello planchado, ni aquella blusa blanca tan bonita que llevaba sobre unos pantalones pirata ajustados—. Estás muy guapa.


    —Gracias. Tú tampoco estás mal —bromeó y lo hizo sonreír, al tiempo que ponía el coche en marcha.


    —Hueles muy bien, ¿qué perfume llevas?


    —Uno que he encontrado por ahí. —Se encogió de hombros, restándole importancia.


    No se le daba muy bien mentir y resultaba evidente.


    —¿Has vuelto a asaltar el armario de tu abuela? —bromeó.


    —Sí —Terminó por admitir, y lo miró fingiendo disculpa—. ¿Ahora es cuando me abandonas porque soy una friki?


    —¿Por usar el perfume de la abuela? ¡Qué va! Pero si empiezas a usar su peluca y su ropa para asesinar gente, te juro que llamo a la Guardia Civil.


    Ella se echó a reír. Le encantaba el sonido de su risa.


    —¡Pero mira que eres tonto!


    Sí, se sentía un poco tonto... Pero feliz. El viaje hasta Orihuela lo pasaron hablando y se les hizo muy corto. Solo dejaron de conversar durante la película, porque esta los mantuvo en vilo la mayor parte del metraje. Y, cuando no, se entretenían ellos mismos consumiendo las palomitas y los refrescos que habían comprado a medias antes de entrar en la sala.


    Después del cine pararon en un bar a comer algo y de vuelta al pueblo. Hablaron de muchas cosas por el camino y también mientras degustaban el delicioso bacalao a la valenciana. Vale tenía una opinión para todo y le gustaba oírla; quería escuchar lo que tenía que decir, fuese cual fuese el tema.


    Pasaba de la una de la mañana, cuando volvieron a estar frente a la verja... Y esta vez no detuvo el coche con ilusión, sino con tristeza.


    Lo bueno se había terminado.


    —Me lo he pasado genial, Hugo —dijo Vale, después de permanecer ambos en silencio por unos minutos.


    —Yo también.


    —Me alegro de que me invitases.


    —Estás en mi lista para próximas películas de dinosaurios y superhéroes, ya lo sabes.


    —Sí, gracias. —Sonrió. Luego calló por un momento y se quedaron mirándose el uno al otro. Había muchas cosas que deseaba decirle, pero no quería precipitarse y espantarla—. Supongo que ahora yo debería invitarte a algo.


    —Me encantaría, pero solo si tú quieres. No hay ninguna presión, en serio.


    Se produjo un nuevo silencio: estaba lleno de palabras que Vale parecía no atreverse a decir. Sintió el impulso de romper el hielo, de decirle sin tapujos cuánto le gustaba y que en ese preciso momento se moría de ganas por que lo invitase a entrar. Sin embargo, era ella quien debía hablar ahora. La pelota estaba en su campo.


    —Por supuesto que quiero... Es decir, te llamaré. —Se había puesto nerviosa. De repente parecía incómoda, contrariada y con prisa por desaparecer—. Hasta luego y buenas noches.


    —Vale, espera. —La detuvo antes de que pudiese bajar. Ella lo miró expectante y aunque las palabras se peleaban por salir de su boca, algún tipo de miedo extraño las retenía. No quería dejarla marchar así. Al final siguió su instinto e hizo lo que le salió: se desprendió del cinturón para poder inclinarse hacia ella y darle un beso. Fue un beso suave, de despedida, en los labios—. Buenas noches.


    Vale se bajó enseguida, casi como si se escurriese del asiento al suelo. Cerró la puerta del vehículo a sus espaldas y la vio marchar. Se quedó allí hasta que ella entró en casa y entonces, sintiendo una rara desazón en el estómago ―la salida había sido un éxito, pero la forma en que se habían despedido lo escamaba más de un poco―, arrancó y se fue.


    Estuvo pensando en ella el resto de la noche.
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    Mostrarle las fotos a Tano había dado sus frutos; lograron identificar a la mujer que se peleó con Sofía en el bar y, una vez que estuvieron en posesión de una copia de su expediente ―tuvieron que esperar hasta la mañana siguiente para que sus compañeros se lo enviaran, pero había valido la pena―, marcharon hacia el cercano municipio de Les Fonts, a veinte kilómetros de L’Hort.


    La mujer en cuestión vivía en un barrio humilde, a las afueras del pueblo. Se acercaron hasta su edificio ―una construcción insulsa de paredes blancas y tres pisos de altura― y pulsaron el botón del Bajo, número 2, en el telefonillo. Una voz ligeramente ronca, que sonaba a cansancio, les respondió al otro lado. Tan pronto como se identificaron como agentes de la Benemérita, la voz se tornó desconfiada y aunque su dueña se mostró reacia al principio, finalmente los dejó entrar y los recibió en la puerta de su piso.


    —¿Juana Gómez? —preguntó Vale, al tiempo que se detenían frente a ella.


    —Esa soy yo, ¿qué quieren?


    —Queremos hacerle unas preguntas sobre el altercado que tuvo usted con Sofía Alapont, hace un mes.


    —No sé quién es Sofía Alapont.


    —¿Recuerda haber estado en el bar de Tano? —la interrogó él. La expresión del rostro de la mujer cambió casi al instante, en cuanto se hizo una idea de lo que estaban hablando.


    —¿Se refirieren a esa puta? —quiso saber, apretando los labios—. ¿Qué pasa? ¿Me ha denunciado?


    —Ha muerto. La han asesinado.


    Juana los miró sorprendida a ambos por un momento. Luego bufó, esbozando una sonrisa.


    —¡Vaya! No puedo decir que me disguste, ni que me sorprenda: cuando una va por ahí metiéndose con los novios de las demás, al final lo paga... Alguna le habrá ajustado las cuentas.


    —Usted se las ajustó, la última vez que la vio —dijo Vale.


    La mujer sonrió.


    —Eso no fue nada: si aquel verraco del bar no se hubiera metido en medio, la habría puesto fina... Pero bueno, al menos le calenté un poco la cara, algo es algo.


    —¿Dónde estaba usted el sábado día 2, de madrugada? —le preguntó, atrayendo su atención.


    —Eso fue hace tres semanas, ¿no? —Él asintió—. Pues estuve de juerga con mi novio y unas amigas.


    —¿Ellos pueden confirmarlo?


    —Claro que sí.


    —¿Dónde estuvieron?


    —En La Scala: es la discoteca del pueblo. Pueden ir a preguntar, si quieren... Pero vayan a partir de las ocho de la tarde, porque antes está cerrado y no hay nadie.


    —¿Allí la recordarán?


    —¿Que si me recordarán? —Rió un poco—. Es posible: tuvimos una pequeña gresca, porque a mi amiga Belén se le subieron los chupitos de tequila a la cabeza y acabó encima de la mesa, haciendo un striptease. Fue muy divertido, aunque a los seguratas no les hizo ninguna gracia: nos echaron a todos a la puta calle.


    —¿Sobre qué hora sería, lo recuerda?


    —Faltaba poco para que cerrasen, así que debían de ser alrededor de las cuatro de la mañana.


    —Bien, lo comprobaremos —asintió Vale, apuntándolo todo—. Mientras tanto, haga el favor de no salir del pueblo.


    —¿Soy sospechosa? —Los miró incrédula—. ¿En serio? Solo le jalé un poco de los pelos y le di un guantazo.


    —Tuvo usted una pelea en público con la víctima y, que nosotros sepamos, es su única enemiga conocida.


    Juana resopló.


    —Le aseguro que esa tía debía tener muchas «enemigas», como usted las llama. ¿Por qué no buscan bien? Y léanse mi ficha, ya puestos: lo mío es el desorden público y el hurto menor, no el asesinato.


    —Se deja usted la agresión —señaló Vale.


    —Agresión no es lo mismo que homicidio, agente.


    —Ya. —Su compañera hizo una pausa, antes de despedirse—. Adiós, señora Gómez, y buenos días.


    La mujer hizo una mueca y, sin decir una palabra más, les cerró la puerta. Ellos abandonaron el edificio y volvieron al coche.


    —A mí no me parece una asesina —declaró, mientras subían y se ponían los cinturones.


    —Habrá que confirmar su coartada: es menuda, pero parece fuerte. Y estaba cabreada con la víctima, podría haber sido ella.


    —Tiene razón respecto a su ficha —le señaló—: su condena fue de tres años por robar en tiendas y pelearse en plena calle con el vigilante de seguridad que la detuvo en su último robo. En la cárcel no tuvo problemas con nadie y hasta salió antes por buen comportamiento.


    —Es lo bastante lista para saber cuándo puede ir por las bravas y cuándo no. Yo tampoco creo que sea una asesina, pero lo mejor es asegurarse.


    Los dos estaban de acuerdo en eso.


    —¿Volvemos entonces al cuartelillo? Ya la has oído; hasta las ocho no habrá nadie a quien interrogar en La Scala.


    —Volvamos y hagamos el informe. Más tarde regresaremos y a ver qué tal nos va.


    Él asintió y puso el motor en marcha. No tardaron mucho en dejar atrás Les Fonts y casi enseguida se incorporaron a la carretera, poniendo rumbo a L’Hort.


    —No sé qué hacer —suspiró y contempló su café como quien se enfrenta a un dilema.


    Frente a ella estaba su mejor amiga, Irene Soria, a quien había llamado esa mañana para desahogarse y ver si podía ayudarla con su problema. Ambas se conocían desde la infancia y siempre habían estado ahí la una para la otra.


    Irene la contempló con sus enormes ojos negros, a juego con una corta melena de rizos tan espesos que aún no había nacido el peine o cepillo que lograra domeñarlos, ni tan siquiera penetrarlos.


    Su amiga tomó un sorbo largo de su té antes de hablar:


    —Eso depende: ¿qué quieres hacer?


    —Quiero invitarlo a cenar en mi casa.


    —¿Y el problema es...?


    —Que no quiero que se haga una idea equivocada: técnicamente, no tenemos nada. Solo nos hemos tomado unas cervezas y hemos ido al cine juntos una vez.


    —¿No era una cita? —inquirió, alzando las cejas con expresión de sorpresa.


    —No, fuimos como amigos.


    —¿Y cómo os fue?


    —Genial. —No pudo evitar sonrojarse al recordarlo; lo agradable que había sido, el subidón que le había dado con aquel pequeño beso y cómo se había dejado caer, literalmente, del asiento al suelo al bajarse del coche. Había intentado conservar su dignidad mientras entraba en casa, pero todavía se acordaba de cómo le temblaban las rodillas—. Me besó y todo.


    —¡¿Que te beso? ! ¡Entonces sí fue una cita, Valeria!


    —No —replicó, tajante—. Fue un beso de despedida. Sin lengua. Básicamente, un pico.


    —Bueno —suspiró Irene, decepcionada—. Pues tú dirás lo que quieras, pero el caso es que llevas cinco años bebiendo los vientos por él, y él me pareció sumamente interesado cuando me preguntó por ti en su consulta.


    —¡¿Te preguntó por mí? !


    —Por supuesto: quería conocer tus gustos. ¿Cómo crees que se enteró de que querías ver Jurassic World 2?


    —Creí que se le había ocurrido a él solo; no hace mucho que la han estrenado y es una película conocida...


    —Pues no, bonita. —Le sonrió, con esa sonrisa suya que denotaba suficiencia, sin llegar a ser arrogante—: fui yo quien le dijo que llevabas un tiempo queriendo verla. Pero, te repito, él parecía muy interesado cuando preguntó. Yo creo que está intentando llegar hasta ti y tú no te has dado cuenta... Porque está siendo discreto, claro.


    —¿Y a qué viene tanta discreción? —quiso saber, frunciendo el ceño. Era más una pregunta para sí misma que para su amiga—. ¿No será que solo está tanteando el terreno, a ver si cae algo?


    —Puede ser... O puede que solo quiera ir con calma y tú estés dejándote llevar por tu inseguridad.


    —Eso también es posible —admitió, abatida.


    Irene volvió a suspirar. Era una mujer empática pero de mente muy práctica. Y con una fina inteligencia que, entre otras cosas, le había facilitado el terminar sus estudios en el módulo superior de Administración de Empresas con matrícula de honor.


    Su amiga dejó su taza de té sobre la mesa y la miró con seriedad.


    —Vale, ya eres adulta... Tanto Hugo como tú lo sois. Si quieres pedirle una cita, pídesela. Sé clara con él y dile lo que vas buscando. Es la mejor forma de hacer las cosas, ¿sabes? Comunicación —recalcó—. Lo contrario solo provoca frustraciones y malos entendidos.


    —Sí, ya lo sé.


    No es que no lo entendiera, es que...


    —Me gustaría hacer mucho más que cenar con él —confesó—. Pero no quiero que crea que estoy desesperada porque nos acostemos, o que lo único que me interesa de él es el sexo. No es eso. A mí me gusta mucho Hugo: como persona, no solo como hombre.


    —Pues díselo.


    —¿Y si se piensa que soy una golfa, por querer acostarme con él en la primera cita? Ya sabes cómo son estas cosas. Además, hace tanto que no me involucro de esa forma con un hombre... —Bebió el café, dejándolo a la mitad de un solo trago—. Ya ni me acuerdo de cómo se hace.


    —Mujer… —Irene rió, comprensiva—. Eso es como montar en bicicleta: nunca se olvida. No te preocupes, a lo sumo estarás un poco oxidada.


    —Y eso se quita con la práctica, ya lo sé.


    —La práctica o internet: hoy en día es un filón de información, casi de uso obligado. Estoy segura de que podrías descubrir algunas prácticas muy interesantes para probar con Hugo ―sonrió, pícara.


    ―No sé yo… A mi edad ya no estoy para hacer cabriolas.


    —¡¿Pero qué edad, si estás hecha una moza?!


    —Irene —resopló, incrédula.


    —Venga. Vale, los cuarenta son los nuevos veinte —sonrió, jovial—. Y en cuanto a las cabriolas: chica, ni que te estuvieran pidiendo hacer el pino puente. Anda, que ya no tienes quince años; eres una mujer madura e independiente. Y eres libre de hacer lo que te dé la gana con tu vida y con tu cuerpo, aprovéchalo. Lo que menos debería importarte es lo que piensen los demás, incluido Hugo.


    —Estoy de acuerdo.


    —No dejes que la inseguridad fastidie tu idilio. En mi opinión, está siendo muy bonito.


    —Sí que lo está siendo, si —reconoció, sin poder evitar una sonrisa ilusionada, aunque la hiciese sentir estúpida: a su edad y todavía con esas tonterías de adolescente.


    —Ve a por él, tigresa —la animó Irene, dándole una palmada en el antebrazo. Ambas rieron y, al cabo de un momento, su amiga contempló la hora en su teléfono móvil—. ¡Uy, son casi las diez! ¿Vamos pagando ya? Nos quedan diez minutos para volver al trabajo.


    —Sí, mejor nos vamos.


    Recogieron sus cosas de la mesa y se acercaron hasta la barra, para pagar cada una lo suyo. Salieron del bar y se despidieron en la puerta con un cálido abrazo.


    Irene se marchó en su coche, mientras ella regresaba andando al cuartelillo.


    ―¿Se puede? ―preguntó su cuñada, asomando la rubia cabeza por la puerta de su despacho en el parador.


    Esa mañana vestía de verde, con un atuendo veraniego de tiranta ancha y escote corazón. La falda le llegaba hasta las rodillas y las sandalias de tacón bajo realzaban sus fuertes piernas de senderista. Verla trajo una sonrisa a su cara… y a su día.


    —¡Berta, hola! Pasa.


    La mujer entró y cerró la puerta a sus espaldas. Traía una bolsa donde se adivinaban las siluetas de un par de tupperwares y unas botellas de agua. La dejó sobre la mesa y comenzó a sacarlo todo, colocando una botella en cada extremo y dejando la ensalada César frente a él y la de pasta delante de ella.


    —He notado que ha vuelto a saltarse el desayuno, señor Alborx. —Lo miró como una profesora estricta miraría a un alumno díscolo. No pudo evitar una media sonrisa ante su escrutinio—. He tenido que pedir en la cantina que me pusiesen la comida para llevar. Y ahora usted me dirá que ha sido culpa del trabajo, la contabilidad... Pero ninguna de esas cosas es excusa para que acabe más famélico que el protagonista de Maleficio.


    —Tienes toda la razón. —Apagó la pantalla del ordenador—. Cuando me pongo con los libros, se me va el santo al cielo.


    —Pues nada mejor que un buen desayuno para traerlo de vuelta.


    Estaban los dos de acuerdo en eso. Berta tomó asiento frente a él, colocándose el tupperware en el regazo y la servilleta en el escote. No pudo dejar de apreciar la forma en que sus manos ―increíblemente femeninas, a pesar de su tamaño― expandieron la servilleta para que esta cubriese la mayor superficie posible de su vestido. Había algo artístico en sus movimientos que lo fascinaba.


    —Miguel, quería hablar contigo de una cosa —declaró, cuando apenas había probado unos bocados de su ensalada.


    —Dime. —La miró intrigado. Frunció el ceño con preocupación al ver la expresión de su cara—. Berta, ¿qué pasa? ¿Todo va bien?


    —Sí, no te preocupes. —Hizo una pausa antes de agregar—: Mi tía Claudia murió la semana pasada. Mis padres han vuelto hace poco del funeral. El cuerpo fue enterrado en Múnich.


    —Lo siento mucho. ¿Tu madre está bien?


    —Sí. Apenada, pero bien: ella era una niña cuando mi tía se mudó a Alemania con su marido y no se habían vuelto a ver desde entonces. No tenían relación, nosotras sabíamos que teníamos una tía solo de oídas.


    —Comprendo.


    —El caso es que... mi tía nos ha dejado una herencia a mi madre, a mi hermana y a mí.


    —Me alegro por vosotras.


    —Quiero usarla para pagar el préstamo del parador —anunció, y los dos se quedaron en silencio.


    Al cabo de un momento, él resopló. Dejó su tenedor en el tupperware con incomodidad y una pizca de irritación.


    —Berta, no. Te lo dije bien claro en su día: no aceptaré que emplees tu herencia en esto...


    —No se trata de la herencia de mis padres —replicó—. Es la de una tía a la que nunca conocí; no es gran cosa, pero es más que suficiente para cubrir lo que queda de la deuda. Incluso me sobrará un poco.


    —Pero es tu dinero.


    —Precisamente por eso: como es mío, puedo elegir gastarlo en lo que yo quiera. No me supondrá ningún descalabro económico, Miguel; tras saldar la deuda, tendré unos cuantos miles de euros que añadir a mis ahorros. Y aún me queda la herencia de mis padres. Voy a tener un plan de pensiones de la leche —afirmó, en broma, y él no pudo evitar sonreír, aunque se sentía abrumado por su gesto.


    —No sé qué decir...


    —Intuía que eso pasaría. —Esbozó una sonrisa, mirándolo a los ojos—. Miguel, quiero ayudarte. Sé que no me lo has pedido, pero ambos sabemos cuál es la situación del parador actualmente y me gustaría arreglarlo.


    —Eso es algo que debería hacer yo, Berta: soy el dueño. El parador ha pertenecido a mi familia desde que se fundó; son cuatro generaciones de Alborx al frente.


    —Que sea tu responsabilidad no quiere decir que tengas que hacerlo sin ayuda.


    Suspiró, reclinándose frustrado en su silla. Su cuñada tenía razón y lo sabía, pero no quería que nadie luchase sus batallas por él. Había sido su decisión pedirle el dinero a sus suegros, aunque eso significase hipotecar el parador. Y era plenamente consciente de las consecuencias al hacerlo. Además...


    —¿Haces esto por mí o solo para vengarte de tu hermana? —preguntó, clavando en ella su mirada.


    —Ambas —admitió—. Estoy harta de que Paula le haga daño a todo el mundo y se vaya siempre de rositas. Ha sido así desde niña y ya está bien: Paula necesita que le paren los pies y ya va siendo hora de que alguien le plante cara.


    —Tú y Vale Garza sois las únicas que lo habéis hecho. Por eso siempre ha sido tan cruel con vosotras.


    —Por eso y por otros motivos. —Asintió—. Y también es cruel contigo, porque la abandonaste cuando ningún hombre lo había hecho antes. No te has plegado a sus juegos, y por esa razón los dos sabemos que no permitirá que os divorciéis; te quiere atrapado, como un pez en un anzuelo. Con esto del préstamo tiene el arma perfecta para hacerte daño.


    —Por eso no puedo divorciarme de ella hasta haber liquidado la deuda. Ya solo me falta un año, Berta.


    —Ni dos días, Miguel. No deberías seguir soportando esta situación. El testamento ya se ha puesto en marcha y el dinero estará en mi cuenta en unos días: dime que sí y yo misma le haré la transferencia a mis padres.


    —No. No quiero que Paula sepa de dónde ha salido el dinero; se pondría furiosa y habría consecuencias.


    —No le temo a mi hermana. Hace años que perdió el poder de intimidarme.


    —Lo sé.


    Siempre había odiado la forma en que su esposa la trataba. Paula sostenía que Berta siempre le había tenido envidia y por eso se esmeraba en hacerle sombra, desde pequeñas... Pero no podía estar más equivocada. Si le preguntaban a él, respondería sin lugar a dudas que era Paula la envidiosa, la que siempre se moría por destacar por encima de todo el mundo, aunque fuese a la fuerza.


    Berta era una mujer hecha a sí misma: fuerte, inteligente, valiente... Un fiero adalid de metro sesenta. Los años de convivencia con su hermana mayor le habían brindado la fuerza para enfrentarla. Y, aunque solo fuera en parte, estaba haciendo aquello por él. Para ayudarlo. Porque esa situación la indignaba y entristecía tanto como a él mismo.


    Su cuñada tenía un alma generosa, lo sabía de primera mano.


    —Muchas gracias, Berta —le dijo de corazón—. Lo que estás haciendo por mí es un gesto muy grande.


    —Apenas una pequeña ayuda para un amigo que la necesita —se evadió, encogiéndose de hombros.


    —Pero este amigo no va a consentir que entregues tu dinero sin más; si vas a invertir semejante suma en mi parador, exijo que recibas el reconocimiento que mereces por ello.


    —Miguel, no hago esto por el reconocimiento...


    —Quiero que te conviertas en socia capitalista del parador —declaró, y observó con semblante serio cómo los ojos de ella se abrían por la sorpresa—. No creas que no lo vengo pensando desde hace tiempo. Y ya puestos... Si vas a salvar mi negocio de la perdición, lo mínimo es que nos convirtamos en socios, ¿no te parece?


    —Yo... ¡Pero si solo soy la recepcionista!


    —¡Recepcionista! —resopló, incrédulo—. Eres mucho más que eso y lo sabes: ¿quien organizó las rutas de senderismo? ¿Y las jornadas anuales de Naturaleza con la escuela? ¿Quien ideó nuestro plan de ahorro de energía y nos metió de lleno en las renovables? Joder, Berta, el premio de Turismo Ecológico que nos dieron hace dos años debería llevar tu nombre grabado.


    —Todos colaboramos para conseguirlo...


    ―Ya sabes a qué me refiero ―la cortó. Ella se lo quedó mirando, insegura.


    ―Miguel, ¿estás hablando en serio? ¿Estás seguro?


    —Completamente. Te conozco desde hace años, hemos trabajado codo con codo para sacar adelante el parador y tú has contribuido como nadie a hacer de este uno de los mejores alojamientos turísticos de la comarca. Escucha, no podría, no querría, compartirlo con nadie más. Eres tú o nada. Tú decides.


    Ella se quedó callada. Tal vez había hablado con demasiada pasión, pero era lo que sentía. No le pasaba desapercibido que Berta ponía el corazón en su trabajo. Reconocía el amor por el parador Alborx en su tesón y sus esfuerzos, un amor que él mismo compartía y que desde pequeño le había sido inculcado por su familia. Ambos compartían, pues, ese sentimiento y no podía pensar en nadie que se mereciese más que Berta aquel lugar a su lado.


    —Bueno, en fin, si me lo pones así...


    —No se te ocurra negarte, porque te doy una paliza —bromeó.


    —¡Ja! —Ella se rió, abrumada—. Me gustaría verte intentarlo.


    —Podría hacerlo.


    —Y los dos sabemos que fracasarías; puedo hacerte el abrazo del koala en diez segundos.


    —Entonces, ¿qué? ¿Aceptas?


    —Si —accedió, al cabo de un momento. De pronto, bufó—. ¡Hay que ver los líos en los que me metes, joder!


    No pudo evitar una genuina sonrisa. La vio entusiasmada y feliz, pese a sus protestas. Estaba con él en aquel barco y eso era todo lo que deseaba en la vida.
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    Su casa, en la calle del Vergel, era estrecha y alargada. De fachada encalada y dos plantas de altura, tenía un salón-comedor-cocina en la parte baja y un dormitorio con baño anexo en la alta. No era gran cosa, pero era vieja y coqueta y a él le gustaba. Además, contaba con terraza, lo que le permitía tender la ropa al fresco todo el año, y en verano organizar barbacoas con los amigos o tostarse al sol en privado, sin tener que sufrir las molestias propias de una tarde en las concurridas playas de Orihuela.


    Esa noche terminó de prepararse la cena ―un sándwich vegetal con sabroso pan de pita― y, tras rellenar los cuencos, agitó el de la comida para llamar a su gato:


    —¡Fusco! —El animal acudió enseguida. Era un macho grande y pelirrojo, sin raza definida, y con unos ojos tan ambarinos que eran casi amarillos. Lo recibió con una sonrisa y varias caricias, al tiempo que dejaba su cuenco en el suelo—. ¿Qué pasa, compañero, has tenido un día largo? —El gato hizo algunos sonidos mientras engullía. A veces casi parecía que hablase de verdad—. Te entiendo.


    Se puso en pie y estaba a punto de llevarse su sándwich al salón para comérselo, cuando le sonó el teléfono móvil en los pantalones. Lo sacó y vio que acababa de llegarle un wasap de Vale.


    Sonrió como un bendito.


    «Hola, doctor».


    «Hola, mi teniente. ¿Qué tal?».


    «Bien, ¿y tú?».


    «Aquí, dándole de comer al gato».


    «¿Tienes gato?».


    «Si, se llama Fusco».


    «¿Qué clase de nombre es ese para un gato?».


    «Pues tu pava se llama Gladis>>.


    «Sí, pero el nombre se lo puso mi abuela, no yo».


    «Claro, claro. Ahora no intentes escurrir el bulto…».


    Vale respondió con un emoticono sonriente y otro avergonzado. Pasaron algunos segundos hasta que volvió a escribirle:


    «Oye, ¿te apetecería que tuviéramos una cita?».


    «¿Nosotros?». El corazón comenzó a latirle más rápido.


    «Sí, ¿te apetece?».


    «¡Por supuesto! Dime dónde y cuándo».


    «En mi casa, el viernes a las 10. Te invito a cenar».


    «¿Debería llevar bicarbonato?».


    «¡Serás...! ¡Descastado! Encima que te invito a mi mesa...».


    «Está bien, llevaré solo vino. ¿Prefieres blanco o tinto?».


    «Blanco. Va mejor para el pescado; voy a cocinar bacalao al pilpil... En honor a mi invitado».


    «Me siento honrado de que vayas a tirar la casa por la ventana por mí», bromeó, aunque en verdad lo emocionaba pensar que ella iba a molestarse en cocinar guisos de su tierra para agasajarlo. Ese, sin duda, era un gesto significativo.


    «Ya veremos si es mi casa o a ti a quien termino tirando por la ventana».


    Rio. Esa mujer tenía una chispa que adoraba.


    «Me encantará cenar contigo, Vale. Llevaba mucho tiempo deseando que esto ocurriese».


    «Y yo. Supongo que debería habértelo pedido antes».


    «Lo importante es que lo hayas hecho».


    Se quedaron un rato en silencio, después de eso. Estaba empezando a temer que la conversación hubiese terminado ―y ya iba a escribirle algo, deseoso de continuarla― cuando ella se le adelantó:


    «Bueno, entonces nos vemos el viernes en mi casa, ¿no? Decídete pronto, me tengo que ir».


    «Claro que nos veremos. Pero ¿tan pronto me abandonas?».


    «Yo también tengo que cenar, doctor. Ha sido un placer hablar contigo. Saluda a Fusco de mi parte».


    «Fusco te dice buenas noches». Usó el teléfono para sacarle una foto al gato y se la envió.


    «¡Es una monada!».


    «Fusco dice que gracias y que tú también».


    Vale respondió con un emoticono que sonreía de oreja a oreja, y continuó:


    «¡Anda, trasto! Buenas noches».


    «Buenas noches, mi teniente».


    La dejó ir sin quererlo. Le hubiese gustado quedarse charlando con ella durante la cena e incluso más allá, pero tampoco iba a retenerla si había decidido irse. No deseaba ser un pesado, ni hacerla sentir agobiada o incómoda.


    Por otro lado... ¡Una cena en su casa! En solo cuarenta y ocho horas estaría de nuevo compartiendo su tiempo y espacio con ella. Se puso nervioso y notó un millar de mariposas aleteando en su estómago. De repente, se sentía en las nubes: estaba tan contento que abrazó a Fusco, aprovechando que este había terminado de comer en ese momento.


    Estrechó a su mascota contra su pecho y el felino maulló, como si le preguntase qué demonios pasaba... La única respuesta que podía darle era una gran sonrisa.


    El funeral de Sofía Alapont tuvo lugar unas tres semanas después de su muerte.


    Realizada la autopsia y recabadas todas las pruebas, la aseguradora se hizo cargo de recoger el cuerpo en el Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses de Alicante y de organizar el sepelio. Sofía no era religiosa, por lo que se llevó a cabo un sencillo responso de media hora en la capilla del tanatorio de Orihuela, donde la difunta sería cremada.


    Casi todo el pueblo acudió allí para despedirla (la mayoría guiados por la curiosidad y el morbo de un asesinato que había estado desde el principio en boca de todos) y entre ellos se encontraban los cinco miembros del puesto auxiliar de la Guardia Civil de L’Hort.


    La pista sobre Juana Gómez no les había llevado a ninguna parte, pues en La Scala habían confirmado todo lo dicho por la mujer. Quedaban por tanto descartados como sospechosos tanto ella como su novio, aunque el motivo del asesino podría haber sido el mismo: una agitada vida sentimental, como la de Sofía, podía desembocar en otros desencuentros y ellos no debían ignorarlo. Además, seguía en pie la idea de que quien hubiese acabado con la vida de la víctima fuese alguien del pueblo. Por lo tanto, era probable que decidiese asistir a su funeral.


    Los agentes habían acordado acudir al sepelio y mezclarse con los asistentes, a ver qué podían captar... Se podía extraer mucho de las personas si se las escuchaba y observaba debidamente.


    —Siempre fue una golfa —le dijo Pura Rius a su hermana Trinidad, no muy lejos de donde la teniente Garza se encontraba—. Mira cómo ha terminado.


    —Seguramente se cayó estando borracha: todo el mundo sabe lo que le gustaba empinar el codo.


    —Una mujer de su edad, yendo de bares como si fuese una jovencita... —Ambas ancianas, vestidas de riguroso negro, expresaron su disgusto a la vez apretando los labios—. ¿Dónde se ha visto eso?


    —Y los hombres, Pura: uno detrás de otro, como si fuese una gata en celo.


    —Hay gente que nunca cambia.


    «Desde luego que no», pensó Vale, observándolas con disimulo: a las marujas del pueblo no parecía importarles demasiado que una vecina hubiese sido asesinada, pero sí que la mujer en cuestión llevase una vida ejemplar... Como si eso cambiase algo. La realidad era que Sofía Alapont había sido cruelmente asesinada. Y hasta donde ella sabía y creía, el libertinaje no era un motivo válido ―ni suficiente― para matar a nadie.


    —Aun así, todavía hay quien la llora —señaló Pura, y las dos clavaron su mirada oscura en un grupo cercano, compuesto por varios amigos de la víctima. La mayor de las hermanas meneó la cabeza—. Pobre Susana, a ver qué hace ahora sin trabajo.


    —¿Quién va a llevar el molino? ¿Crees que lo cerrarán?


    —Se hará cargo el Ayuntamiento, digo yo; es patrimonio histórico.


    —Igual se lo queda Miguel Alborx —sugirió Trinidad—: con eso de que habían firmado un acuerdo para ofrecer visitas desde el parador... Ellos eran los que más ventaja le sacaban al museo.


    —Pues a lo mejor.


    Aquella era una deducción muy acertada, teniendo en cuenta que Sofía no tenía parientes que heredasen el molino. Sin embargo, aún tendrían que esperar a la lectura del testamento, que se realizaría en unas horas en el despacho del abogado de Alapont y con la presencia únicamente de los amigos de la víctima... Y del capitán Arnau, que había solicitado permiso al letrado para estar presente.


    —¡Mira quién está ahí! —La queda exclamación de Trinidad sacó a la teniente de sus pensamientos y la hizo mirar rápidamente hacia todos lados, intentando captar aquello que había hecho reaccionar a la anciana.


    Las dos hermanas contemplaban a alguien entre la multitud, pero esta era tan concurrida que no conseguía localizar a la persona en cuestión.


    —No te lo pierdas, Trini, ha venido con su hijo. Quién lo diría…


    —Precisamente ellos. Habrán venido para ver si está realmente muerta.


    —Después de lo que les hizo...


    —Fue una vergüenza. Es lo único que se le puede reprochar a su marido. Por lo demás, era un buen hombre. Y siempre fue muy trabajador.


    —Y ya era mayor cuando la otra se le metió por los ojos: no se puede culpar a un hombre por caer en lo fácil. Sofía no le puso ninguna dificultad y encima era más joven que su esposa y que él mismo. ¡Como para resistirse a ese yogurín!


    —Pero debería haber sabido que tarde o temprano se sabría. Además, Sofía no era recomendable: cambiaba de hombre como de camisa.


    —Una golfa, te lo he dicho. Llevársela al huerto era pan comido; si ella misma lo pedía a gritos...


    La teniente Garza frunció los labios. Aquello era una doble frustración: las marujas con sus argumentos de la época de las cavernas para justificar el asesinato de una mujer. Y el hecho de no poder adivinar a quién se referían. ¿Quién podía ser aquella posible sospechosa?


    Por más que lo intentó, la teniente no pudo averiguarlo. Pronto dio comienzo el responso y, aunque toda la unidad estuvo atenta, no había nada allí fuera de lo normal. Al final, la jornada de vigilancia resultó infructuosa. Aunque lo cierto era que tampoco esperaban captar gran cosa. Pero había estado muy cerca, Vale lo intuía.


    En un futuro cercano, la teniente se aseguraría de tener una charla con las Rius.


    Hugo atravesó la verja abierta de la granja a las diez en punto de la noche del viernes.


    Aparcó justo detrás del coche de Vale, se bajó y caminó hasta la puerta. Su estómago era un revoloteo constante de nervios y anticipación que aumentaban a cada paso. Había escogido para la ocasión su mejor pantalón, el de tela oscura, una camisa blanca y su chaqueta de algodón azul. En las manos llevaba una botella de chacolí, de la remesa que su madre le había metido a la fuerza en la maleta al volver de su tierra las últimas Navidades.


    El veterinario llamó al timbre, mirando alrededor para tratar de tranquilizarse. Le gustaba el suave tono amarillo de la fachada de la casa y los remates blancos de las ventanas. El edificio en sí no era muy grande y solo tenía una planta, pero era el foco central del entorno al estar situada exactamente en mitad de la parcela, siendo visible desde cualquier punto desde el que se mirase...


    El joven estaba distraído, apreciando la lámpara que colgaba sobre su cabeza en el pequeño porche de entrada, cuando Vale abrió la puerta. Sus ojos fueron directos a ella y casi se queda mirándola con la boca abierta: la teniente llevaba un corpiño morado sobre unos elegantes pantalones de pata de elefante de color negro. El cabello alisado y unas sandalias de tacón bajo a juego completaban su atuendo... Aunque lo más bonito de todo era su sonrisa, con la que recibió a su invitado y alborotó todas y cada una de las mariposas que revoloteaban en el estómago del muchacho.


    —Hola, Hugo.


    —Hola.


    —Bienvenido. —Se apartó para franquearle la entrada. El veterinario accedió directamente al pequeño recibidor, donde se abrían tres puertas a la izquierda y al fondo, y un único arco a la derecha, por donde se podía vislumbrar un salón-comedor con cocina americana. Al verlo mirar a su alrededor, ella sonrió—. Bueno, ¿qué te parece mi casa?


    —Tiene mucho encanto —declaró Hugo, devolviéndole el gesto. Tras unos segundos recordó la botella que había traído consigo y se la entregó a su anfitriona—. Toma, espero que te guste este vino.


    —¡Chacolí de Vizcaya! —exclamó, encantada al ver la etiqueta.


    —Va genial con el pescado.


    —Estoy segura. ¿Nos tomamos una? —sugirió—. Acabo de servir la cena; nos vendrá bien para ir abriendo boca.


    Él asintió y ella lo llevó hasta el salón. La decoración era sencilla, acogedora y más moderna de lo que Hugo esperaba. También era un poco minimalista; el área de salón era apenas un enorme chaise longue, una mesa camilla y un mueble para el televisor. Detrás del sofá se abrían unos enormes ventanales que cubrían toda la pared del suelo al techo y frente a ellos estaba la mesa del comedor, que era redonda y de madera, con espacio para seis comensales.


    Vale había escogido para vestirla un mantel blanco de hilo: era el mejor que tenía su abuela y en su día había formado parte de su ajuar. Sobre la mesa había servicio para dos y justo en el centro la teniente había colocado la olla, de cuyas entrañas salía un exquisito aroma a pescado, ajo y guindilla.


    Hugo se ofreció a hacer los honores con el vino y Vale se quedó a su lado para observar, intrigada. El doctor escanció el vino desde lo alto, como habitualmente se hacía con la sidra, y sirvió dos copas generosas de aquel espumoso.


    El primer sorbo trajo una expresión de deleite al rostro de la teniente y una mirada embelesada a los ojos del veterinario.


    —Tiene un sabor especial —dijo la mujer, lamiéndose los labios—: un poco ácido, pero afrutado.


    —¿Te gusta?


    —La verdad es que sí —esbozó una sonrisa—. Me parece que voy a tener que invitarte a cenar más a menudo, para que me traigas más de estas botellas.


    —Todas las que quieras —le prometió. Dejaron el vino a un lado y se sentaron a la mesa—. La comida tiene una pinta estupenda.


    —Pues ya verás cómo sabe. —Vale sirvió el primer plato para su invitado y el siguiente para ella—. Es la primera vez que cocino comida vasca, así que espero que todo esté correcto.


    —Estará genial —vaticinó. Se colocó la servilleta y, mientras lo hacía, pudo ver a Gladis en el exterior: la pava hacía cosas raras. Saltaba y correteaba, al tiempo que agitaba con vigor las alas y daba picotazos al aire. Extrañado, el doctor se volvió a mirar a su anfitriona—. Oye, ¿qué le pasa a Gladis?


    La mujer giró la cabeza y contempló por unos segundos el espectáculo. Se encogió de hombros, como si aquello fuese lo más normal del mundo:


    —Está cazando mosquitos —aclaró—: en cuanto llega el verano, se inicia una guerra sin cuartel entre ella y esos pequeños vampiros de patas peludas.


    —Pues parece que de momento tu pava va ganando.


    —Hoy sí... Pero habrá un número interminable de batallas hasta que llegue el otoño.


    —¿Quién suele ganar normalmente? —quiso saber, intrigado.


    —Por número de muertos en combate, Gladis. Por número de heridos por picaduras, sin duda, los mosquitos.


    —Un empate, entonces.


    —Más o menos.


    Intercambiaron una sonrisa, antes de probar el primer bocado. A ambos les resultó delicioso el plato y para Hugo, a quien su ritmo de vida le impedía muchas veces disfrutar de las exquisiteces de su tierra (a menos que la visitase en persona), aquella comida tuvo un sabor muy especial.


    Tras el bacalao, Vale sirvió el pastel vasco, una tarta hecha de pasta quebrada y rellena con una fina crema pastelera. En lo más alto estaba coronada con azúcar glas y un pequeño símbolo ―llamado lauburu― que representaba al sol.


    Cada bocado era una delicia, y entre el vino, la charla y las risas, pasaron una velada de lo más agradable. En torno a la medianoche, salieron a tomarse la última al patio de atrás. Tuvieron que cruzar la cocina para salir y allí encontraron a una Gladis ya de vuelta de la batalla, dormida en su cesta con un ala tapándole la cabeza.


    Ocuparon sendos asientos en el patio y se dedicaron a observar la noche, mientras se relajaban y degustaban lo poco que quedaba del chacolí.


    —¿Has disfrutado de la cena? —inquirió Vale, volviéndose a mirarlo al cabo de un rato.


    —Mucho —respondió Hugo, encontrando de lleno sus preciosos ojos castaños—. La comida ha sido excelente y la compañía aún más.


    —Gracias. —Le sonrió—. Yo también la he disfrutado mucho.


    —Puedes invitarme siempre que quieras —bromeó, y la sonrisa de ella se amplió.


    Por un momento la mujer bajó la cabeza, antes de reunir el valor suficiente para alzarla y preguntar:


    —¿Te quedarías?


    —¿Te refieres a...? —Hugo sintió que el pulso se le aceleraba. Lo que aquella pregunta implicaba hacía que la sangre le corriese a borbotones por las venas solo de pensarlo.


    —Me refiero a si pasarías la noche conmigo.


    —Pasaría la noche y los días, si tú quieres —declaró. La teniente lo miró sorprendida—. ¿Qué? ¿No esperabas esa respuesta?


    —No —confesó. No estaba enfadada, al contrario.


    —¡¿No me digas que esperabas que me negara? ! —La sola idea hizo que frunciese el ceño—. Vale, llevo cinco años esperando este momento.


    —Yo también. Pero pensé que preferirías a alguien más joven...


    —Tú eres joven —afirmó, tajante. Dejó su copa en el suelo, junto a su asiento—. Oye, la diferencia entre nosotros no es tan grande. Y, honestamente, eres la mujer más fascinante que conozco: tienes sentido del humor, eres inteligente, fuerte... No he podido encontrar a otra que me guste más que tú.


    Ante semejante declaración, la teniente permaneció muda durante varios instantes. No podía creerlo, pero aquellas palabras despertaban tantas cosas en su interior...


    —Creo que se me va a salir el corazón —comentó, emocionada.


    —Pues ya somos dos —esbozó una sonrisa y tardó solo un segundo en proponérselo—: ¿Quieres que subamos?


    —Sí. —Se pusieron los dos en pie—. Pero tengo que avisarte: hace tanto desde la última vez que estuve con un hombre que ya ni me acuerdo.


    —No te preocupes por eso, yo puedo darte recuerdos nuevos. —La abrazó y la besó directamente en los labios, un beso que empezó dulce y se fue haciendo cada vez más profundo, hasta dejarlos casi sin aliento—. Y que conste que hace dos años que no me como una rosca.


    —¡¿Dos años?! —Los ojos de Vale se abrieron como platos—. ¡Pero si todas las chicas del pueblo están locas por ti!


    —Bueno, eso me halaga, pero es que yo no estoy loco por ellas. Estoy loco por ti.


    Aquello fue la gota que colmó el vaso; ella no estaba dispuesta a soportar esa situación un segundo más:


    —Vamos para arriba, ¡ya!


    —A sus órdenes, mi teniente.


    La cogió en brazos, imbuido por un arrebato, e hizo que ella le rodease la cintura con las piernas. La llevó así hasta el dormitorio, al tiempo que iban intercambiando más besos y caricias... Y la teniente se las ingenió para desprenderlo de la chaqueta y de la camisa, que quedaron olvidadas en algún punto intermedio entre el salón, el pasillo y la puerta de la habitación principal.


    Cuando llegaron a su destino, Hugo tumbó a su compañera sobre la cama y ayudó a desnudarla, tras haberse quitado él mismo los zapatos y los pantalones. Cuando le quitó los suyos a Vale ―descubriendo unos muslos delgados y suaves―, esta giró la cabeza, desviando instintivamente la mirada.


    —¿Qué pasa? —preguntó el veterinario, intrigado—. ¿Hay algún problema?


    —No, salvo que odio mis muslos —declaró, avergonzada.


    —¡Pero si son preciosos!


    —No digas tonterías, sé perfectamente que tengo patas de pollo.


    —Y yo tengo muchos menos centímetros de los que me gustaría —replicó, y ella se volvió a mirarlo, asombrada por su confesión. Él se encogió de hombros—. Oye, lo que hay es lo que hay. Nadie es perfecto: la vida real no es un catálogo de GQ ni de Victoria’s Secret.


    —Lo que en realidad importa es cómo utilices tus recursos.


    —Eso digo yo. —Sonrió y se inclinó para besarla, aprovechando para quitarle las bragas. Deslizó una mano por sus muslos, al tiempo que susurraba en su oído—: Nire maitasuna...


    —¿Qué significa? —le preguntó, curiosa.


    —Te he llamado «amor mío» en euskera.


    —Oh, mi chicarrón del norte —bromeó, tomando el rostro del veterinario entre sus manos para agitarlo y besarlo cariñosamente en los labios.


    —Me voy a comer esos muslitos de nácar —la amenazó.


    Vale se rió.


    —¡De nácar, dice! De pollo, más bien.


    —De lo que sea, me los voy a comer.


    —Pues mejor te sorprendo y no te digo lo que pienso comerte yo. —Hugo la miró con los ojos como platos. Vale sonrió—. Tú has empezado, ahora no me culpes.


    Él no pensaba culparla de nada. Simplemente le devolvió la sonrisa y volvió a besarla. Una vez que estuvieron los dos completamente desnudos, buscaron una postura cómoda en la cama: Vale quedó tendida de espaldas y Hugo aprovechó para colocarse entre sus piernas y separárselas, antes de inclinarse sobre ella.


    —¡Oh, Dios!


    La teniente apenas contuvo su exclamación. Hacía tanto desde la última vez... Los labios de Hugo recorriendo sus muslos, su estómago y sus pechos eran como caricias de terciopelo. El muy ladino sabía exactamente lo que hacía y lo demostró jugando con ella sin piedad:


    —Ha llegado la hora de fabricar recuerdos —dijo el doctor, sonriente, un segundo antes de enterrar su boca entre las piernas de la teniente.


    ¡Qué recuerdos, madre mía! Hugo utilizó todos sus recursos para complacer a su compañera y llegó al punto de hacerla perder la noción de donde estaba; Vale solo sabía que quería aquello que él le daba: las caricias, el placer, los diabólicos juegos con la lengua... Le brindó el primer orgasmo en mucho tiempo y por supuesto ella lo recompensó por ello.


    Los dos estaban deseosos y empapados en sudor, cuando al fin se unieron en el lecho. Vale recibió al veterinario con un beso hambriento, pues ninguno de los dos podía aguantar más. Pronto iniciaron una danza de pasión y deseo, que duró un tiempo incalculable y arrancó más de un gemido por ambas partes. Terminaron y en cuanto estuvieron recuperados, volvieron a empezar. Sus cuerpos eran incapaces de separarse, de saciarse el uno del otro. No podían pensar, solo disfrutar y entregarse mutuamente.


    El tercer clímax fue tan potente y glorioso como el primero. Acabó definitivamente y de un plumazo con cinco años de contención e inseguridades. Los dejó temblando, jadeantes... Y sorprendidos consigo mismos.


    ―¡Qué barbaridad! ―exclamó Vale, tumbada junto a Hugo. Apenas acababan de recuperar la cordura y todavía les faltaba hacer lo mismo con el aliento―- ¿Siempre es así contigo?


    ―Ojalá.


    ―¡¿De dónde sacas tanta energía?! ―inquirió, volviéndose a mirarlo.


    ―¿Qué quieres que te diga? Soy de Bilbao.


    Aquello los hizo reír a ambos. Cuando las carcajadas al fin remitieron, se arrastraron sobre el lecho, buscándose el uno al otro. Se acurrucaron, todavía entre risas, para dormir abrazados el resto de la noche.
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    Aquella mañana, su nueva ama la había enviado a recolectar cosas.


    Temprano había bajado a la cocina, con el cabello revuelto y envuelta en una sábana. Olía igual que su amigo Hugo, lo cual no la sorprendió en absoluto: a él lo había visto llegar la noche anterior y ya sabía que aquello pasaría, tarde o temprano. Cada vez que se tenían delante el uno al otro, tanto su nueva ama como Hugo reaccionaban de una manera muy particular; estaba claro que un día de estos terminarían apareándose, no era nada extraño... La alegraba ver que sus esfuerzos por ayudarlos al fin surtían efecto.


    Su nueva ama le colocó el arnés y la bolsita al cuello, y le ató el carrito con ruedas antes de enviarla al pueblo. Ella conocía de sobra el camino, pues en vida de su antigua ama lo había recorrido muchas veces, ida y vuelta: primero con la anciana y luego sola. A su antigua ama le gustaba enseñarle cosas y a ella aprenderlas, por eso se llevaban tan bien: comprender a los humanos a veces podía resultar difícil, cuando no imposible, pero por fortuna la anciana y ella siempre se habían comunicado muy bien.


    Aún la echaba de menos cuando pensaba en ella, por eso prefería no hacerlo mucho.


    Se concentró en la tarea que le habían encomendado y consiguió llegar al pueblo antes de que el sol estuviese demasiado alto. Fue hasta la caseta gigante que su antigua ama llamaba «supermercado» (no tenía ni idea de lo que significaba esa palabra, pero podía asociar el nombre al lugar por la costumbre) y las puertas se abrieron como siempre a su paso.


    Fue directa a la barrera tras la que aguardaba el dueño de la caseta. Era este un anciano bajito y calvo, con un gran bigote gris. No solían gustarle los humanos tan peludos, pero el dueño de la caseta era amable y le caía bien.


    —¡Gladis, bonita, ¿tú por aquí?! —Se le acercó con una gran sonrisa, pronunciando un montón de palabras que ella no acertaba a comprender: no siempre entendía lo que le decían los humanos, aunque había aprendido muchas de sus palabras a lo largo de los años. Aun así, estaba claro que el dueño se alegraba de verla.


    El anciano clavó una rodilla en el suelo y abrió la bolsita que llevaba al cuello. Aquello formaba parte del ritual: el dueño sacaba el papel blanco, colocaba cosas en el carrito y luego extraía de la bolsa las piedras brillantes o los papeles de colores que necesitaba (con el tiempo, se había percatado de que los humanos usaban esas cosas para cambiarlas por otras... Así de raros eran). Por último, el papel blanco y las piedras que sobraban iban de vuelta a la bolsa y entonces ella podía regresar a casa.


    —Buen viaje, Gladis. Y ten cuidado por el camino —le dijo el dueño, dándole unas palmadas cariñosas antes de dejarla marchar.


    Se dirigió de nuevo hacia las puertas y salió a la calle. Echó a andar hacia la izquierda, procurando caminar por donde lo hacían el resto de humanos: había aprendido a hacerlo para evitar a los apestosos animales rugientes que iban de acá para allá y que, si te descuidabas, se te llevaban por delante sin miramientos. Una vez uno de ellos la había atacado por intentar cruzar al otro lado, un día que su antigua ama la trajo al pueblo. Por aquel entonces, ella aún estaba acostumbrándose a moverse con el arnés y la correa de paseo; el arnés no le molestaba, pero la correa le impedía moverse por donde ella quisiera y eso no le gustaba nada. Sin embargo, aquel día la correa le salvó la vida, pues de no haber estado ahí para que su antigua ama tirase de ella, aquel animal rugiente la habría matado.


    Gracias a esa experiencia aprendió que la correa era su amiga, no su enemiga. A partir de entonces, las cosas entre ellas fueron mucho mejor...


    De pronto, se detuvo. En mitad del camino había un par de bolsas tiradas, con su contenido desperdigado por todas partes. Tendría que esquivarlo, si quería seguir adelante. Observó aquellos objetos con disgusto, pensando que los humanos no podían ser más sucios. Pero entonces oyó ruidos en el callejón; risas, palabras incomprensibles, gemidos y sonidos apagados, como golpes. ¿Qué estaba pasando? ¿Había un animal herido allí?


    Miró hacia el fondo del callejón y descubrió la verdad: no se trataba de un animal, sino de cuatro humanos. Uno de ellos era joven y estaba de pie a un lado, sin hacer nada. Solo reía y animaba a sus compañeros, mientras sostenía en su mano alzada uno de esos pequeños aparatos brillantes que los humanos solían utilizar para hablar entre sí. Los otros dos estaban golpeando a un tercero, riendo y pronunciando palabras que apenas acertó a comprender... En parte porque su atención se concentraba en el humano que estaba en el suelo, encogido. Era mucho más pequeño que los otros y gemía de dolor como solían hacerlo los cachorros de su especie.


    ¡Salvajes! ¡Estaban golpeando a una cría!


    Sabía que los humanos eran capaces de hacerse daño los unos a los otros como cualquier otro animal, pero a veces su crueldad no tenía nada que ver con la de la naturaleza. ¡Y lo hacían por simple diversión! Era insoportable.


    Usó su pico para desatar el carrito y así poder moverse sin restricciones. Y en cuanto estuvo libre, abrió las alas de par en par y se lanzó contra ellos, dispuesta a enfrentarlos como enfrentaría a un batallón de mosquitos.


    Aquella mañana, su cama era más cómoda y cálida que nunca.


    Arropados por las sábanas, era plenamente consciente del cuerpo de Hugo a su espalda, pegado al suyo. Las piernas de ambos se entrelazaban y el veterinario la rodeaba con ambos brazos por la cintura, mientras desde hacía unos minutos su boca cubría con pequeños besos su hombro, ascendía por su cuello y capturaba su oreja...


    —¿Estás despierta? —le preguntó con voz ronca, ligeramente somnolienta. Un delicioso mordisquito en el lóbulo la hizo sonreír.


    —Lo estoy desde hace un rato. Y, al parecer, no soy la única —declaró, apretándose contra la erección matutina de su compañero—. Buenos días, amiguito.


    Hugo emitió un suave gemido. Eso la hizo sonreír aún más y, sintiéndose completamente dueña de la situación, cambió su trasero por su mano y acarició al veterinario hasta que este jadeó, excitado.


    —¿Quieres que pare? —inquirió, aunque ambos conocían de sobra la respuesta.


    —No. Por favor, Vale...


    No podía negarle nada cuando se lo pedía de esa manera. Aumentó el ritmo de sus caricias, disfrutando de la forma en que las caderas de él ―y sus cuerdas vocales― le respondían. Tras unos minutos, se dio la vuelta y quedó bocarriba en la cama. Nada más ver que Hugo se llevaba dos dedos a la boca, con intenciones más que evidentes, separó las piernas y dejó que él la acariciara.


    Su compañero movió los dedos en círculos, estimulando su clítoris para favorecer la lubricación y prepararla para lo que estaba por venir. La hizo sentir tan excitada que no pudo evitar aferrarse con una mano a sus cabellos, mientras gemía sin vergüenza. Su compañero aguardó hasta que ambos estuvieron listos y entonces se colocó sobre ella para penetrarla.


    Escogieron un ritmo suave, con intercambio de besos y caricias, lo cual hizo de aquel un encuentro mucho más sosegado que el de la noche interior... pero igualmente apasionado. El placer, desde luego, fue igual de potente.


    Al acabar, permanecieron varios segundos abrazados, recuperando las fuerzas y el aliento. Finalmente se separaron y quedaron tumbados en la cama uno junto al otro, mirando al techo.


    —Me encanta el sexo por las mañanas —confesó Hugo, extasiado—: relajado pero intenso.


    —Es una buena manera de empezar el día —corroboró, y los dos sonrieron.


    —Ya lo creo...


    Hugo estaba a punto de besarla, cuando el tono de llamada de su teléfono móvil los interrumpió. Rompió la magia del momento y la puso de mal humor.


    —¡¿Es que no pueden dejarme en paz ni en mi día libre?!


    —Podría ser importante, cielo.


    Ella rezongó, al tiempo que se colocaba de costado para alcanzar el teléfono, que estaba sobre la mesilla.


    —Más les vale que no sea una llamada de propaganda... —Al mirar la pantalla, vio que era un número conocido y frunció el ceño, extrañada—. Es Irene. —Pulsó el botón verde—. ¿Irene, qué tal? ¿Desde cuándo llamas tú un sábado por la mañana?


    —Vale, tienes que venir inmediatamente al pueblo.


    El tono agitado de su amiga la puso en guardia:


    —¿Qué pasa?


    —Es Gladis...


    —¿Qué ha hecho? —Por Dios, que no hubiese robado otra bolsa de doritos del supermercado.


    —¿Sucede algo? —preguntó Hugo en voz baja, intrigado.


    Ella le hizo un gesto para indicarle que todo estaba bien y que debía dejarla escuchar.


    —Te lo explicaré todo cuando llegues —dijo Irene y suspiró, resignada—. Me temo que lo ha vuelto a hacer.


    Aquellas eran las palabras más ominosas del planeta; la última vez que su abuela envió a la pava sola al pueblo, hace tres años...


    —No te muevas de donde estás. Voy enseguida.


    Se puso en marcha a la velocidad del rayo, dejando a Hugo estupefacto en la cama.


    Apenas media hora después alcanzaba la plaza del pueblo. Aparcó donde pudo, observando preocupada el gentío que se arremolinaba en la plaza y que era un poco mayor de lo que se esperaría en el centro, un sábado por la mañana.


    Se bajó del coche y buscó a Irene con la mirada. La encontró unos metros más allá, de pie junto a la furgoneta de la perrera... Ver aquel vehículo allí hizo que su estómago se retorciera de aprensión.


    —¡Irene! —la llamó, acercándose hasta ella—. ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Dónde está Gladis?


    —Ven. —La guio hasta la parte de atrás del vehículo—. Mira, ahí la tienes.


    Su mascota estaba dentro de la furgoneta. Miraba desde el otro lado del cristal de la ventanilla con expresión de enojo; había sido encerrada ahí, igual que un perro recogido en plena calle.


    —¿Pero qué has hecho? —la interrogó, preocupada. Se volvió hacia su amiga—. ¿Ha atacado a alguien? Dime que no ha sido como la última vez.


    Irene suspiró. Su rostro lo decía todo:


    —Bueno... En esta ocasión no ha irrumpido en el ambulatorio. —Su cara debió de reflejar la inquietud que le transmitían esas palabras, porque Irene enseguida procedió a explicarse—: Gladis ha agredido a dos chavales que le estaban dando una paliza a otro en uno de los callejones; los ha puesto en fuga, los ha perseguido por toda la plaza y a uno de ellos casi le arranca un dedo de un picotazo.


    —¡Madre de Dios!


    —Matías se los ha llevado al ambulatorio: están detenidos. En cuanto los curen, van para el calabozo.


    —¿Y el chico al que agredieron? ¿Está bien?


    —La ambulancia se lo llevó a Orihuela y Benja se fue con él. —Irene hizo una mueca—. El pobre chaval se presentó en mitad de la plaza hecho un Cristo. Fernando Mejía lo traía consigo. Denunció a sus agresores delante de todos, mientras Benja y Matías aún les estaba tomando declaración... Para ese entonces, yo ya había llegado y había puesto a Gladis a buen recaudo: tuve que quitársela de encima, los tenía arrinconados junto a la antigua fuente. Pero puedes estar tranquila, Vale, no le ha pasado nada.


    No pudo evitar un suspiro; se había preocupado mucho viniendo hacia allí, pensando que si algo le pasaba a su mascota sería su culpa, puesto que ella la había enviado a comprar. Sabía que aquella pava endemoniada tenía carácter para parar a un regimiento, pero eso no significaba que fuese inmortal o invulnerable. E incluso habiéndose salvado en aquella ocasión, lo cierto era que debía de haber montado un pollo tremendo. Y sabía que eso podía meterla en líos...


    —Si te sirve de consuelo, creo que intentaba defender al muchacho. A veces los animales hacen eso: protegen del peligro a aquellos que consideran más vulnerables.


    —Lo sé


    —Esos chavales no son víctimas, Vale; tendrías que ver en qué estado dejaron a ese pobre chico. En mi opinión, lo que les ha pasado se lo tenían más que merecido.


    Estaba de acuerdo, aunque prefería no emitir esos juicios de valor en voz alta. Señaló con un gesto de la cabeza a Gladis.


    —¿Puedo llevármela a casa?


    —Creo que sí, ya está más calmada. —Abrió la puerta de la furgoneta y le hizo gestos a la pava para que saliera—. ¡Hala, maja, de momento estás indultada!


    —Muchas gracias, Irene.


    —Para nada, solo he hecho mi trabajo. Y estate atenta —le advirtió, esbozando una sonrisa—, porque lo que ha pasado aquí va a traer cola: una agresión en pleno centro del pueblo, un sábado por la mañana... No voy a decirte la cantidad de móviles que había grabando.


    —¡Ay, Dios! Mejor no me lo digas.


    Su amiga sonrió, divertida:


    ―¡Anímate, mujer! A lo mejor Gladis se hace famosa en YouTube.


    ―¡Solo eso me faltaba! ―resopló y miró ceñuda a su mascota, que acababa de saltar de la furgoneta al suelo y esperaba pacientemente a su lado para irse―. Anda, tira pa´l coche, Pavinator, que me tienes contenta.


    Gladis echó a andar tan pronto como ella lo hizo. Mientras se montaban en el coche y se alejaban del pueblo, una espontánea salva de aplausos las siguió.
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    —¿Qué ha pasado? —preguntó Hugo en cuanto ellas entraron. Estaba sentado a la mesa de la cocina, ya vestido y con expresión preocupada.


    —Gladis se ha peleado con dos chavales en el pueblo —respondió, dejando sus llaves con una mueca sobre la isla.


    Él la miró estupefacto:


    —¡¿Y eso?! —Enseguida frunció el ceño y sus ojos observaron a la pava, que acababa de acomodarse en su cesta como si nada—. ¿Está bien? ¿Le han hecho daño?


    —Claro que no, ¿no la ves? —resopló, apretando los labios. Se apoyó contra la isla mientras se cruzaba de brazos—. A uno de ellos casi le arranca un dedo de un picotazo.


    Hugo se quedó sin palabras por unos instantes. Al cabo de varios segundos se animó a preguntar, intrigado:


    —¿Por qué los atacó?


    —Por lo visto fue para defender a un chaval, al que los otros dos estaban golpeando.


    —Serán cabrones —espetó—. Si es así, me alegro de que los atacase. ¿Y el chico está bien?


    —La ambulancia se lo ha llevado al hospital de Orihuela: se recuperará. Ya han detenido a los agresores y hay pruebas del delito, con cientos de testigos. Es un caso cerrado, prácticamente.


    —Pues me alegro. Esos malnacidos se merecen pasar un tiempo a la sombra. ¡Mira que ir por ahí pegándole a otros...! La gente se ha vuelto loca.


    —Por suerte, los pavos están en este mundo para poner paz en los conflictos humanos —ironizó—. Aunque sea a golpe de pico.


    —En este caso, el pico de Gladis ha hecho muy bien. —Se levantó de la mesa y fue hasta el frigorífico, de donde extrajo una lechuga a la que arrancó algunas hojas para llevárselas a la pava—. Toma, bonita, te lo has ganado.


    Gladis devoró las hojas con gusto, mientras Hugo sonreía y ocupaba su lugar junto a ella, apoyándose en la isla. Ella suspiró, mirando a su mascota:


    —Persiguió a esos chicos por toda la plaza; la gente la grabó con su teléfono móvil.


    —Va a acabar en Youtube —predijo y sonrió al tiempo que intercambiaban una mirada—. Pava-Vs-Niñatos. Es un buen título para un vídeo, ¿no crees?


    —Anda, calla, no me lo quiero ni imaginar. Bastante mal lo pasé cuando atacó al hijo de Fermín el pescadero hace tres años: después de aquello, no quiso vendernos más pescado.


    —El hijo de Fermín es un imbécil, todo el mundo lo sabe. Y, según tengo entendido, fue él quien inició la agresión.


    —Le pareció gracioso ver a una pava arrastrando un carrito con las compras del supermercado —resopló—. Quiso quitarle algunas cosas y, claro, a Gladis no le gustó: defendió su carga hasta que él le dio una patada... Y ahí fue donde, literalmente, Tomás metió la pata.


    —Aún recuerdo como lo persiguió calle abajo hasta el ambulatorio —afirmó, admirado—. Todo el mundo oyó el jaleo y se asomó a mirar.


    Meneó la cabeza al recordarlo:


    —El doctor Castro se partía de risa: «Créeme, Vale, uno no sabe lo que es la vida hasta que una pava cabreada irrumpe en su sala de espera».


    —Al menos se lo tomó con humor. Podría haber sido mucho peor.


    —Ya lo creo; Fermín nos denunció. Y si no fuera porque varias personas vieron lo que pasó, y testificaron para dejar bien claro que Gladis solo se había defendido ante una agresión, la habrían puesto a dormir y mi abuela se habría quedado sin mascota... Eso le habría roto el corazón.


    —Bueno, Vale, no tiene por qué ser igual ahora. Si hay pruebas de que esos chicos estaban golpeando a otro, entonces Gladis lo único que hizo fue defenderlo y salvarlo de sus agresores: es una heroína, no un animal peligroso.


    —Que se lo digan al que casi pierde un dedo.


    —Pues que no hubiera estado haciendo lo que no debía —replicó, enfadado—. Ni él ni su amigo son pobres víctimas.


    —En eso estoy de acuerdo.


    Se quedaron los dos en silencio. Al cabo de un momento, Hugo la rodeó cariñoso por la cintura.


    —No le demos más vueltas al tema y vamos a comernos las toñas —propuso. Besó sonoramente su cuello, mientras sus ojos se fijaban en el carrito que ella había dejado junto a la puerta al entrar—. Veo que Gladis también nos ha traído chocolate.


    —Para acompañar —declaró y lo miró esbozando una sonrisa—. Pensé que sería una buena manera de empezar el día.


    —Tú siempre encuentras buenas maneras para eso.


    Hugo sonrió antes de besarla. Sus labios pronto la hicieron olvidar todo el bochorno de lo ocurrido.


    ―Creo que Lizzie la está cagando de nuevo ―declaró, volviéndose a mirarlo. Los ojos oscuros de su cuñado le devolvieron la mirada.


    Era domingo por la noche y estaban en su apartamento, pues Miguel y ella habían quedado para ver el último capítulo de la quinta temporada de su serie favorita.


    —Tiene una conmoción cerebral y no está pensando con claridad —replicó él—. Además, se trata de Tom.


    —Sí: el mismo que la engañó, al que mantuvo secuestrado durante cuatro meses y con el que se molió a golpes en alguna que otra ocasión —ironizó.


    —Eso fue hace varias temporadas.


    —Pero ocurrió. Y, además, ¿por qué se fía de Jennifer? —inquirió, ceñuda—: Cinco años con Red y se cree todo lo que le dice una desconocida. Yo no me creo que sea su hija.


    —Bueno, hay que tener en cuenta las pruebas de ADN: las hizo Nick y él no tenía por qué mentir.


    —Asumiendo que el informe de resultados sea el de las pruebas que él hizo; ya se sabe lo que pasa a veces con el ADN en esta serie.


    —Ya lo iremos viendo.


    Su cuñado se reclinó en el sofá y ambos tomaron un sorbo del té que solían compartir en sus «noches de serie», como habían terminado llamándolas: esas noches solían ser las de inicio y final de temporada, aunque de vez en cuando también quedaban para ver algún capítulo importante.


    —Por cierto —se acordó de pronto y giró la cabeza para mirarlo—, ¿has visto las noticias de hoy?


    —No, no he tenido tiempo.


    —¡¿En serio?! —Se incorporó en su asiento, estupefacta—. ¡Pues no sabes lo que te has perdido! Salió anoche en el telediario local y esta mañana en el periódico. No se habla de otra cosa en el pueblo.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó, sorprendido e interesado.


    —Gladis la ha liado de nuevo.


    —¿Qué dices? ¿Ha vuelto a atacar a alguien?


    —A un par de chicos. —Asintió—. No eran de aquí. Por lo visto estaban pegándole a otro en uno de los callejones del centro.


    —Qué hijos de puta —espetó Miguel, apretando los labios—. ¿El chaval está bien?


    —Está en el hospital, recuperándose. Dicen que fue todo un espectáculo: ya hay vídeo en Youtube, mira.


    Cogió el teléfono móvil, que había dejado sobre una mesita cercana, y accedió a Internet para poder mostrarle a su cuñado de lo que hablaba: el vídeo en cuestión se titulaba «Pava contra Niñatos», y en él podía verse a dos chavales, de unos veinte años, salir corriendo de un callejón y ser perseguidos por toda la plaza por Gladis. La pava graznaba y batía furiosa las alas, mientras los perseguía sin darles cuartel. Uno de ellos trató de rebelarse, dándose la vuelta para intentar agarrarla... Y tan pronto como tuvo la mano del sujeto lo bastante cerca, Gladis arremetió con su pico contra ella y el chaval empezó a gritar, sangrando profusamente por el dedo índice, que parecía haber sido separado de la mano varios centímetros.


    El vídeo concluía unos segundos después, con la llegada de Benja y Matías a la escena.


    —Sí que les dio una buena —declaró Miguel, admirado. Acto seguido, señaló el contador del vídeo—. ¡Fíjate! Tiene cien mil visitas y solo lleva dos horas colgado.


    —Ha sido la bomba —corroboró—. Lo están comentando desde ayer en Twitter y también en Facebook. Fue trending tropic durante todo el día: a la gente le encantan estas cosas.


    —Pues yo me alegro de que Gladis les diese su merecido a esos cabrones. ¿Qué le pasa al mundo? —inquirió, molesto, mientras ella devolvía el teléfono a su sitio—. ¿Hace falta una pava para poner en su sitio a un par de macarras?


    —Por lo visto, sí. Gladis se ha convertido en la nueva heroína del pueblo. —Sonrió. Y luego hizo una mueca—: Pobre Vale, la que le espera hasta que esto pase; todos van a querer codearse con su mascota.


    —Yo estaría orgulloso de ella.


    —Yo ya lo estoy —admitió. Al cabo de un momento, cambió de tema—: Oye, ¿a ti que te parece todo esto del falso Reddington?


    —Creo que es un giro fascinante. Va a dar mucho juego, tanto o más que la maleta.


    —Posiblemente más. —Asintió—. Yo creo que, independientemente de quien sea, sí es el padre de Lizzie... Pero no el de Jennifer.


    —A mí me da esa impresión también. ¿Quién sabe? —Se encogió de hombros—. En esta serie, nada es lo que parece. Y yo no me fío ni un pelo de esa Jennifer.


    —Yo tampoco. —Frunció el ceño, analizando la situación—. Igual no es mala persona, pero está obsesionada con Red. Y su padre adoptivo le dijo que llevaba treinta años viviendo una mentira. ¿A qué se refería con eso, exactamente?


    —Lo sabremos cuando acabe la sexta temporada. Espero que no tarden mucho en regresar.


    —Mientras tanto, podríamos revivir los mejores momentos de otras temporadas —sugirió, sonriente.


    Su cuñado le devolvió el gesto. El rostro entero se le iluminaba cuando sonreía. Le encantaba verlo relajado, contento. Los dos disfrutaban mucho compartiendo sus aficiones y, como buenos amigos que eran, les gustaba pasar tiempo juntos... Aunque no por los mismos motivos, estaba segura.


    Llevaba diez años enamorada de Miguel, los mismos que llevaba trabajando para él. Pero su relación siempre había sido laboral y amistosa, sin que hubiera habido nunca muestras de algo más por parte de su cuñado. Ella había intentado sacárselo de la cabeza, por supuesto. Se había esforzado por conocer a otros hombres, pero ninguno había estado a la altura y ya se había resignado. Se había acostumbrado a sus sentimientos y a ocultarlos de cara al mundo, como la protagonista de aquella vieja canción de Pimpinela, Heroína solitaria. Con la diferencia de que ella no era la secretaria de Miguel, sino la recepcionista de su hotel. Además de ser su amiga y su cuñada... Aunque eso último estaba próximo a acabar y se alegraba: Paula jamás había amado a su marido y ya era hora de que lo dejase marchar. Le gustase o no, parte del dinero de la herencia de tía Claudia ya había pasado de su cuenta a la de Miguel y de ahí a la del préstamo. Con la deuda liquidada, el divorcio era solo cuestión de tiempo...


    —¿Estás bien? —La voz de su cuñado la sacó de sus pensamientos. Lo miró y vio que estaba observándola con el ceño ligeramente fruncido, como siempre que se preocupaba—. Estás muy callada, Berta, ¿ocurre algo?


    —Nada. —Esbozó una sonrisa para tranquilizarlo—. ¿Quieres otro té?


    Miguel contempló pensativo el contenido de su taza y, tras consultar la hora en su reloj de pulsera, se encogió de hombros.


    —¿Por qué no? Vamos a tomarnos la última.


    Intercambiaron una escueta sonrisa y ella se levantó para ir a la cocina. Mientras colocaba la tetera al fuego, oyó los pasos de él detenerse a su espalda. Segundos después, su cuñado se detenía junto al frigorífico.


    —Mañana a primera hora voy a visitar el juzgado —declaró y ella se volvió a mirarlo, expectante—. El viernes estuve hablando con mi abogado y quedamos para ir a solicitar el divorcio.


    —Me alegro.


    Miguel hizo una breve pausa, antes de añadir:


    —Le he entregado las fotos: las que le saqué a tu hermana con el chófer en la cafetería.


    Ella hizo una mueca:


    —Debió de ser difícil para ti. Lo siento, Miguel.


    —No te preocupes, eso ya pasó. Lo más difícil será cuando se lo notifiquen a tu hermana. Este no va a ser un divorcio de mutuo acuerdo y estoy seguro de que se alargará mucho.


    —Todo lo que ella pueda —afirmó, disgustada. Lo miró a los ojos—. Pero sabes que no estás solo en esto: tienes amigos en los que apoyarte, tienes a tu abogado y hasta testigos que pueden relatarle al juez las infidelidades de mi hermana. Yo misma puedo declarar, si quieres...


    —No. —Su cuñado negó con la cabeza—. No voy a meterte en mis problemas.


    —Creo que debería ser yo quien decida si quiero meterme o no.


    Miguel suspiró.


    —Berta... Este va a ser un divorcio muy feo, los dos lo sabemos. Bastante furiosa va a estar Paula con el asunto, como para encima meter por medio a su hermana. No quiero que se vuelva contra ti, ni que esto te perjudique.


    —¿Sabes que no necesito que me protejan, cierto?


    —Cierto. —Sonrió con cariño—. Tú te defiendes sola.


    —Pues eso —replicó, tajante—. No puedo obligarte a aceptar mi ayuda, pero si me necesitas, sabes que estoy aquí... Y no le tengo ningún miedo a mi hermana.


    —Ya sé que no.


    La admiración que había en sus ojos y en su sonrisa, la hizo volver a concentrarse en el té. Era mejor seguir preparándolo y no demostrar a las claras el efecto que su cuñado tenía sobre ella.


    La mañana del martes, 3 de julio, estaba terminando de servirse el café cuando llamaron a la puerta de la cocina.


    Levantó la cabeza y vio a Óscar al otro lado del cristal. El cartero era inconfundible, con su uniforme azul y amarillo y aquella profusa mata de rizos castaños, que, junto a su cuerpo delgaducho, le daba aspecto de seta.


    Terminó de echarse el azúcar y dejó la taza sobre la encimera para ir a abrirle la puerta.


    —Óscar, hola.


    —¿Qué tal, Vale? Te traigo una carta certificada.


    Se la entregó en mano. Ella miró extrañada el sobre blanco y su entrecejo se frunció, al ver que este llevaba el sello oficial del Ayuntamiento.


    —¿De qué se trata? —preguntó, curiosa.


    —No sé —Óscar se encogió de hombros, al tiempo que sacaba su PDA—. ¿Me firmas?


    —Sí, claro.


    Le dio su número de DNI y firmó con el lápiz electrónico. Óscar introdujo presto sus datos en el registro del aparato y arrancó el comprobante que venía adherido al reverso del sobre.


    —Eso es todo —declaró, con una sonrisa amigable que llegó hasta sus ojos color avellana—. Adiós, Vale. Que tengas buen día.


    —Lo mismo te digo —lo despidió, cerrando la puerta a sus espaldas mientras él se alejaba.


    Caminó de vuelta a la encimera para recoger su taza y se fue con ella hasta la mesa del comedor, donde se sentó frente a las tostadas del desayuno. Dejó la taza a un lado y abrió la carta, desplegando la única hoja que contenía para leerla con atención.


    Se quedó petrificada. Tuvo que volver a leerla para comenzar a entender lo que estaba pasando. Sus ojos, muy abiertos, observaron a Gladis ―la pava estaba en su cesta, atusándose las plumas― y de nuevo la carta.


    No podía ser...


    De pronto, le sonó el teléfono móvil. Lo había dejado sobre la mesa y lo cogió enseguida. Pulsó el botón verde nada más ver en la pantalla el número de su amiga:


    —Irene.


    —Vale, ¿ha pasado Óscar por tu casa? —inquirió. Por su tono de voz, era evidente que estaba preocupada.


    —Acaba de marcharse: me ha entregado la carta del Ayuntamiento.


    —A mí también. ¿La has leído ya?


    —Voy a ir a informarme —declaró, tajante—: no pueden hacerle esto a Gladis.


    —Desde luego que no —resopló—; ella solo estaba defendiendo a un humano de una agresión. ¡¿ Quién es el imbécil que la ha denunciado por eso?!


    —Ni idea. Habrán sido los agresores o algún vecino: Gladis no le cae bien a todo el mundo. Hay quien piensa que es peligrosa, especialmente después de lo que ocurrió con el hijo de Fermín.


    —Eso fue hace tres años y Tomás se lo merecía: fue él quien molestó y agredió a Gladis. Además, casi todo el pueblo vio aparecer a aquel muchacho en la plaza —agregó, incrédula—; vieron el estado en el que estaba y como se lo llevaba la ambulancia. Saben perfectamente por qué esos tíos fueron perseguidos.


    —Estoy de acuerdo. Sin embargo, estamos hablando de un proceso administrativo: ha habido una denuncia y el Ayuntamiento ha decretado medidas provisionales mientras se investiga el caso. Hasta que se resuelva, tendremos que acatar las medidas.


    —Yo no quiero tener aquí encerrada a Gladis. No es justo, Vale. Y, vamos, ¿encerrar a un pavo en la perrera municipal? ¡No es un perro callejero, joder! Ni siquiera es peligrosa.


    —Lo sé, pero no hay otro sitio. Al menos no tendré que preocuparme por su seguridad, porque sé que contigo estará bien ―dijo, mirando de nuevo a la pava con tristeza. Suspiró resignada—. Puedo llevártela ahora mismo, de camino al cuartelillo.


    —Tampoco es necesario que te des tanta prisa: tienes tres días de plazo para entregarla...


    —Prefiero hacerlo cuanto antes —afirmó. Por nada del mundo quería desprenderse de su mascota, pero legalmente no tenía otra opción—: debemos seguir las normas. Lo contrario solo perjudicará a Gladis y, con sus antecedentes, es lo peor que podría hacer por ella. Ahora tengo que centrarme en su defensa. Se está jugando la vida, Irene.


    —Lo sé. Lo siento muchísimo...


    —Tranquila. Tú solo haz tu trabajo, ¿de acuerdo? Cuida de ella.


    ―Por supuesto. Aquí te voy a estar esperando. Vale… me tienes para lo que necesites, ya lo sabes.


    —Gracias. —Pese a saber de antemano que podía contar con ella, la emocionaba recibir tanto apoyo y lealtad por su parte. Hizo un esfuerzo por controlarse—. Nos vemos en un rato.


    Colgó y dejó el teléfono a un lado. Sus ojos fueron irremediablemente hacia Gladis, que, en esos momentos, estaba rebuscando algo con el pico en su cesta, completamente ajena a la situación que acababa de desencadenarse en torno a ella.


    Sintió ganas de llorar. ¿Cómo había podido fallarle de esa manera? ¿Por qué había sido tan tonta de mandarla al pueblo sola después de lo que pasó la última vez? Por ese motivo su abuela había dejado de enviarla, para protegerla... Y ahora iba ella y la cagaba. Total, solo por mimar un poco a su compañero de cama. Porque en verdad no necesitaba aquellas compras. Y podría haber ido ella misma, si tantas ganas tenía de agasajar a Hugo.


    Debería haber pensado con la cabeza, en lugar de con la entrepierna. Así Gladis no estaría en peligro de muerte. Aquello era culpa suya.


    ¿Qué pensaría su abuela, si viviese? Ella jamás habría permitido algo semejante, por supuesto que no; habría ido al ayuntamiento a reclamar y se habría negado a entregar su pava en la perrera. ¡Que viniesen los guardias a buscarla, si se atrevían!


    Pero ella no era su abuela (¡Y tanto que no! De haberlo sido, no estarían en esa situación. Su yaya nunca habría antepuesto a un hombre por encima de su fiel compañera). Ella no tenía su empuje, ni su valentía. Y aunque la quería mucho, su vínculo con Gladis no era ni la mitad de grande que el que su abuela había tenido en vida... Pero eso no quería decir que no fuese a defender a su pava, o a dar la cara por ella. Era su responsabilidad, su mascota y su metedura de pata. Así que haría lo posible por arreglarla.


    Se puso en pie, decidida: llevaría a Gladis con Irene y luego iría directa al ayuntamiento, a resolver aquel entuerto. Lo haría por su mascota, que era inocente, y por su yaya, que, si el cielo existía, la estaría viendo desde allí... Y estaba segura de que se sentiría profundamente decepcionada.
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    Le costó más que nunca salir de casa. Mientras le colocaba el arnés y la correa a Gladis ―recibiendo una mirada extrañada de la pava, que no estaba acostumbrada a que la sacasen a pasear a esas horas―, se repetía una y otra vez que su mascota estaría bien con Irene, ella la cuidaría: a su amiga le encantaban los animales, e incluso había fundado una protectora con sede en la misma perrera municipal.


    Ni Gladis ni ella tenían nada que temer, a ese respecto. Lo peligroso era lo que pudiera pasar después, cuando se resolviese el procedimiento: si hallaban a la pava culpable de un atentado contra la seguridad pública, le pondrían el sello de «animal peligroso» y Hugo tendría que ponerla a dormir... A ella seguramente la sancionarían con una multa por dejarla suelta, pero eso no le importaba.


    Subió a su mascota al coche y condujo hasta su destino, situado en un bonito y amplio terreno a las afueras del pueblo, no lejos de la granja. Aparcó frente a la verja de entrada y se quedó ahí. Sabía que debía bajar del vehículo, pero era incapaz de moverse de su asiento. ¡No quería hacer aquello! ¡No era justo! Gladis había hecho una buena acción y no merecía ser encerrada por ello como si hubiese cometido un crimen. La enfurecía y le partía el alma tener que dejarla allí y marcharse sin más, abandonarla...


    Unos golpecitos suaves en el cristal interrumpieron sus pensamientos. Giró la cabeza y vio a Irene al otro lado. La sonrisa tranquilizadora de su amiga la hizo suspirar y bajó la ventanilla.


    —Hola, Vale.


    —Hola —La saludó, sin muchas ganas.


    —¿Necesitas ayuda? —Asintió, e Irene, sin decir una palabra, dio la vuelta al coche y abrió la puerta del copiloto para hacer bajar a Gladis.


    Ella se bajó también, dando un portazo. Se reunió con su amiga en la entrada de la perrera/protectora y, cruzando la verja, accedieron a un pequeño patio con suelo de cemento. A la derecha estaba el edificio ―no muy grande, de fachada blanca y planta cuadrada― que constituía en sí mismo las instalaciones locales. Más allá había una valla metálica que rodeaba un extenso recinto y allí se encontraban los animales: cinco perros y dos gatos. Casi ninguno de raza. La gran mayoría, callejeros o abandonados por sus dueños.


    No pudo dejar de notar que estaban muy bien cuidados. Su aspecto era indudablemente sano. Dentro del recinto contaban con mucho espacio para correr y jugar, tenían comederos y bebederos colectivos, había casetas de perro ―diez de ellas, alineadas unas enfrente de otras― para dormir o guarecerse de los elementos y, además de innumerables juguetes repartidos por todo el lugar, también podrían disfrutar de un pequeño circuito para hacer ejercicio.


    —Aquí va a estar muy bien —dijo Irene—. No le faltará de nada, te lo aseguro.


    —Lo sé. —Se volvió a mirarla y logró esbozar una sonrisa. Señaló el recinto con un gesto de la cabeza—. Ya veo que lo tienes todo muy bien organizado.


    Irene sonrió, sin poder evitar una expresión de orgullo.


    —Estos son mis niños y están a mi cargo. Se merecen lo mejor.


    —Ya lo creo. —Se quedaron en silencio un momento y, al final, no tuvo otro remedio que suspirar y aceptarlo—: Es hora de que me despida de Gladis.


    —Por supuesto.


    Irene le quitó la correa y arnés a la pava, se los entregó y se apartó unos pasos para darles intimidad en el que, sabía, era un difícil momento. Ella misma se quedó parada sin hacer nada durante varios instantes, hasta que al fin reunió el valor y clavó una rodilla en tierra para abrazar a su mascota... Esta le pasó un ala por el hombro, en un gesto que le daba a entender que, si bien probablemente no comprendía lo que pasaba, sabía que algo ocurría y que ella estaba triste por ello.


    —Gladis... —Se separó de la pava para hablarle: quería explicárselo, aunque era consciente de que el animal no iba a entender todas sus palabras—. Por un tiempo tendrás que quedarte aquí. Te llevaré a casa en cuanto pueda, ¿de acuerdo? Pórtate bien. No te pelees con nadie. Y cuida de Irene, te la encomiendo.


    Le dio otro abrazo rápido antes de marcharse. No podía seguir alargando aquello. Echó a andar y sin mirar atrás. No prestó atención a la pava cuando esta trató de cruzar la verja con ella e Irene tuvo que detenerla. Y apretó el paso al oír que su mascota gorjeaba, llamándola... Seguramente preguntándose por qué su ama se iba y la dejaba allí, abandonada.


    En cuanto subió al coche, arrancó y se fue. No podía soportar aquella situación por más tiempo.


    Se había ido.


    Su nueva ama se había ido y la había dejado allí. No había respondido a sus llamadas. ¿Por qué? ¿Y qué era aquel lugar?


    Irene acababa de irse: ella la había retenido cuando trató de marcharse con su dueña y no entendía el motivo. ¿Acaso su nueva ama quería que se quedase allí? ¿Pretendía que protegiese aquel recinto?


    Se dio la vuelta, inspeccionando el lugar a su alrededor: el suelo estaba duro bajo sus patas y no había una sola brizna de hierba en varios metros a la redonda. Le quedó claro que allí no tendría plantas ni gusanos para comer, aunque tenían pienso y agua... Algo es algo. La valla que rodeaba el lugar era tan alta como la de la granja, pero endeble y llena de agujeros: no podría subirse a lo más alto para vigilar. Aun así, tenía la ventaja de que podría ver sin problemas a cualquiera que se acercara. También había varias casetas para perros, por lo que seguramente no tendría problemas para guarecerse si hacía demasiado calor o llovía.


    ¿Y en cuanto a sus compañeros de recinto? Estaban de buen humor y no eran agresivos. Se acercaron para inspeccionarla en cuanto Irene se fue y ella soportó su curiosidad sin moverse, sabiendo que aquello era solo una presentación rutinaria. De inmediato supo que no tendría conflictos con ninguno de ellos... Ni siquiera con aquel gato de pelaje largo y blanco, el de la cara aplastada, que se atrevió a bufarle después de olerla: solo tuvo que intimidarlo un poco para hacerlo huir y sabía que había aprendido la lección; no iba a consentir faltas de respeto y, por su propio bien, era mejor para ellos que no la molestasen.


    No sabía cuánto tiempo había pasado cuando Irene volvió con la comida. Trajo pienso para los perros y los gatos y abundante lechuga para ella. Comieron todos juntos y, al acabar, se retiró a un rincón tranquilo, preguntándose cuánto tiempo más debería estar allí. ¿Cuándo vendría su nueva ama a recogerla? ¿Sería aquel su nuevo trabajo? ¿Y por qué se lo habrían encomendado?


    Mientras se hacía esas preguntas, se le acercó uno de los perros: era aquella hembra diminuta y raquítica, la que tenía la cabeza más grande que el cuerpo. La primera vez que la vio, pensó que era una rata. Pero las ratas no tenían la cabeza tan gorda, ni la cola tan corta. Le bastó con oírla hablar para darse cuenta de lo que era en realidad... Y entonces sintió pena por ella, porque un animal con esas características solo podía estar enfermo, aunque no oliese a enfermedad.


    La perrita se le acercó ladrando y saltando, juguetona. Ella no estaba de humor, así que la ignoró hasta que el animal se fue. Sin embargo, minutos después la perrita volvió a la carga, trayendo una pelotita verde con ella: se la envió con un golpe de cabeza y ladró, entusiasmada.


    Ella se la lanzó de vuelta, lejos, a ver si así se entretenía y la dejaba en paz; a esas horas solo le apetecía reposar la comida y estar tranquila. Tal vez echarse una siesta... Pero la perrita seguía volviendo, no importaba lo lejos que le lanzase la pelota. Su única opción era atacarla para dejarle las cosas claras, pero no podía atacar a un animal tan pequeño y enfermo. No estaba bien. Así que siguió lanzándole el juguete hasta que la perrita se cansó y entonces se echó a su lado, enroscándose en torno a la pelota para dormir.


    La contempló por un momento: qué pequeña y extraña criatura, abrazada a su juguete como si fuese su posesión más preciada. Aquel pobre animal necesitaba protección y afecto. Era el más vulnerable de todos los que estaban allí, sin duda. Alguien debería hacerse cargo de ella.


    Sin pensárselo mucho, le echó el ala por encima y acabaron durmiendo juntas, lado a lado.


    —Cuénteme qué ocurrió, señor Novoa.


    El joven suspiró. Llevaba tres días en el hospital, recuperándose: la paliza le había dejado marcas en el rostro y en algunas otras partes del cuerpo, un par de costillas rotas y un ojo hinchado y cerrado, casi negro. El que le quedaba sano era de un intenso azul oscuro, que combinaba muy bien con el tono castaño de su pelo. No podía ser mucho mayor que él. Verlo en aquel estado hacía que le hirviese la sangre.


    —Había pasado la noche en casa de unos amigos y estaba conduciendo de vuelta a Orihuela. Al pasar, vi el supermercado y pensé en parar un momento porque tenía que hacer unas compras para la semana: las hice y, al regresar al coche, fue cuando esos dos me atraparon... Me arrastraron por la fuerza al callejón, me dieron de puñetazos hasta que caí al suelo y luego empezaron con las patadas. Ya ve usted cómo me han dejado.


    —¿Los conocía de algo? —preguntó, mientras apretaba los labios y lo apuntaba todo en su libreta.


    —No los había visto en mi vida.


    —Encontramos un teléfono móvil en el callejón, ¿es suyo?


    —No, era del chaval que iba con ellos. Los otros le dijeron que lo grabase todo: querían colgarlo en Youtube. —Hizo una mueca, entre irónica y dolorida—. Creo que era menor de edad. Desde luego, no parecía que hubiese cumplido los dieciocho todavía.


    —¿Qué aspecto tenía?


    —Bajito, más o menos de mi estatura. Cabello corto, castaño... No me fijé en los ojos. Todo pasó muy deprisa y no pude ver más que lo justo.


    —¿Vio si tenía algún rasgo distintivo? ¿Iba vestido de alguna forma especial?


    —No. Llevaba unas bermudas vaqueras y creo que una camiseta... La verdad, no me fijé mucho en él, estaba más pendiente de proteger mi integridad. A sus compañeros si los vi, porque lo tuve de frente todo el tiempo.


    —¿En algún momento mencionaron algún nombre o apodo para llamarse entre ellos?


    —No.


    Garabateó unas notas en su libreta, asintiendo. El teléfono móvil que habían hallado estaba destrozado, pero ya lo habían entregado a sus compañeros de Orihuela y estaban a la espera de que lo analizasen, a ver si podían extraer algo de él: la identidad del dueño o un vídeo de la agresión resultarían tremendamente útil para el caso. Y en cuanto al susodicho menor... estaba desaparecido. Asumiendo que venía con los otros dos y, por lo tanto, no era del pueblo, puede que hubiese encontrado la manera de regresar a casa. Tal vez en autobús. Fuera como fuera, sus compañeros no habían querido delatarlo y callaban como muertos cuando se les preguntaba por él. Sospechaban que se trataba de un familiar de alguno de los dos o de ambos... Si tenían suerte, lo encontrarían tarde o temprano.


    —¿Qué ocurrió durante la paliza? —inquirió, al cabo de un momento.


    —Apenas pude ver nada, como ya le he dicho: me puse en posición fetal para proteger los puntos vitales. Estuve recibiendo patadas un rato y, de repente, dejaron de pegarme. Escuché gritos y un jaleo impresionante. Al chaval se le cayó el teléfono y salió corriendo. En ese momento, vi delante de mí una sombra negra: un pájaro. Tenía las alas extendidas, como formando una barrera, ¿sabe? —Frunció el ceño hasta donde el dolor le permitía—. Parecía una gallina muy grande.


    —Era una pava.


    —Oh. Bueno, pues esa pava me salvó: hizo retroceder a los otros dos y los persiguió fuera del callejón.


    —Y entonces fue cuando apareció el señor Mejía.


    —¿El del supermercado? —Él asintió y el muchacho lo imitó—. Saldría por el ruido, imagino; el callejón queda justo al lado de su negocio. Él fue quien me ayudó a salir de ahí y me llevó hasta la plaza cuando vio que ustedes llegaban.


    Esa parte era la que él y Matías habían presenciado: el muchacho llegando a la plaza ensangrentado y agarrado a Fernando. El buen hombre lo había sostenido mientras el chico hacía su denuncia y se había quedado con él hasta que llegó la ambulancia y se lo llevaron. Hasta se ofreció a llamar a la familia, pero el joven le dijo que él se encargaría.


    —¿Los agresores le dijeron algo en algún momento? Aparte de los insultos, me refiero.


    —No, no dijeron gran cosa, aparte de eso. Pero mencionaron que iban a quedarse mi camiseta como trofeo. —Ambos dirigieron por inercia su mirada hacia la prenda: una sencilla camiseta de algodón de color rosa con mangas cortas. En la pechera llevaba un arcoíris y debajo la palabra Pride en letras mayúsculas y de colores—. Supongo que ese fue el motivo: si llevas una de estas, enseguida te cuelgan el sambenito.


    —¿Esta no es la primera vez que le ocurre? —intuyó.


    —No, en mi adolescencia ya tuve algunos problemas en mi pueblo; cuando decides ser un aliado y apoyar al colectivo, la gente te ve como uno de ellos y actúa en consecuencia.


    Apretó los labios con enojo al oírlo. En pleno siglo XXI, todavía había personas con esa mentalidad. Los mismos que luego clamaban por sus derechos y su libertad de expresión, consideraban lícito, incluso deseable, darle una paliza a alguien por expresarse y atreverse a defender los derechos de otros. ¡Vamos, por una puta camiseta!


    —Me parece que eso es todo, señor Novoa. Su abogado le informará, pero le comunico que sus agresores ya han sido identificados y en estos momentos están detenidos, a la espera de juicio. No debería ser un caso complicado, pues hay pruebas más que suficientes de la agresión.


    —Qué consuelo. —Sonrió a medias, en parte resignado—. Pero la paliza me la he llevado igualmente. Si lo llego a saber, hubiese pasado de largo y hecho mis compras aquí.


    —Lamento mucho lo ocurrido —declaró, y era verdad. Situaciones como aquella lo hacían sentir impotente y asqueado por la intolerancia del ser humano.


    El chico se lo quedó mirando, quizás escéptico respecto a sus palabras en un principio. Pero pronto se percató de que estaba siendo sincero y pudo ver en su mirada la comprensión y el agradecimiento.


    —Me voy ya, le dejo descansar.


    —¡Espere! —Lo detuvo, cuando apenas se había dado la vuelta—. ¿Qué ha sido de la pava? ¿De quién era y qué estaba haciendo allí?


    —Es la mascota de una compañera: la había enviado a hacer unas compras. —El muchacho lo miró sorprendido—. La pava ha sido denunciada como animal peligroso y está retenida en la perrera municipal hasta que se decida su suerte.


    —¡¿De qué está hablando?! —La sorpresa se tornó estupefacción—. ¡Si me ha salvado la vida!


    —Lo sé, pero dadas las circunstancias se la considera agresiva.


    —¡Hay que joderse! —resopló—. ¿Qué van a hacer con ella¿ ¿La van a sacrificar? ¡No es justo!


    —No, no lo es. Pero tendremos que esperar a ver qué decide el Ayuntamiento. De momento, han abierto una investigación.


    —No pueden sacrificarla —insistió—. Esa pava no es peligrosa.


    —Su dueña hará todo lo posible por demostrar su inocencia.


    El joven apretó los labios, visiblemente enfadado.


    —Y puede usted apostar a que no lo hará sola.


    La decisión que se reflejó en su rostro lo hizo sonreír. Era bueno ver que Gladis contaba con tantos defensores.

  


  
    2


    En las siguientes semanas se llevaron a cabo dos investigaciones paralelas: la de la Guardia Civil, en relación con la agresión sufrida por Javier Novoa, y la del Ayuntamiento para decidir sobre el futuro de Gladis.


    Los técnicos de la comandancia de Orihuela lograron rearmar el teléfono móvil encontrado en el callejón y pudieron rescatar el vídeo de la agresión, así como averiguar la identidad de su propietario; resultó que el teléfono estaba a nombre del padre de uno de los agresores y su usuario era el hermano menor de este, de tan solo diecisiete años... Pronto la Guardia Civil llamaría a su puerta y el caso seguiría avanzando desde ahí.


    En cuanto a Gladis, los técnicos del Ayuntamiento estudiaron el famoso vídeo de Youtube (ya contaba con casi un millón de visitas, y en Facebook y Twitter la discusión se había reavivado al conocerse los motivos que habían originado la agresión) e interrogaron a todos los implicados, incluyendo a los presentes en la escena, a Irene Soria y a la teniente Valeria Garza.


    La prensa y la televisión también se hacían eco del proceso y no dudaron en enviar periodistas para que hiciesen sus propias indagaciones y hablasen con cuanto ciudadano fuese pertinente; Vale había tenido que soportar sus llamadas durante días y, finalmente, había accedido a hacer una corta declaración solo para que la dejasen en paz.


    La teniente estaba muy disgustada con lo sucedido y cuando no se hallaba trabajando, pasaba la mayor parte del tiempo libre en casa, sin ganas de salir o divertirse... Ni siquiera con Hugo, quien, nada más enterarse de lo ocurrido, había acudido a su lado para mostrarle su apoyo y había tratado por todos los medios de animarla... Al menos, hasta que ella le pidió por favor que lo dejara. Desde entonces, el veterinario se mantenía a una distancia prudencial, pues no deseaba importunar a su teniente. Y tampoco quería estropear la relación que mantenían, la cual apenas estaba en pañales todavía.


    Un sábado por la mañana, mientras Vale estaba en casa, aparecieron tres personas en su puerta: no eran periodistas, ni técnicos del Ayuntamiento. Eran María Honrubias, Pepe Machí y el propio Javier Novoa, todos ellos miembros de la asociación LGBT de Orihuela. Los dos primeros habían venido a recoger a su amigo del hospital y entre los tres habían decidido desplazarse hasta la granja para hacerle a la teniente una proposición decente:


    —¿Queréis hacer un reportaje sobre Gladis? —preguntó Vale, sorprendida, mientras tomaba asiento frente a ellos en la mesa de la cocina.


    —Así es. —Asintió María—. En la asociación tenemos un pequeño periódico de edición digital y un canal de Youtube para hacernos eco de las noticias locales, sobre todo las que afectan a la comunidad LGBT. Pepe y Javi son periodistas y son los encargados de manejar ambos.


    —Así es —asintió el tal Pepe. La miró de frente con unos ojos muy oscuros, que combinaban extrañamente con su cabello entrecano—. Nos gustaría que el mundo conociese a Gladis y lo que está ocurriendo. Pensamos que es injusto que se encierre a un animal, y se lo catalogue como «peligroso», cuando lo único que ha hecho ha sido salvar a una persona de una agresión... Agresión que fue motivada íntegramente por el odio que sienten muchos hacia el colectivo y sus aliados.


    —Fue por llevar una camiseta que reivindicaba el Orgullo —dijo Javier, haciendo una mueca—. No es la primera vez que me ocurre algo así: yo crecí en un pueblo como este, ¿sabe? En comunidades tan pequeñas, no suelen aceptar a los que se salen de la norma y tampoco a los que los apoyan.


    —Sé a lo que te refieres —declaró la teniente. ¿Cuántas veces a lo largo de su adolescencia la habían tildado de «bollera» por defender a Irene o simplemente por ser su amiga? Aún hoy, esta tenía que aguantar algún que otro chiste de mal gusto debido a su orientación. Y sabía que, aunque no fuesen episodios frecuentes y ella los ignorase, le dolían igualmente.


    —El caso es que —continuó Javier—, de no haber sido por Gladis, la cosa podría haber acabado mucho peor para mí.


    —Estoy de acuerdo. —No había más que verlo para darse cuenta. Si su mascota no hubiese intervenido a tiempo, solo Dios sabe cuánto daño más podrían haberle hecho esos salvajes—. Debo admitir que no me sorprende la reacción de Gladis; no es la primera vez que hace algo así.


    —¿Ya ha salvado a otras personas antes? —inquirió María. Sus inquisitivos ojos azules la contemplaron con curiosidad y sorpresa tras las enormes gafas de pasta que la joven lucía, y que los hacían destacar aún más entre la marea de cabello rubio ondulado—. ¿También formaban parte del colectivo?


    —Sí y no —afirmó. Al ver la forma en la que los tres la observaban, la teniente se explicó—: Mi primo Teo salió del armario hace unos años. Él siempre se llevó muy bien con Gladis, porque nunca le hizo perrerías como otros de mis primos, y solía traerle gusanos para comer. Un día, en una reunión familiar, mi tío Cosme había bebido un poco más de la cuenta y quiso dar su opinión sobre el tema... Gladis acabó picoteándole las piernas. Y cuando mi tío echó a correr, lo persiguió por toda la granja hasta que mi abuela pudo atraparla y meterla en casa. Mi yaya le dijo que eso le pasaba por bocazas y por meterse con el favorito de Gladis.


    —¡Caray! Así que Gladis lleva años siendo una aliada.


    —Bueno... no estoy segura de que sea exactamente eso. Creo que ella es así, sin más; Gladis es un pavo guardián, lo cual significa que es muy territorial y protectora con lo que considera «suyo»... digámoslo así: su granja, su familia... Desde que tengo uso de razón, esa ha sido su naturaleza. No tiene que ver con la orientación sexual, sino con si le caes bien o no, y si ella considera por alguna razón que necesitas su protección.


    —Es toda una guardiana —asintió María, maravillada.


    —La verdad es que es fascinante —apoyó Pepe. Al cabo de un momento, añadió—: ¿Entonces, te parecería bien que grabemos el reportaje? Incluiría testimonios sobre Gladis y, a ser posible, nos gustaría grabarla en la perrera; mostrar al mundo su situación y su carácter, que la vean tal y como es.


    —Me parece bien —accedió, aunque con cierta precaución. No quería que aquello se convirtiese en un circo, ni caer en una falsa propaganda sentimental—. ¿Podría verlo una vez acabado, antes de que lo emitáis?


    —Por supuesto. Te pasaremos una copia para que le des tu visto bueno antes de subirlo a Youtube.


    —De acuerdo. —Suspiró y esbozó una sonrisa—. Habrá que llamar a Irene: ella dirige la perrera municipal... Y también la protectora.


    —¿La directora de la perrera tiene una protectora? —preguntó María, intrigada—. ¿Cómo es eso?


    —Bueno, digamos que Irene quería darle nuevos aires a la perrera: es mucho más útil y humano conseguir un hogar para los animales que sacrificarlos.


    —Estoy de acuerdo. —Se giró hacia su compañero—. Pepe, ¿podríamos incluir un apunte sobre la protectora en el reportaje? Creo que lo haría aún más interesante y a lo mejor podemos ayudar con las adopciones.


    —Me parece genial —aceptó el periodista.


    —Irene os lo agradecería mucho.


    —Dime una cosa —pidió María, al cabo de un instante—. ¿Cómo es que Gladis ha acabado en la perrera? No parece el lugar más común donde recluir a un pavo.


    —Es que no hay muchos sitios en el pueblo donde retener a un animal cuando lo consideran peligroso.


    —Pero Gladis no es peligrosa —apuntó Javier—. Podrían haberte permitido tenerla en casa mientras dura la investigación. Al fin y al cabo, eres su dueña, lo que te hace legalmente responsable de ella.


    —Cierto, pero el Ayuntamiento lo decidió así: son medidas provisionales. He apelado la decisión, aunque no servirá de nada; ya me han dicho que el veredicto del caso estará listo en unos días.


    —¿Crees que absolverán a Gladis?


    Lo meditó por unos segundos y volvió a suspirar:


    —Eso me gustaría pensar. He presentado los argumentos para su defensa lo mejor que he podido. Pero ¿quién sabe? Gladis no es ninguna malva, esa es la verdad. Aunque jamás ha atacado a nadie sin provocación previa. El problema es que tiene antecedentes —añadió—: hace tres años atacó al hijo del pescadero, mientras estaba de compras en el pueblo; no hubo daños y los testigos declararon que ella solo se había defendido, porque el chaval trató de quitarle cosas de su carrito y le dio una patada cuando intentó proteger su carga.


    —¡Qué salvaje! Bien merecido se lo tenía.


    —¿Dices que Gladis llevaba compras en un carrito? —preguntó María, curiosa—. ¿Está entrenada para eso?


    —Sí. Mi abuela le ponía a veces un carrito con ruedas atado a su arnés de paseo y la mandaba al pueblo a hacer compras pequeñas.


    —Como hacen algunos usuarios de perros guía.


    —Exacto —asintió—. Gladis es muy lista y a mi abuela le encantaba enseñarle trucos: también sabe recoger el correo y abrir algunas puertas... —El rostro de la teniente se tornó triste al recordarlo—. Todo eso resultó muy útil cuando mi yaya se fue haciendo mayor y necesitaba cada vez más ayuda.


    —¿Gladis cuidó de ella?


    —Fue una cuidadora más. A veces se quedaba todo el día en la cama con mi abuela, dándole calor y compañía. Mi yaya la quería un montón. La cabecera de su cama está llena de fotos de Gladis. —Sonrió, nostálgica—. No me atreví a quitarlas, después de heredar la granja... Si lo hubiese intentado, creo que mi abuela habría vuelto de entre los muertos para vengarse.


    La broma arrancó una sonrisa a todos los presentes. María, que sabía por experiencia propia el afecto que puede llegar a tenerse a una mascota, sonrió especialmente:


    —Lo que cuentas es conmovedor. Ahora tenemos más ganas que nunca de hacer el reportaje, ¿verdad, Pepe?


    —Ya lo creo. El mundo tiene que conocer a Gladis.


    —Cuando queráis empezamos —dijo la teniente. Por primera vez en días, se sentía realmente animada.


    Tras recibir la llamada de Vale, aceptó gustosa que los miembros de la asociación LGTB de Orihuela le hiciesen una entrevista en la perrera. Cuando llegaron, los estaba esperando en la acera, lista y maquillada para aparecer en cámara. El corazón le latía como un tambor, mientras los veía bajar del coche.


    Los hizo pasar al otro lado de la verja y conversó con ellos durante varios minutos. Eso ayudó a romper el hielo y a relajarla un poco; María, Pepe y Javier eran personas amables y cercanas. Se sintió cómoda con ellos desde el primer momento y así todo fue más fácil: decidieron que sería una entrevista sencilla, con un breve tour por las instalaciones y una ronda de preguntas de las que se encargaría María. Pepe les colocó a ambas los micrófonos antes de empezar y encendió la cámara. Tras una breve presentación inicial, su compañera dio comienzo a la entrevista:


    —Irene, ¿cuánto hace que diriges la perrera municipal?


    —Poco más de una década —respondió, centrándose en los ojos azules de su interlocutora para conseguir olvidarse de la cámara. No le resultó difícil—. Yo antes trabajaba como administrativa en una empresa de Orihuela, pero estaba cansada de eso y cuando el Ayuntamiento ofertó la plaza pensé «¿por qué no?». Y aquí estoy. —Sonrió, jovial.


    —Nos han dicho que además de la perrera, también diriges la protectora del pueblo. Háblanos de ella.


    —Bueno, la protectora surgió hará unos ocho años; a mí me encantan los animales, y uno de los motivos por lo que quería mi plaza era para intentar hacer de esta perrera algo diferente: no quería que fuese solo el lugar donde van a morir los animales abandonados o perdidos del área. Lo que deseaba era que todo animal que pasase por aquí tuviese una oportunidad.


    —¿Y qué tal te ha ido con eso?


    —He logrado encontrar familias para muchos —declaró, contenta—. Esa es la parte que más me gusta de mi trabajo.


    María le sonrió. El gesto iluminó sus ojos y los hizo aún más hermosos.


    —¿Cuántos animales conviven actualmente en el recinto, Irene?


    —Ocho: cinco perros, dos gatos y Gladis... Pero ella está aquí temporalmente y confío en que pronto pueda volver a casa.


    —Tú conoces bien a Gladis, ¿qué puedes decirnos sobre ella?


    —Que es muy inteligente y una excelente guardiana. Además, está muy bien educada.


    —El Ayuntamiento considera que podría ser peligrosa, ¿estás de acuerdo?


    —Para nada: lo que ocurrió en la plaza fue un acto de protección hacia un humano que Gladis pensó que estaba en peligro, porque había dos hombres golpeándolo. Es como el caso de aquel león que dio caza a los secuestradores de una niña en África, porque la oyó llorar mientras sus captores se la llevaban. Los técnicos del parque creen que el león pensó que se trataba de una cría en peligro y por eso acudió a defenderla y permaneció a su lado hasta que ellos llegaron para socorrerla... Se trata de un instinto natural que a veces se despierta en los animales.


    —Su dueña nos ha asegurado que Gladis nunca ha atacado a nadie sin que haya habido antes provocación previa.


    —Es totalmente cierto —corroboró—. En sus diez años de vida, Gladis solo ha atacado a tres personas: todas ellas la habían atacado o provocado primero. Además, los ataques se produjeron con varios años de diferencia entre uno y otro, lo cual indica claramente que la agresividad no es una constante en el carácter de Gladis.


    María asintió, comprensiva, antes de dar paso a la siguiente pregunta:


    —¿Cómo se comporta Gladis en su día a día?


    —Muy bien, no da ningún problema: come con los demás, juega de vez en cuando... Le gusta pasear por el recinto y hacer ejercicio en el circuito. Además, se ha hecho muy amiga de Campanilla.


    —¿Quién es Campanilla?


    —La chihuahua. —Sonrió—. Se llama así porque es muy pequeñita y alegre. Tuvimos que traerla aquí cuando su dueña murió: era una mujer muy anciana y no tenía parientes que pudiesen hacerse cargo de su mascota. Pero venid conmigo y os las presento a las dos; a estas horas, seguro que están juntas.


    —¡Genial!


    Los llevó hasta el recinto vallado y entraron. Cerró la puerta detrás de Javier y, a continuación, se llevó dos dedos a la boca para llamar a Gladis. Su silbido alertó a los animales, así que para ser más clara le hizo señas a la pava para que se acercara.


    Gladis se hallaba en esos momentos a unos pocos metros de ellos: se levantó enseguida y se les acercó, seguida por la fiel Campanilla.


    —Aquí las tenéis. —Las presentó, sonriente. Señaló primero a la perrita de color canela—. Esta es Campanilla.


    —¡Qué adorable! —dijo María y enseguida se arrodilló para hacerle unas caricias. La perrita ladró y no paró de restregarse con alegría contra la mano de la periodista—. ¡Es muy cariñosa!


    —No te haces una idea. —Amplió su sonrisa, antes de volverse a mirar a la pava—. Y esta es la famosa Gladis: la pava guardián.


    —Es un honor, Gladis.


    —Si agitas la mano, te saluda con el ala.


    —¿En serio? —María giró la cabeza para mirarla, sorprendida.


    —Sí, adelante, pruébalo. —La periodista lo hizo y se quedó alucinada cuando vio que no le mentía—. Te dije que estaba bien educada.


    —Es fantástico —declaró la rubia, maravillada. Se volvió entonces hacia su amigo—: Javi, ¿por qué no vienes a conocer a tu salvadora?


    El muchacho se acercó de inmediato y también se arrodilló junto a su compañera para saludar a la pava:


    —Hola, Gladis, ¿te acuerdas de mí?


    El animal se acercó unos pasos hasta él y lo observó, como si tratase de reconocerlo. Pareció que lo hizo, porque apoyó un ala en el hombro izquierdo de Javier, como si le dijera que sabía quién era y por lo que había pasado. Y no solo eso, cuando el chico se colocó a su altura para mirarla a los ojos, la pava apoyó su desplumada cabeza sobre su frente, en un gesto inequívoco de reconocimiento y consuelo.


    —Dios, mírala. —María se levantó y se alejó un poco para dejarles espacio. Estaba claramente emocionada con lo que veía.


    —Es un animal extraordinario —dijo Pepe, sin dejar de grabar.


    —¿Puedo sacarme una foto con ella? —preguntó Javier, alzando la cabeza para mirarla—. Es decir, ¿podemos sacárnosla los tres?


    —Por supuesto. —Sonrió y se dirigió a la pava—: Gladis, foto.


    Al oírla, el animal se colocó muy quieto junto a Javier y su expresión se volvió lo más parecido a una sonrisa que un pavo podía esbozar. El joven sacó entonces su teléfono móvil del bolsillo y, elevándolo en el aire con la mano, se hicieron un selfi. Luego repitió la operación con sus compañeros.


    —No puedo creer que también la hayan entrenado para esto —musitó María, volviendo estupefacta a su lado.


    Ella amplió su sonrisa.


    —A la abuela de Vale le encantaba hacer fotos... Sobre todo cuando viajaba: al jubilarse, se compró una pequeña caravana y de vez en cuando se llevaba a Gladis de viaje por España. Cuando murió, su familia la vendió, pero las dos vivieron muchas aventuras en esa caravana y de todas hay fotos.


    —Vale nos ha enseñado algunas: formaban un mural en la cabecera de su cama.


    —No me extraña. Carmen quería a Gladis con locura. —Al pensarlo, no pudo evitar sentirse triste—: Si la viese en esta situación...


    —Esperemos que salga pronto de ella. Desde la asociación, queremos hacer todo lo posible para ayudarla. No es justo lo que le están haciendo.


    —No, no lo es. Ojalá el Ayuntamiento se dé cuenta y acabe con esta tontería.


    —¿Cómo va la investigación? ¿Se sabe algo? Hemos intentado informarnos, pero el consistorio no ha querido hacer declaraciones.


    ―No preguntes a las autoridades, pregunta al pueblo ―declaró―. Ellos te hablarán sin tapujos… Siempre y cuando quieran hacerlo, claro. Sobre este tema, muchos tienen su propia opinión.


    —¿Conoce alguien la identidad del denunciante?


    —No, legalmente esos datos no pueden trascender: es una norma hecha para proteger de posibles represalias a los que denuncian. Es algo necesario, por desgracia; ¿quién iba a denunciar nada, sabiendo que se la juega? Pero la persona que lo hizo no puede estar más equivocada.


    —Nos encantaría saber qué tienen que decir en el pueblo sobre lo ocurrido. ¿Cuál es tu opinión personal?


    —Como directora de la perrera, yo estuve en el lugar de los hechos y sé lo que ocurrió. Además, conozco a Gladis desde hace mucho tiempo y me consta que es inofensiva: badass pero inofensiva. Sacrificarla sería una injusticia... Sobre todo porque lo que hizo fue para salvar a una persona. Merece que la premien, no que la castiguen por ello.


    —En eso estamos de acuerdo —intervino Pepe, que ya había terminado de grabar y acababa de detenerse junto a ellas—. Nos interesa que el mundo vea lo absurdo e injusto de este asunto.


    —Pues confío en que tengáis éxito y que el Ayuntamiento sepa ver la realidad.


    —Procuraremos poner de nuestra parte para lograrlo —declaró María. Acto seguido, le ofreció su mano—: Ha sido un placer, Irene. Una buena entrevista.


    —Gracias a vosotros por hacerla. —Los despidió, estrechándoles la mano uno por uno—. Ojalá haya suerte con el reportaje. Avisadme cuando salga, para verlo.


    —Por supuesto. Tengo tu teléfono, te llamaré... E igual me pasó por aquí un día de estos, para ver a Campanilla. ¡Esa perrita es un encanto!


    —Cuando tú quieras, María.


    Los acompañó hasta a verja y allí volvieron a despedirse. Los vio marchar en su coche, deseando que todo aquel esfuerzo obtuviese un resultado y no se quedase en agua de borrajas.


    Tenían que salvar a Gladis... Y, por descontado, esperaba la siguiente visita de María.
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    Otro lunes más, otro día de trabajo. Se levantó como siempre a las siete de la mañana, se aseó y vistió y tomó un desayuno ligero antes de salir para el cuartelillo. Al pasar por delante de la verja con el coche, sintió un nudo de tristeza en el estómago al ver el hueco vacío de Gladis sobre la valla.


    Durante la mañana se concentró en su trabajo, llegando a ignorar incluso la presencia de Paula Sanchiz, que apareció después del desayuno para renovarse el DNI. La última vez que estuvo en el cuartelillo, la había liado parda a cuenta de la multa que ella le puso la noche de las Hogueras. Al final había pagado, claro, porque no le quedaba otro remedio... Y porque a Lucía Bachiller ningún ciudadano, por muy rico y rubio que fuera, le tocaba los ovarios.


    Benja llegó poco después de ella ―se había marchado tras atender una llamada antes del desayuno― y se dirigió hacia su mesa con paso arrastrado y una carta entre las manos.


    —Mi teniente.


    Alzó la cabeza para mirarlo y de inmediato frunció el ceño: estaba plantado frente a ella como si acabasen de decirle que se le había muerto el gato.


    —¿Qué pasa?


    Su compañero se quedó callado, pero al cabo de un instante suspiró y le entregó la carta:


    —Me llamaron para que fuese a recoger unas notificaciones al ayuntamiento y estaba entre ellas: es la notificación del veredicto de Gladis.


    Observó la misiva, que llevaba el sello oficial del consistorio, y tragó saliva. Espió en el rostro del joven y deseó no haberlo hecho, porque la expresión de Benja no auguraba nada bueno. Armándose de valor, abrió la carta y la leyó: se saltó los párrafos que solo contenían frases estándar y referencias legales y fue directa a lo importante.


    Cuando leyó el veredicto, el alma se le cayó a los pies. Literalmente, sintió que se desplomaba en la silla y pudo ver como Benja bajaba la cabeza pues, sin duda, alguno de sus amigos del Ayuntamiento ya lo habría puesto al tanto de la decisión.


    Al verlos a los dos, Matías se levantó de su silla y se acercó preocupado hasta ellos:


    —¿Qué ocurre? Vale...


    Le pasó la carta, intentando contener las lágrimas.


    —¡Me cago en la leche! —exclamó al leerla, estupefacto a la vez que enfadado—. ¡Hay que joderse, hombre, me cago en su madre!


    —¡Sargento! —La voz del capitán les llegó desde el umbral de su despacho—. ¿A qué viene ese vocabulario en horas de trabajo?


    —Mírelo usted mismo, mi capitán. —Le tendió la carta y Arnau se acercó para leerla—. Esos imbéciles del Ayuntamiento...


    —¡Pero, serán...! —Arnau resopló, incrédulo—. No puede ser verdad.


    Lucía se acercó desde la garita, preocupada. Paula debió de seguirla, porque al momento todos la oyeron hablar:


    —¿Asumo que la pava del averno al fin ha sido condenada? Bueno, no os debería sorprender tanto: es lo que pasa cuando se tiene por mascota a un animal salvaje.


    No hubo una mirada en ese momento que no se clavase en ella con mortales intenciones.


    —Señora Sanchiz, este no es el momento —la censuró el capitán, ceñudo.


    —¿Y cuándo lo es? ¿Acaso no puede uno expresar su opinión libremente en este país?


    —Su opinión sí, lo que no puede hacer es esparcir veneno —dijo Lucía, enojada—. Ni venir a regodearse en el dolor ajeno.


    —¿Y quién dice que yo lo hago? —dejó escapar un bufido por lo bajo y esbozó una sonrisa maligna—. De todas formas, es la verdad: hace mucho tiempo que Gladis daba problemas y ya iba siendo hora de que alguien le parase los pies. Quien sea que la haya denunciado, le ha hecho un favor al pueblo.


    —Usted nos hará un favor a todos si se marcha enseguida —declaró Matías, apretando los labios—. ¿No ha terminado los trámites que ha venido a hacer?


    —Totalmente, sargento. —Apenas se dignó a mirarlo al contestarle. Acto seguido, se centró en ella—. No te deprimas, Valeria. En este mundo, a todo pavo le llega su hora.


    —Y a toda cerda su San Martín —replicó Lucía, con una mirada azul que echaba chispas.


    Paula meneó la cabeza, como si la cabo hubiese dicho alguna tontería sin sentido. Se caló bien el bolso y les dedicó a todos una mirada burlona.


    —En fin, me voy. Pero hazme caso, Valeria: si quieres una mascota que no te dé problemas, cómprate un perro. En cuanto a Gladis... Puedes pedirle al Ayuntamiento que te ceda sus restos y congelarlos hasta Navidad. Apuesto a que quedaría muy bien en la mesa.


    La furia la hizo levantarse de la silla, de tal forma que esta salió disparada hacia atrás. Tuvieron que sujetarla entre todos para que no se lanzase sobre aquella arpía rubia y le arrancase todo lo que se llama pelo.


    —Vamos, Vale, contrólate —dijo el capitán Arnau—. No merece la pena.


    —Esa hija de... —Lucía apretó ambas manos hasta convertirlas en puños—. ¡Apuesto a que fue ella quien denunció a Gladis! Siempre les ha tenido manía, a ella y a Vale.


    —Y se ha puesto muy contenta al enterarse —declaró Matías, suspicaz.


    —Le ha faltado tiempo para venir a echar sal en la herida —corroboró Benja, ceñudo.


    —Eso son solo especulaciones —señaló Arnau—. Aunque no me extrañaría nada que fuese verdad: teniendo en cuenta cómo las gasta y sus contactos en el pueblo...


    —Además de que es mala —sentenció Lucía—. Alguien debería arrancarle las extensiones. Me ofrezco voluntaria.


    —Mejor no caldeemos los ánimos más de lo que ya lo están. —El capitán dirigió su mirada hacia ella, que aún luchaba contra sus ansias de golpear algo o a alguien, preferentemente a Paula Sanchiz—. Vale, ¿quieres tomarte unas horas libres? Comprendo que esto es un golpe duro para ti.


    —Deberías apelar —sugirió Matías.


    —¡¿Apelar para qué?! —lo encaró, enfadada—. ¿Cuánto tardarían en resolverlo? ¿Una semana? ¿Seis meses? ¡Van a sacrificar a Gladis en tres días!


    —¡No podemos consentirlo! —declaró Lucia, indignada—. Yo voto por que nos rebelemos: hagamos una manifestación, reunamos a todo el pueblo.


    —Podríamos avisar a Javier y a los demás de la asociación —sugirió Benja—: ellos han hecho campaña por Gladis en las redes sociales.


    —Eso es, chaval —apoyó Matías—: #SaveGladis. Pongámonos a ello inmediatamente.


    —Yo llamaré al ayuntamiento, a ver si puedo hacer algo —dijo Arnau. A continuación, posó una mano sobre su hombro—. Sabes que tienes todo nuestro apoyo en esto, Vale.


    —Gracias, capitán.


    Su jefe miró al resto de compañeros y les hizo un gesto inequívoco con la cabeza:


    —A trabajar.


    Todos se pusieron a ello. Solo Lucía se quedó a su lado y la abrazó para consolarla.


    —Tranquila, Vale, todo saldrá bien.


    —Gracias, Lucía, pero no creo que esto tenga arreglo...


    —No te rindas, eso es lo peor que puedes hacer. —Se separó para mirarla a la cara—. Nosotros vamos a intentar ayudarte de todas las formas posibles. Verás como de una manera o de otra conseguimos salvar a Gladis. Y en cuanto a la Sanchiz... —La cara le cambió por completo, convirtiéndose en una máscara de indignación y rabia contenidas—: esta tarde me subo a la montaña, pillo unos cardos de roca, y ya verás dónde se los pongo a la bruja esa.


    Semejante idea la hizo sonreír un poco; podía imaginarse a la anciana trepando cual cabra montesa por el macizo de roca, recabando los cardos de color amarillo y poniéndoselos a la Sanchiz en... bueno, en donde pillara.


    —No seas bruta, Lucía.


    —¿Bruta? ¡Ja! Esa no sabe dónde se ha metido. —Apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea pintada de rosa—. Es tan mala persona que ni el Diablo la querría en el infierno. ¡Pero ya pagará! A todos nos toca el karma.


    —Yo creo que ya le ha tocado —reflexionó, al cabo de un momento—. ¿No ves lo infeliz que es? Tiene todo lo que cualquier persona podría desear: juventud, belleza, dinero... Nunca ha tenido que buscarse la vida, ni tendrá que preocuparse jamás por pagar las facturas o poner comida en la mesa. Tiene una buena familia y se casó con un buen hombre... Y aun así tiene que hacer daño a los demás para sentirse bien consigo misma. Es una desgraciada.


    —Con todas sus letras —corroboró Lucía—. Pero esa desgraciada pronto probará su propia medicina. Ya lo verás, Vale, se hará justicia.


    No estaba tan segura, aunque quería creerlo así. No sería nada raro, teniendo en cuenta las andanzas de Paula: tarde o temprano tendría que caer, como todos... Pero eso no era lo que le preocupaba en ese momento.


    Lo único en lo que podía pensar era en cómo demonios iban a salvar a Gladis.


    Llevaba el día entero llamándola. Por la mañana le había llegado la notificación del Ayuntamiento, dándole la fecha y hora de la ejecución de Gladis para que la llevase a cabo, como era su obligación legal.


    Ya se había puesto en contacto con Irene y ella había tenido más suerte que él: había conseguido hablar con Vale esa misma tarde y ya se podían imaginar ambos en qué estado estaba su amada teniente.


    Hubiese querido pasarse por la granja, pero ese día la consulta había estado más concurrida que nunca y solo al final del día pudo echar el cierre, despedirse de sus compañeras, y salir pitando en su coche hacia la granja.


    Allí se encontraba en esos momentos, llamando al timbre y deseando que ella le abriese la puerta.


    Cuando finalmente lo hizo, se lanzó a darle un abrazo sin mediar palabra, estrechándola con tanto cariño como preocupación.


    —¿Cómo estás?


    —He visto tus llamadas —declaró ella, correspondiendo a su abrazo—. Lo siento, no me apetecía hablar con nadie. Esto es un desastre, Hugo: he perdido a Gladis.


    —Entiendo cómo te sientes. No puedo creer que el Ayuntamiento haya tomado una decisión semejante. ¿Y piensan sacrificarla en tres días? ¡Ni siquiera te dejan tiempo para presentar una apelación!


    Vale bufó, resignada, y se apartó de él.


    —Parece que los antecedentes de Gladis pesan demasiado. Es culpa mía, si no la hubiese enviado a comprar...


    —Eso no es cierto. Tú no eres responsable de lo sucedido: no podías saber lo que iba a pasar.


    —Pero no tenía motivos para enviar a Gladis al pueblo —replicó y lo miró angustiada—. Solo lo hice porque quería agasajarte... Precisamente a ti, que serás quien le ponga la inyección letal.


    Cerró los ojos un momento, asimilando esas palabras que casi sonaban a acusación. Lo cierto era que no podía sentirse peor por el que era el más horroroso deber que hasta ahora le había tocado cumplir. Ni siquiera cuando tenía que sacrificar animales enfermos, ancianos o moribundos ―la parte que más odiaba de su trabajo― se sentía tan mal.


    —Dios sabe que no quiero hacerlo —suspiró, abatido.


    —¿Y no hay algún modo de que puedas salvarla? ¿No hay una droga o algo que la haga pasar por muerta y con la que podamos engañar a todos?


    —Esa clase de drogas yo no las tengo a mano, Vale. Además, ¿de qué serviría ejecutar un engaño así? En el pueblo se darían cuenta enseguida: cualquiera que viese a Gladis lo sabría.


    —Podría cambiarle el nombre —alegó—, mantenerla alejada del pueblo para siempre; ella ni se daría cuenta, está acostumbrada a vivir en la granja... Y si algún vecino pregunta, le diré que me he comprado una pava nueva.


    —Sabrían que es ella; Gladis es inconfundible.


    —Tengo que salvarla como sea, Hugo. ¡Esto es una injusticia! —exclamó, frustrada—. Mi yaya se debe de estar revolviendo en su tumba.


    —Sé lo difícil que es. Lo siento muchísimo...


    —Irene me ha ofrecido fingir una fuga —declaró. Y por la forma en que lo miró, supo que se lo estaba planteando en serio—: ella misma sacaría a Gladis del recinto y la traería hasta aquí. Yo la escondería y nadie se enteraría.


    —Lo harían, Vale. —Intentó razonar con ella, pues veía claramente el estado en el que se encontraba—: Escucha, sé que estás desesperada, pero esos planes que te pasan por la cabeza no son factibles.


    —¡¿Y qué quieres que haga?! —resopló, enojada—. ¿Me quedo quieta, sin hacer nada? ¡Es mi mascota, Hugo!


    —Lo sé.


    —Le he fallado y tengo que arreglarlo. Haré lo que tenga que hacer.


    —Pero hazlo con sensatez —la conminó—. Cualquiera de los planes que me has expuesto tiene muy pocas posibilidades de éxito: no merece la pena correr el riesgo, porque pronto se sabría lo que has hecho y Gladis sería detenida de nuevo y sacrificada... Esta vez de verdad. Además, tú y todos los que te ayudasen quedaríais expuestos y tendríais que pagar las consecuencias legales y, posiblemente, laborales que eso conlleva.


    El rostro de Vale se demudó ante sus palabras. Sus rasgos dibujaron una expresión dolida:


    —Oh, ya veo: lo único que te preocupa es perder tu empleo.


    —No quiero parecer insensible —suspiró. Tenía que manejar sus palabras con cuidado, por lo delicado de la situación—. Pero quiero que veas esto con racionalidad. Lo que Irene o yo tendríamos que hacer para ayudaros tendría consecuencias graves para nosotros. Y teniendo en cuenta el mercado laboral, al menos a mí no puedes culparme por aferrarme a un puesto que me ha costado años de esfuerzo conseguir.


    —¡Y la vida de Gladis no es lo suficientemente importante para ti, claro!


    —Por favor, no me entiendas mal. Sabes que Gladis me importa.


    —¡Y una mierda! —espetó, enojada y decepcionada—. No te importa tanto como para arriesgarte por ella. ¿No harías lo mismo por Fusco? Ah, claro, es que Gladis no es tu mascota, ¿verdad?


    —Vale, no hagas eso, por favor; no me conviertas en el malo de la película, ni te desquites conmigo por intentar ayudarte...


    —¿Ayudarme? ¿Qué has hecho tú para ayudarme? Dentro de tres días vas a matar a mi mascota, Hugo, y ni siquiera has intentado negarte «porque no quieres perder tu trabajo».


    —Yo solo...


    —Mira, ¿sabes lo que te digo? Que si no fuese por ti, Gladis no estaría en esta situación.


    —¿O sea, que ahora soy yo el responsable?


    —Envié a Gladis al pueblo porque quería agasajarte. Y si hubiese pensado más en ella que en ti, me habría conformado con lo que tenía en la nevera. Así que si, tú eres la causa de que esto haya ocurrido.


    —Eso no te lo crees ni tú —la rebatió, molesto—. Y si vas a ponerte en ese plan, será mejor que me vaya. Entiendo que estés triste y cabreada, pero no te voy a consentir que me trates así. Mucho menos me vas a culpar por algo en lo que no tengo responsabilidad alguna.


    —¡Pues me parece muy bien! Si quieres irte, vete. Y no regreses; estar contigo ha sido mi mayor error —afirmó. Y, tras callárselo por unos segundos, finalmente añadió—: Desearía no haber aceptado tu invitación a las Hogueras.


    Aquello le hizo daño y fue la gota que colmó el vaso. Sabía que Vale estaba hablando desde la culpabilidad y el dolor, pero eso era demasiado. No tenía por qué aguantarlo.


    Así que se fue. Cerró dando un pequeño portazo y se subió al coche, todavía enfadado y herido por las palabras de su teniente. Durante un alocado instante pensó en volver dentro y pedirle perdón, hasta se le pasó por la cabeza que podía conseguir las drogas de las que ella le había hablado, ayudar de alguna manera a la salvación de Gladis... Pero sabía que eso no funcionaría. Sabía que aquel plan era absurdo, su cerebro se lo decía.


    Vale no estaba pensando con la cabeza esos días, lo mejor que podía hacer por ella era darle su espacio y no entrometerse.


    Así que arrancó y se marchó a casa tan rápido como le permitían las condiciones del camino.
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    —No podemos dejar que eso ocurra —dijo María, mirándola preocupada.


    —Estoy de acuerdo.


    Estaban juntas en su despacho, la mañana del miércoles veinticinco de julio. María había regresado para visitar a Campanilla, y lo había hecho trayendo consigo la documentación necesaria para adoptarla. La pequeña chihuahua sería la última de sus compañeros en abandonar la perrera por esa vía, tras la buena publicidad que el lugar había obtenido gracias al reportaje sobre Gladis. Actualmente, la perrita y la pava eran las únicas residentes del recinto y, si no hacían algo pronto, el ave se iría de allí en dos días con los pies por delante.


    —Voy a avisar a la asociación —declaró María, tras permanecer callada un momento—: hay que movilizar a todo el mundo y redoblar los esfuerzos; podemos inundar al Ayuntamiento con quejas, presionar aún más en las redes sociales, organizar una campaña de firmas en change.org...


    —Todo eso me parece genial. Pero solo tenemos tres días: Vale ya ha presentado su reclamación, aunque dudamos que llegue a tiempo.


    —¿Cómo no le han dado un plazo más largo para reclamar? —preguntó la rubia, sorprendida—. Es un procedimiento administrativo. Hasta en las sentencias judiciales se puede apelar.


    —Eso mismo le dije yo a Vale cuando hablé con ella ayer, que le hayan dado tan poco margen de respuesta me huele a chamusquina.


    —¿Crees que hay gato encerrado? —inquirió, ceñuda—. ¿Alguien mueve los hilos en este asunto?


    —Quizás. No estoy segura.


    —¿Pero quién podría tener tantas ganas de que ejecuten a Gladis? Hemos hablado con la mayor parte del pueblo y, en general, parecen tenerle aprecio.


    —No todos —señaló, haciendo una mueca—. Paula Sanchiz, por ejemplo: es una arpía. Odia tanto a Gladis, como a su dueña. Vale cree que ha podido ser ella quien puso la denuncia.


    —¿Y por qué las odia tanto?


    —Porque es una rubia pija y malvada, acostumbrada a doblegar a todo el mundo. Aborrece a Vale desde la escuela porque son radicalmente distintas y, además, Vale nunca se ha dejado avasallar por ella. Y como Gladis no se lleva bien con su perro, la cataloga de «pava del averno». —María la miró con extrañeza. Ella resopló—. Son tonterías suyas, pero es perfectamente capaz de hacer algo como esto, si con ello consigue hacerles daño a las dos.


    —Qué tía más mala.


    —Ya te digo.


    —Bueno, entonces, ¿qué hacemos? ¿Tienes un plan B?


    —Lo tengo —afirmó. La miró con decisión—. Estoy de acuerdo en redoblar los esfuerzos. Pero, dadas las circunstancias, creo que deberíamos ir más allá: hay que organizar la fuga de Gladis.


    —Ese es un plan muy arriesgado —afirmó María, tras meditarlo un momento—: tu amiga y tú seréis las primeras en el punto de mira, lo sabes, ¿no?


    —Lo sé. Pero nadie podrá demostrar que lo hicimos; no hay cámaras en la perrera, no habrá huellas, ni ADN que nos sitúe en la escena. Es más, la fuga será totalmente real... Solo necesito unas cuantas cajas.


    —¿Cajas?


    —De madera: si las dejo en lugares estratégicos, Gladis será capaz de usarlas para saltar por encima de la valla del recinto y de la verja de entrada. Una vez ahí, conoce perfectamente el camino de vuelta a la granja.


    —¿Y estás segura de que lo tomará? Estás dejándolo todo en manos de su instinto...


    —Gladis solo conoce dos caminos —le explicó—: el camino hacia el pueblo y el camino hacia la granja. ¿Hacia dónde crees que irá cuando se vea libre? No tiene ningún motivo para ir al pueblo.


    María lo sopesó y se reclinó en la silla con un suspiro.


    —Sigue estando cogido con pinzas, pero supongo que podría funcionar. Aun así, será mejor que te asegures de que toma el camino correcto: si aparece por el pueblo, la ejecutarán igualmente y a ti te caerá una sanción por negligencia.


    —Me sancionarán de todas formas; dejar que se escape un animal peligroso es una falta grave. Me caerá una multa y podrían suspenderme o incluso despedirme.


    —¿Y estás dispuesta a asumir el riesgo? —inquirió, mirándola preocupada y admirada al mismo tiempo.


    —Vale es mi amiga y se sentiría fatal si Gladis muere. Además, todo esto es injusto —se quejó—: ejecutar a un animal por detener una agresión. Gladis merece alabanzas, no la muerte por lo que hizo.


    —Tienes razón —declaró. Al cabo de un momento, añadió—: Si estás decidida, yo puedo ayudar; puedo llevarme a Gladis a Orihuela y ocultarla allí por un tiempo, hasta que todo se calme. Será más seguro que esconderla en la granja o dejarla vagar libre por ahí.


    —La idea era que Vale la ocultase en casa, donde no pudieran localizarla durante un registro... Pero lo que tú propones es mucho mejor. ¿Estás segura de que no te supondrá ningún problema?


    —En absoluto, tengo espacio suficiente en casa. Lo único es que no podré hacerme cargo de ella hasta el jueves por la mañana: podría pasarme por la granja muy temprano y recogerla. Será arriesgado, pero procuraré que no me vean. Así, de paso, Vale tendrá una noche entera para despedirse de ella.


    Asintió, conforme.


    —Se lo diré, para que lo tenga todo listo cuando llegues. Sobre las nueve tendré que avisar al ayuntamiento de la desaparición. ¿Será tiempo suficiente?


    —Sí, tranquila. Para esa hora, Gladis ya estará en Orihuela.


    Sonrió con alivio.


    —Muchas gracias, María.


    —No me las des. Como bien has dicho, lo de Gladis es una injusticia. Esto no es lo que se debería hacer —agregó— y traerá consecuencias, pero... ¡joder!, si no hay otra manera... No podemos dejar que la ejecuten.


    —Estoy contigo. —Se quedaron unos segundos en silencio, mirándose la una a la otra. Se sentía muy agradecida por su ayuda y sabía que no sería la única—: Vale te lo va a agradecer toda la vida... Y creo que Campanilla se alegrará mucho de volver a ver a su compañera de recinto.


    María se rio.


    —Ya lo creo, parece que se han hecho inseparables. Me da pena tener que llevármela.


    —Tranquila, volverán a reunirse muy pronto.


    —Así será —asintió, sonriente. Un instante después, agregó—: ¿Me llevas con ella? Tengo que volver a casa para editar un artículo y quiero tener tiempo de instalarla.


    —Por supuesto, vamos.


    Se pusieron en pie, y tras recoger María su copia firmada del contrato de adopción, la acompañó hasta el recinto para que pudiese recoger a su nueva mascota.


    Ir a trabajar ese día le resultó un poco más difícil que el anterior; al estrés por lo de Gladis se sumaban el enojo, la decepción y la tristeza tras su discusión con Hugo. Nunca pensó que el veterinario pudiera llegar a mostrarle esa cara de sí mismo.


    «Bueno, tenía que tener algún defecto, ¿no?», pensó, resentida. «No puede ser divertido, encantador y buen amante sin ser, como poco, egoísta. Así que ya está: este idilio a la mierda porque él no es capaz de apoyarme en un momento tan difícil...».


    Era mejor no pensar en ello. A lo hecho, pecho. Y si Hugo había demostrado que no estaba a la altura, pues mejor. Eso que se quitaba de encima. Al menos, lo había descubierto a tiempo.


    Aquella mañana, procuró concentrarse en el trabajo más que nunca. Sus ojos se quedaron fijos en la pantalla del ordenador mientras tecleaba, ignorando las miradas preocupadas de sus compañeros. Estaba decidida a mostrar calma y entereza. En esos momentos, lo que menos necesitaba era dejarse abatir o perder la cabeza...


    —Está bien, tranquilos —oyó decir a Lucía desde la garita. Su tono era sosegado, obviamente destinado a calmar los ánimos de quienes estuviesen al otro lado del teléfono—. No os mováis de ahí, los mando enseguida. —Colgó y salió para avisarlos—: Chicos, tenéis que ir a Los Almendros; Doris Buendía acaba de encontrar muerta a su vecina.


    —¡¿Cómo?! —Tanto Matías como ella se levantaron al unísono. Y Benja, viendo que ellos se ocuparían del tema, permaneció sentado en su mesa.


    —Por lo visto, los ha despertado un olor terrible que salía de la casa de Alba Bernal —explicó Lucía—. Han llamado a la puerta y nadie les ha respondido. Así que, temiendo que ocurriese algo, han entrado usando la llave que Alba guarda en una maceta para emergencias. Al entrar, se la han encontrado muerta en el salón.


    —¿Han tocado algo?


    —¡Qué va! Si han salido corriendo nada más verla. Os están esperando fuera.


    —De acuerdo, avisa a Criminalística.


    Lucía asintió y regresó a la garita mientras ellos abandonaban el cuartelillo. Matías condujo el coche hasta Los Almendros, un residencial de clase media-alta en el extremo norte del pueblo. Era el hogar de jubilados y familias, aunque la mayoría de ellos tenían su residencia en la ciudad y solo iban en verano y alguna que otra Navidad.


    Entraron por la calle principal, que atravesaba el residencial para terminar en un camino sin salida, justo enfrente de un pequeño parque. A ambos lados se ubicaban las casitas, doce en total; algunas tenían una sola planta y otras dos. Todas estaban pintadas en distintos tonos pastel y tenían tejado a dos aguas, con una pequeña parcela de césped (o un patio, en algunos casos) en la parte frontal. Aquel era un lugar encantador, tranquilo hasta decir basta... Quizá por eso cuando aparcaron frente a la casa número 6 ―la de Alba Bernal―, todos los residentes se hallaban presentes en la entrada.


    —Mierda —masculló Matías—. A estas horas, la gente no tiene nada mejor que hacer.


    —No matan a tu vecino todos los días —declaró, mientras el sargento sacaba de la guantera un puñado de bolsas para pruebas y dos paquetitos que contenían cada uno un par de guantes de látex—. Acordona la zona y ocúpate de ellos: ya que están todos aquí, aprovecha para interrogarlos y toma declaración a los que encontraron el cadáver. Yo me ocupo de inspeccionar la escena.


    —Sí, mi teniente.


    Bajaron del todoterreno y Matías se dirigió de inmediato hacia los vecinos, agrupándolos a un lado de la casa y procediendo a acordonar el área con cinta amarilla. La puerta principal estaba abierta: seguramente con el susto los vecinos ni se habrían acordado de cerrarla. Ella la encajó nada más poner los pies en el interior y echó un vistazo a su alrededor, al tiempo que se calaba los guantes.


    La primera estancia a la que se accedía era el salón. A la izquierda, un arco daba entrada a la cocina y a la derecha se abrían dos puertas que, asumió, debían ser las del dormitorio principal y el baño. La sala estaba decorada con un sofá de tres plazas marrón y un pequeño mueble de madera para el televisor. Al fondo a la izquierda había una estantería empotrada repleta de libros y un escritorio con su silla. En la esquina, una diminuta chimenea aguardaba muda la llegada del invierno para ser encendida.


    En el único espacio despejado de la habitación, de cara a la puerta principal, se hallaba el cuerpo de la víctima: Alba Bernal era una mujer mayor, de corto cabello negro y con sobrepeso. Estaba tumbada bocarriba, con el camisón todavía puesto, por lo que era lógico pensar que el asesinato se habría producido por la noche. ¿Y cómo estar seguros de que era un asesinato? Porque la víctima tenía marcas de ligaduras en muñecas y tobillos. Además, la pose del cuerpo no era natural; demasiado perfecta, con los brazos extendidos a ambos lados, y rodeado por un círculo de alguna sustancia líquida que olía a alcohol.


    Estaba claro que alguien la había dejado así, tal vez antes de abandonarla.


    Reparó en el detalle de que la víctima tenía la boca abierta, como si hubiese muerto con un grito en los labios. Solo que no tenía labios, porque toda la boca de dentro a fuera estaba calcinada. Era un agujero negro en el que ni siquiera se podía vislumbrar la lengua.


    Decidió que aquello era demasiado. Prefería no acercarse al cadáver y dejar que se ocupase el forense de aquella pesadilla. Ella se dedicó a recorrer el resto de estancias, comprobando que todo estaba limpio y ordenado, como se esperaría en cualquier casa normal. No había signos de lucha ni de robo: la única violencia parecía haberse ejercido directamente contra la víctima. No encontró nada relevante en el baño ni en el dormitorio y en la cocina solo halló unos cuantos platos y una olla pequeña en el escurridor.


    Acababa de regresar al salón, y estaba terminando de inspeccionar el teléfono móvil de Alba (lo había encontrado junto al sofá, sobre una mesita auxiliar), cuando Matías entró en la casa:


    —Ya he terminado —anunció—. Todo está acordonado y he mandado a los vecinos a casa; Doris y su marido todavía tienen el susto en el cuerpo.


    —Normal —declaró, metiendo el teléfono en una bolsa para pruebas antes de dejarlo de nuevo en su sitio—. ¿Qué te han dicho?


    —Lo mismo que a Lucía: esta mañana se han despertado con un olor nauseabundo que salía de esta casa. Han llamado a la puerta, pensando que quizás a la vecina se le estaba quemando algo. Al ver que no les abría, se han preocupado y han entrado... El resto es historia.


    —¿Y los demás vecinos? ¿Qué has sacado de ellos?


    —Ninguno ha visto ni oído nada extraño. Todos coinciden en que Alba era muy discreta y no tenía problemas con nadie. Llevaba una vida tranquila; no salía mucho de casa, salvo con sus amigas. Suelen ir juntas al Hogar del Pensionista tres veces por semana y salen a caminar todas las tardes.


    Ella asintió:


    —He encontrado los números de tres mujeres en la memoria del teléfono móvil. —Se lo señaló—. Deben de ser sus amigas, las llamaremos para interrogarlas.


    —Muy bien.


    Matías echó un vistazo a la estancia y al descubrir el cadáver, se quedó asombrado:


    —¡¿Qué demonios...?!


    —El asesino debió de atacarla de noche. La ató y... bueno... le achicharró la boca. —Su compañero hizo una mueca, horrorizado—. El círculo que tiene alrededor huele a alcohol. Es posible que le prendiesen fuego, pero este debió de apagarse hace rato, en cuanto se consumió el acelerante. No tardaría mucho, con todo cerrado: no hay apenas oxígeno aquí.


    —Por eso el olor es tan asqueroso; en pleno verano y ni una sola ventana abierta. Normal que se despertasen los vecinos.


    —En el escurridor, los platos están secos. Podrían ser del almuerzo o de la cena, pero yo diría que llevan ahí, por lo menos, dos días.


    La mueca de su compañero se hizo aún más acusada:


    —Esto es raro de cojones —espetó—. Habrá que esperar a Criminalística para ver si ellos nos aclaran algo.


    —Vamos a esperarlos fuera; aquí ya hemos terminado y no podemos dejar la escena sin vigilancia hasta que ellos lleguen. Venga, aprovecharemos para llamar a las amigas de la víctima.


    Matías asintió y los dos agradecieron poder salir de ahí. Se metieron en el coche y respiraron tranquilos. ¡Al fin aire limpio! En cuanto estuvieron listos, comenzaron con las llamadas... Hasta que llegasen sus compañeros de Alicante, les quedaba más de una hora de espera por delante.


    —¿Pensáis que puede ser obra del mismo asesino? —preguntó Arnau con curiosidad—. Dos crímenes de esa naturaleza en un pueblo como este...


    Vale se rebulló en su asiento:


    —Es lo que Matías y yo hemos pensado, capitán; sería mucha casualidad que hubiese dos asesinos en L’Hort. Aunque los crímenes tienen un modus operandi distinto: el primero era simple, preparado para parecer un accidente. Este es mucho más elaborado; la casa estaba intacta: ni violencia, ni robo... Ni siquiera una gota de sangre. La víctima estaba tumbada bocarriba en el suelo, sin más, como si la hubiesen dejado ahí. Y alrededor de ella habían dibujado un círculo con alcohol.


    —¿Un ritual? —El capitán frunció el ceño, intrigado.


    —Eso parece. Aunque Alba era cristiana, para nada adepta a la brujería ni a nada similar.


    —¿Ya habéis podido interrogar a sus vecinos y amigos?


    Ambos asintieron:


    —El residencial donde vivía no está habitado al completo —dijo Matías—. Apenas cuatro de las doce casas se encuentran ocupadas. Sus amigas íntimas, a las que hemos podido interrogar en la cafetería del Hogar del Pensionista, nos han dicho que era una mujer discreta. No salía mucho de casa y no tenía enemigos.


    —Pues parece que alguno tenía —reflexionó el capitán—. Alba era funcionaria de la Seguridad Social. Se jubiló hará unos cinco años... Por entonces hubo rumores de incompetencia y algunos decían que sus jefes habían aprovechado su jubilación para sacársela de encima.


    —Lo investigaremos —asintió Vale—. Tal vez metió la pata con alguien que ahora se ha vengado.


    —¿Pero por qué la mataría de esa forma? —inquirió Matías—. Todo eso del fuego... ¿Es simple crueldad o trató de hacerle alguna brujería? Quizás intentaba quemar el cadáver.


    —De ser así, habría vertido el alcohol sobre Alba y no alrededor de ella —le hizo notar su compañera—. Lo único que le empapó fue la boca. Indudablemente, quería que ella sufriera: el forense ha confirmado que murió por las quemaduras.


    —¿Y cuál podría ser el móvil? —preguntó Arnau—. Hace falta mucho odio para matar a alguien de esa manera.


    —Indudablemente. Creo que quizá... es posible que el asesino esté intentando cubrir sus huellas de nuevo —musitó, tras reflexionar sobre ello—: primero simula un accidente, luego un ritual. Así desvía nuestra atención sobre los verdaderos motivos de sus crímenes.


    —Es una teoría plausible, teniente.


    —Yo pienso que podría tratarse de un asesino en serie —replicó Matías—. Aunque las víctimas a priori no tienen nada en común, ambas son mujeres solas e independientes. Con un estatus acomodado y pertenecientes al colectivo de la Tercera Edad; hay un cierto patrón en eso, ¿no os parece?


    —No podemos descartar nada por el momento —afirmó Arnau—. A simple vista son dos casos distintos, así que tratémoslos como tal. Si encontráis algo que los conecte, entonces hablamos. Por lo pronto, ceñíos al protocolo.


    Los agentes asintieron. La teniente Garza aprovechó el lapsus de silencio para agregar:


    —Estaba pensando en ir a interrogar a las hermanas Rius, a cuenta del asesinato de Sofía Alapont. El día del funeral, vieron a alguien y estuvieron comentando que el esposo de esa mujer había tenido una aventura con la víctima. Al parecer, esa relación avergonzó públicamente tanto a la mujer como a su hijo.


    ―Pues ese sería un móvil importante ―valoró Arnau―. Ve a hablar con las hermanas y procura que te lo cuenten todo… No será difícil. Pero sé discreta ―añadió―, ya sabes cómo son; no quiero que el pueblo vuelva a llenarse de rumores y se termine señalando con el dedo a alguien antes de tiempo.


    —No se preocupe, capitán, procuraré no levantar suspicacias.


    Arnau asintió, conforme.


    —¿Algo más que añadir? —Los dos agentes negaron con la cabeza—. Pues, a trabajar.


    Vale y Matías se levantaron de sus sillas y estaban ya por abandonar el despacho, cuando el capitán volvió a hablar:


    —Vale, ¿puedes quedarte un momento?


    —Por supuesto.


    La teniente volvió a tomar asiento y tanto ella como su superior se quedaron mirándose el uno al otro. Había una expresión seria en el rostro del hombre.


    —Los dos sabemos qué día es mañana. Dime, ¿estás pensando hacer algo al respecto?


    —No, señor. No hay nada que yo pueda hacer por Gladis.


    —Espero que no se te haya ocurrido llevar a cabo ninguna tontería, porque no quisiera ver cómo mi mejor agente infringe la ley y pierde su trabajo por ello. Te necesitamos en el cuartel, Vale.


    —No se preocupe. Soy totalmente consciente de lo que estaría poniendo en juego.


    —Bien. —Se quedaron en silencio unos segundos y entonces el capitán añadió—: Pase lo que pase, no la cagues. ¿Entendido?


    —Entendido.


    —Eso es todo. Vuelva a su puesto, teniente Garza.


    La mujer asintió y abandonó el despacho sin decir una palabra más.
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    Las hermanas Rius vivían en una pequeña casita al oeste del pueblo. La construcción de una sola planta y tejado plano había pertenecido a la familia durante generaciones. Actualmente la habían reformado un poco, dejando media fachada con el encalado original y forrando la mitad inferior en piedra falsa de color gris, lo que le daba un leve toque de elegancia rústica.


    El interior representaba un viaje a épocas pasadas: paredes encaladas, suelos de loza, muebles de madera vieja y sofás decorados con tapetitos blancos. De las paredes colgaban algunos cuadros antiguos, con fotos en sepia que mostraban a los adustos antepasados de la familia.


    Las Rius la recibieron en su salón aquella tarde y dispusieron sobre la mesita del café un servicio para tres y una cafetera hasta arriba, de esas antiguas de metal, con los adornos en negro. La sentaron en el sofá y ocuparon sus puestos; la hermana menor a su lado y la mayor enfrente, en un sillón marrón que, calculando a ojo, debía ser del mismo año en que crucificaron a Cristo.


    —Bueno, ¿y qué te trae por aquí, Vale? —preguntó doña Pura. Su figura robusta, siempre enfundada en negro por el luto que le guardaba a su marido, se adaptaba al sillón tan bien como si hubiese nacido en él.


    —Serán solo unas preguntas de rutina —declaró, sacando la libreta y el bolígrafo—: aún estamos interrogando a algunos de los vecinos, a cuenta del caso de Sofía Alapont.


    Doña Pura resopló:


    —¿Todavía estáis con eso? ¿No deberíais estar investigando lo de Alba Bernal?


    —Oh, sí —añadió su hermana Trini, que se removía en su asiento de vez en cuando con el nerviosismo de un colibrí—. Un caso horrible; dicen que fue Doris Buendía quien la encontró.


    —Ella y su marido —puntualizó doña Pura e hizo una mueca—. Pobrecitos, todavía les deben de temblar las piernas.


    —Si yo hubiese visto un muerto, habría salido corriendo hasta Orihuela.


    —Y encima dicen que la pobre Alba estaba en un estado terrible. ¿Es verdad que la quemaron, Vale?


    «Vaya, las noticias vuelan», pensó, mientras mantenía una expresión neutra.


    —Ya sabe que no podemos dar detalles del caso, doña Pura. Pero ¿por qué no hablamos de Sofía?


    —Sofía. —Volvió a resoplar, despreciativa—. ¡Menuda golfa! Se metía con cualquier hombre que se le pusiera a tiro.


    —Siempre fue muy ligera de cascos —corroboró Trini, asintiendo. La miró con una chispa de curiosidad en sus ojos grises—. ¿Crees que la mataron por eso?


    —Estamos estudiando todas las posibilidades.


    —O sea, que sí —dedujo su hermana—. No me extraña nada, ¿sabes? Entre tú y yo, esa mujer andaba en malos pasos ya desde mocita. Una rebelde, eso es lo que era. Y una casquivana. A sus padres les dio una adolescencia...


    —El otro día, en su entierro —declaró, desviando el tema—, estaba cerca de ustedes y por casualidad las oí hablar de alguien: un hombre del pueblo con el que Sofía había mantenido relaciones en el pasado.


    —Sí, bueno, pero él no ha podido matarla —musitó, esbozando una sonrisa—. No a menos que haya encontrado la manera de resurgir de la tumba.


    —¿Está muerto?


    —Desde hace siete años: el cáncer se lo llevó. Se trata de Genaro, el marido de Daniela, tu vecina.


    —¡¿Daniela Cuerva?!


    —La misma.


    —Fue un escándalo —apuntó Trini—: Los vieron juntos en el molino... Una vecina que pasaba por allí... Y se enteró todo el pueblo. ¡Imagínate! Genaro era trece años mayor que Sofía y ella tenía una década menos que su mujer.


    —Lo dejaron cuando el hijo, Martín, se enteró. —Doña Pura chasqueó la lengua—. Pobre muchacho, se llevó un disgusto...


    —Estaba tan enfadado que acusó a su padre en plena calle, delante de medio pueblo —dijo Trini—. Mi hermana y yo íbamos de camino a comprar, cuando pasó. Lo vimos todo.


    —Genaro estaba muy avergonzado. Con lo que él quería al chico y ver el daño que su relación le había hecho...


    —Por eso cortaron. A mí me dio mucha pena por ellos, ¿sabes? Por Daniela y su hijo, me refiero... Fue humillante para ellos. Casi odié a Genaro por hacerles eso.


    —Ella no era ninguna santa —añadió doña Pura—. Pero fue una buena esposa y no se merecía algo así. Aunque hay quien dice que el karma...


    —Pura —la frenó su hermana. Las dos intercambiaron una mirada significativa—. A Vale no le interesan esas cosas.


    —Sí que le interesan. ¿No ves cómo lo apunta todo en su libreta? Ahora mismo está dándole a la cabeza y sacando conclusiones sobre todo lo que le decimos, ¿verdad? Como Miss Marple.


    —Pero con algunos años menos, doña Pura.


    —Eso es verdad —sonrió: una sonrisa pequeña y sin mostrar la dentadura—. Si quieres mi opinión, a Sofía la mató alguna novia o esposa despechada... Pero no Daniela. ¡A su edad! Anda que iba a ir por ahí matando gente, por mucho que fuese una antigua amante de su marido.


    —No tiene ese carácter —apoyó Trini, meneando la cabeza—. Nunca ha sido una mujer violenta.


    —Estoy de acuerdo. Daniela tiene sus cosas, pero es una buena persona, siempre lo ha sido. Su único pecado fue colarle el niño a su marido. Pero ¿qué quieres, hija? En la época en la que estábamos entonces... —Se inclinó para hablarle en confidencia, mientras los ojos de su hermana se abrían por el horror—. Su novio la dejó para casarse con su prima. Y al poco ella descubrió que se había quedado preñada de él.


    —¡Pura! No deberías airear los secretos de los pacientes...


    —¿Qué pacientes, Trini? Lo que le estoy contando a Vale pasó en el año 67 y todos los implicados en el asunto están muertos o viven lejos, salvo Daniela. No creo que a ella le importe, la verdad, a estas alturas...


    —Aun así —replicó, incómoda—, si Carlos te oyera, se pondría hecho una furia.


    —Carlos murió hace años. Y para entonces ya había dejado de ser el médico del pueblo.


    —No deberías contar esas cosas —la amonestó su hermana. Doña Pura resopló:


    —Y tú no deberías preocuparte tanto. ¿No ves que estamos hablando con la autoridad? —La señaló a ella con un gesto, antes de volver a girarse para hablarle—: Como te decía, Vale; Martín dejó a Daniela y se casó con su prima Laly. Luego se fueron los dos a Torrevieja, de donde era ella, y no se los volvió a ver más. Todos sentimos pena por Daniela, porque estaba muy enamorada de su novio y llevaban muchos años de relaciones: fue una gran sorpresa que la abandonara. Pero, al poco, Daniela se puso de novia con Genaro y se casaron. La gente pensó que lo había superado... Solo Carlos, ella y yo sabíamos la verdad.


    —Así que Martín no es el hijo biológico de Genaro.


    —No, pero ninguno de los dos lo supo nunca. Creo que Daniela hizo bien en eso: le dio un padre estupendo a su hijo y una buena esposa a un hombre cabal, que siempre la quiso. Excepto por lo de Sofía —añadió—, jamás tuvo queja de él.


    —Aquello ocurrió hace casi cuarenta años —intervino Trini—. Nosotras no pensamos que Daniela haya tenido nada que ver. Es demasiado mayor para ser una asesina.


    —Deberíais buscar más a fondo, Vale —recomendó doña Pura—. Conociendo a Sofía, tendréis mucho terreno que abarcar. Pero seguro que tarde o temprano dais con alguien.


    —Eso esperamos.


    —Pues a ver si hay suerte —afirmó, sonriente—. ¿Otro café?


    Hubiese preferido regresar al cuartelillo. Pero quien algo quiere, algo le cuesta. Así que sonrió y aceptó una segunda taza de café... Y las que le quedaban. Las Rius no iban a dejarla marchar hasta haberle contado todo lo que tenían que contar.


    Paula Sanchiz dejó su Volvo en el aparcamiento del parador y, llevando bajo un brazo su bolso y bajo el otro a Coco, se bajó para echar a andar decidida hacia el edificio.


    Era la hora del almuerzo y la rubia sabía que su marido estaría en la cantina. Nada más girar la cabeza lo vio, y sus ojos azules echaron chispas, observando como el hombre reía despreocupado mientras compartía mesa con su hermana Berta.


    Fue directa hacia ellos.


    —¡¿Se puede saber qué es esto?!


    La rubia soltó el documento con rabia sobre la mesa, junto al plato de paella de su marido. Este observó ceñudo el papel y luego a ella.


    —Es la notificación de una demanda de divorcio —declaró, con semblante serio.


    Paula resopló, apretando los labios.


    —No te hagas el listo conmigo, Miguel: mi abogado acaba de ponerse en contacto conmigo para entregármela. ¡¿Pero tú de qué vas?!


    —No deberías sorprenderte tanto; llevamos tres años separados, ¿acaso pensabas que seguiríamos casados mucho tiempo más?


    —Te conviene que así sea. ¿Crees que voy a permitir que me avergüences delante de todos?


    —Tú llevas años avergonzándolo a él —replicó Berta, incapaz de contenerse—: Vives tu vida como si no estuvieses casada, acostándote con quien te da la gana, sin importarte que todos se enteren. Y encima obligas a Miguel a mentirles a nuestros padres...


    —¡Tú cállate, envidiosa!


    —Déjala en paz —defendió Miguel a su cuñada. Traspasó a su exmujer con la mirada—. No vengas aquí a montar el numerito. ¿He pedido el divorcio? Pues te aguantas. No íbamos a estar casados toda la vida, lo sabes tan bien como yo. Ya me he cansado de esta situación, Paula. Estoy harto de fingir. Se acabó.


    —Pues vete preparando para la que te espera —amenazó la rubia—. ¿Piensas que he sido mala como esposa?


    —Lo has sido.


    —¡Pues soy mucho peor como enemiga! —exclamó, dando un par de pasos hacia atrás para dirigirse al resto de comensales—: ¡Que todo el mundo sepa que Miguel Alborx es una ruina como hombre! ¡Un pésimo empresario y marido! ¡Un cobarde y un grandísimo adúltero! ¡Sí! —gritó, al tiempo que su esposo la miraba con los ojos desorbitados—. ¡Miradle todos, compartiendo mesa con su amante: mi propia hermana...!


    Berta casi saltó de su asiento. Miguel estaba petrificado, soportando el ataque verbal de su esposa con el poco estoicismo que uno podía esgrimir en esos casos. Y ese estoicismo se tornó en sorpresa al presenciar la violenta reacción de su cuñada: esta agarró por el pelo a su hermana mayor y se la llevó a rastras hacia la terraza del parador, que era contigua a la cantina.


    Miguel se puso en pie, queriendo poner fin a aquel esperpento. Los comensales a su alrededor se hallaban estupefactos, presenciándolo todo con los ojos como platos.


    —¡Berta, no, suéltala!


    —¡Déjame, víbora! —le gritó Paula a su hermana, tratando de liberarse de su agarre sin éxito—. ¡Suelta...! ¡Buscona! ¡Ay!


    Berta finalmente había soltado a su hermana, enviándola lejos de sí de un empellón. Para entonces ya estaban las dos en la terraza y la joven cerró las dobles puertas a su espalda, para poder dirimir aquel asunto con la debida privacidad.


    Sin embargo, eso no pudo ser posible: Miguel llegó detrás de ellas y con él se acercaron el resto de comensales, apiñándose para mirar tras las puertas y las ventanas, como ovejas en un corral.


    —Berta, por Dios, déjala en paz. Todos los clientes nos están viendo...


    —¡Pues que nos vean! —La recepcionista se giró hacia su socio, furiosa—. ¿Crees que no la conocen de sobra? ¡Esto es lo que ella ha venido a hacer aquí! —Traspasó a su hermana con la mirada—. ¿Quieres una audiencia, Paula? Pues yo te la voy a dar.


    —No hagas nada de lo que después te arrepientas... —la conminó Miguel, alarmado.


    —Tranquilo, de esto no me voy a arrepentir. —Le dedicó una mirada al empresario que le puso los testículos por corbata—. Tú no intervengas: déjamela a mí.


    Las dos mujeres avanzaron la una contra la otra, enfrentándose como dos gallinas por el último trozo de maíz.


    —¿Te crees qué puedes tratarme de esa forma, pequeña arpía? —inquirió Paula, indignada.


    —Te voy a tratar como me dé la gana, porque estoy en mi casa. Tú eres la que ha venido aquí buscando gresca.


    —He venido a hablar con mi marido.


    —¿Hablar? —preguntó Berta, en un tono sarcástico—. Dirás a avergonzarlo en público. A desquitarte con él, porque por fin ha tenido el valor de darte lo que te mereces.


    —Yo no necesito que nadie me de nada. Y, perdona, bonita, ¿has dicho «tu casa»? ¡Ja! La mitad de este parador es mío —espetó, y su mirada se deslizó como una serpiente hacia su marido—. Y cuando acabe contigo, lo será entero.


    —¡Y un mojón que te comas! —exclamó Berta—. El parador pertenece a Miguel y así va a seguir siendo. No se lo vas a quitar.


    —Por ser su esposa, me corresponde la mitad: no firmamos la separación de bienes al casarnos.


    —Te corresponderá la mitad, si el juez lo dice. Pero que sepas que aunque consigas algo, será mucho menos de lo que pretendes. ¿Y sabes por qué? Porque esa mitad de la que tanto te gusta alardear es legalmente mía. —Paula la miró sin comprender y Berta se explicó—. Yo puse el dinero para devolver el préstamo que le hicieron a Miguel mamá y papá. Di parte de la herencia que me dejó la tía Claudia y, desde hace tres días, soy la socia de tu exmarido.


    Paula montó en cólera:


    —¡Poco has tardado, mal bicho! ¡Siempre has estado colada por Miguel y ahora aprovechas la oportunidad para acercarte a él! Imagino que no habrás perdido el tiempo para meterte también en su cama, ¿no?


    —Ojalá lo hubiese hecho, porque ganas no me faltan —confesó y se ganó una mirada estupefacta de su cuñado a cambio—. Al menos yo le aprecio como persona y como hombre. No como tú.


    —Yo lo he apreciado mucho a lo largo de los años —replicó, burlona. Se digirió a su esposo—: ¿No es así, Miguel? Anda, díselo. —Clavó segundos después una mirada furibunda en su hermana—. A lo mejor así aprendes algo.


    —A lo mejor aprendes tú a respetar a los demás y a callarte la boca.


    —¡Ah, ¿quieres que me calle?! Y por qué no sacas a la golfa barrio bajera que llevas dentro y me obligas, ¿eh? ¡No me pienso callar! —chilló, rabiosa—. ¡Que se enteren todos de quiénes son en realidad mi hermana y mi marido...!


    —¡Vale ya! —Miguel intervino, cansado de aquello. ¡Por Dios, estaban dando el espectáculo del año! Se acercó decidido hasta las dos mujeres—. Es suficiente, Paula. Si no te vas, tendré que echarte yo mismo.


    —¡Atrévete, cobarde! Nunca has tenidos huevos de ponerme la mano encima.


    —Él no, pero yo sí.


    —¡Berta, no! —La detuvo, agarrándola por la muñeca para contenerla. Capturó su mirada con la suya, tratando de que entrase en razón—. Esto es justo lo que ella quiere, ¿no lo ves? No le proporciones una excusa para ir a hacerse la víctima delante de un juez...


    Al oír sus palabras, Paula alargó la mano para abofetear a Miguel. Berta quiso pararla, pero Coco llegó primero: En el primer acto de rebeldía de toda su vida, en pos de defender la integridad de su amo, el pomeranian clavó sin compasión los dientes en la mano de su dueña.


    Paula emitió un berrido salido del infierno. Soltó al perro, que cayó sobre sus cuatro patas al suelo y comenzó a acosarla desde allí, atacando sus pies para hacerla retroceder y sin dejar de ladrarle todo el tiempo. Paula lo contemplaba estupefacta, sosteniéndose la mano mordida con la otra.


    —¡¿Pero qué te pasa?! ¡Perro malo! ¡Deberías atacarlos a ellos, no a mí! ¡Yo soy tu ama!


    —Me parece que ya no es así —señaló Berta y su hermana la fulminó con la mirada.


    —Esto te divierte, ¿verdad, zorra? ¡Ay! ¡Mi tobillo! —Coco había vuelto a la carga, atacándola por detrás. Paula se dio la vuelta y el acoso por parte del can se reanudó—. ¡Déjame, perro traidor! ¡Estás loco! ¡Te voy a llevar a la perrera para que te sacrifiquen...!


    Coco respondió rodeándola y saltando para morderla en el culo. La rubia gritó más fuerte que nunca y dio un brinco de varios metros, antes de salir corriendo y huir por las escaleras de la terraza hasta el patio, y de ahí al aparcamiento. Mientras se alejaba, todos vieron el pequeño agujero que los dientes del pomeranian habían hecho en su falda.


    Coco persiguió a su exdueña hasta detenerse a medio camino del aparcamiento. Mientras la rubia subía a su Volvo y se largaba de allí lo más rápido posible, el perro se quedó gruñendo... No fue hasta después de un rato que se cansó y regresó corriendo hasta donde se encontraban Berta y Miguel. Su adorable carita canina parecía sonreír.


    —Te has quedado a gusto, ¿eh? —preguntó la recepcionista, mientras lo cogía en brazos con una sonrisa. Coco meneó la cola, feliz—. Te entiendo perfectamente.


    Miguel los miraba a ambos, asombrado:


    —No puedo creer que se haya rebelado contra ella de esa forma.


    —Tarde o temprano tenía que pasar: es lo que ganas por provocarle un trastorno de ansiedad a tu mascota.


    El empresario suspiró y acarició la cabeza del perro con preocupación.


    —Paula hará que lo sacrifiquen. Lo sabes, ¿no? Es su ama y legalmente puede hacerlo.


    —Que se atreva: hay decenas de testigos y podemos probar que Coco reaccionó a una agresión por su parte, contra el que él considera su amo. O sea, tú.


    —Berta, los testigos estaban a nuestra espalda; no han podido ver nada...


    La mujer tomó el rostro del hombre y lo giró hacia la multitud. El empresario pudo ver claramente varios teléfonos móviles alzados en el aire que bajaban lentamente tras concluir las grabaciones.


    —¡Es el milagro de la tecnología! —dijo Berta, satisfecha. Se dirigió hacia uno de los camareros: un joven espigado y de cabello y ojos castaños—. ¿Lo has grabado todo, Alejandro?


    —Desde que ha empezado la discusión en la terraza, doña Berta. Creo que casi todos lo hemos hecho.


    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer: quiero una copia en HD. —Miró sonriente a su cuñado, antes de darle un sonoro beso al perro, que respondió lamiéndole la cara con entusiasmo—. Vámonos, Coco, te has ganado un cuenco gigante de pienso.


    La mujer echó a andar, mientras todo el mundo a su alrededor volvía dentro de la cantina.


    —¡Berta! —Se dio la vuelta y vio a Miguel observándola con expresión insegura—. Lo de antes... ¿lo dijiste en serio?


    —¿A qué te refieres? —preguntó con curiosidad.


    —A aquello de que me apreciabas como persona y como hombre y... que no te faltaban ganas de meterte en mi cama —declaró, sonrojándose.


    —Es verdad —suspiró Berta, al cabo de un instante—. Paula no mintió al decir que siempre he estado colada por ti. Supongo que ahora que somos socios puedo decírtelo. Espero que no afecte a la buena relación que tenemos...


    —¿Si te pido salir crees que afectaría mucho?


    Berta se quedó callada ―sorprendida― por unos segundos.


    —¿Lo estás diciendo en serio?


    —Tan en serio como Coco mordiendo el culo de mi exmujer —declaró, esbozando una sonrisa.


    Ambos se echaron a reír. Miguel se acercó hasta su cuñada y, sin perder la sonrisa, la besó en los labios. Fue un beso tan tierno como corto y concluyó con el empresario apoyando la frente con cariño sobre la de su socia.


    —¿Crees que esto también lo grabarán los de ahí dentro? —bromeó.


    Berta sonrió.


    —Seguro que envían el vídeo completo a algún programa del corazón.


    —En ese caso, vamos a darles material del bueno —afirmó, tomando el rostro de la mujer entre sus manos para volver a besarla.


    Berta se fundió en aquel beso, llevando una mano a la nuca de Miguel para acariciarlo y acercarlo más a ella. Los demás se quedaron dentro, ajenos a lo que ocurría en la terraza.


    Coco observó a sus nuevos dueños, aprobando aquel beso con un genuino ladrido de contento.
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    —¿Qué tal la velada con las Rius? —inquirió Matías, al verla de vuelta en el cuartel horas después—. Empezaba a pensar que te habían secuestrado y tendríamos que ir a sacarte de allí con el ariete.


    Ella esbozó una sonrisa, mientras se acercaba hasta su mesa.


    —Pues no me ha ido tan mal —contestó—. Me he tomado tres cafés. Y no me he tomado cuatro porque les he dicho que tenía que irme, que si no...


    —No me extraña. Las hermanas se pasan el día enterándose de todo lo de los demás, tienen mucho que contar.


    —Y gracias a eso tienen mucha información guardada.


    —¿Pues qué te han desvelado las viejas oráculo?


    —Que la mujer de la que estaban hablando en el funeral era Daniela Cuerva, mi vecina. —Matías la miró sorprendido—. Parece que su esposo Genaro tuvo un lío con Sofía hace casi cuarenta años, pero cortaron cuando se enteró su hijo: Martín se lo tomó muy mal y dicen que avergonzó a su padre delante de medio pueblo al echárselo en cara.


    —Normal. Pero espera, que yo también tengo novedades —afirmó, pasándole un documento—: Lee esto y fíjate en la lista de denunciantes.


    El documento era un acta del juzgado de Orihuela, donde se hacía relación de una causa abierta en contra de la funcionaria Alba Bernal en el año 2000. La demanda por daños y perjuicios era colectiva y había sido presentada por un abogado que representaba legalmente a trece clientes. Leyó la lista de nombres uno por uno y, al llegar a la mitad...


    —¡Daniela Cuerva denunció a la segunda víctima! —exclamó, asombrada.


    —Y la primera fue amante de su marido, qué casualidad. Ese es un móvil por el que muchos matarían.


    —Pero Daniela... No estoy segura de que haya podido cometer los crímenes —musitó, ceñuda—. Para empezar, ¿cómo iba a ganarse la confianza de Sofía para llevarla a casa, si ambas eran enemigas?


    —De lo del lío de Genaro han pasado muchísimos años y él ya está muerto. ¿Quizás Daniela fingió que todo estaba olvidado?


    —Puede ser.


    No acababa de creerlo. Su vecina era una anciana afable y discreta. No solía relacionarse mucho y tampoco se metía con nadie. Desde luego, no parecía la clase de persona que idearía unos crímenes así. Pero, al mismo tiempo, ella era el único enlace que habían hallado entre las víctimas...


    —Creo que deberías hacerle una visita —dijo Matías, sacándola de sus pensamientos—: tenía motivos para asesinarlas dos víctimas. Y vamos a tener que interrogar a los de esa lista de todas formas...


    —De acuerdo, salgo para allá —asintió, dejando el documento sobre su mesa. Consultó la hora en la pantalla de su teléfono móvil—: No volveré hasta mañana; mi turno está por terminar, así que haré el interrogatorio y me iré directa a casa.


    —Está bien, que descanses. Nos vemos mañana por la tarde.


    —Hasta mañana, Matías.


    Salió del cuartelillo y subió al coche, poniéndose en marcha enseguida: esperaba que el interrogatorio no se le hiciese muy largo. Quería quitárselo de encima cuanto antes y volver a su granja, pues tenía planes para esa noche.


    Debía estar en casa a tiempo.


    La casa de Daniela distaba apenas cincuenta metros de la suya. Por ello, aparcó en su propia parcela y luego siguió el camino hasta adentrarse en la propiedad de su vecina.


    Daniela y Genaro tenían una casa grande, con una sola planta y tejado plano. La fachada había sido pintada años atrás de un suave tono rosado y, tanto en el pequeño patio de entrada como en las ventanas, había decenas de macetas con geranios.


    Se acercó a la puerta principal y llamó al timbre. Eran las ocho de la tarde y pronto sería hora de cenar, por lo que esperaba que su vecina estuviese en casa. La anciana abrió uno de los postigos de la puerta y, al ver que era ella, le abrió.


    —Vale, hola.


    —Hola, Daniela, ¿puedo pasar?


    —¿Es una visita oficial o vecinal? —bromeó, esbozando una sonrisa curiosa.


    —Me temo que oficial.


    —Ah, bueno, pues pasa. —Le franqueó la entrada y ella accedió al interior—. ¿Puedo ofrecerte algo: un café o...?


    —No, gracias, ya he tomado bastante café por hoy.


    —Como quieras. —La guio desde el vestíbulo hasta el salón, que se abría a la izquierda. Allí la hizo sentarse en uno de los sillones de color verde limón y ella ocupó otro, justo enfrente—. Adelante, dispara.


    —Verás, Daniela, es probable que te hayas enterado del homicidio en Los Almendros.


    —Alba Bernal, sí —asintió con una mueca en los labios—. Un mal asunto.


    —Tú la conocías, ¿verdad?


    —Como todos en el pueblo.


    —Me refiero a conocerla de una manera más cercana.


    Sabía de lo que le estaba hablando y lo demostró al apretar los labios, revelando su enfado.


    —Sí, la conocía. Se encargó de tramitar mi pensión de viudedad cuando Genaro murió. Para resumir: hizo mal su trabajo y por eso ahora me veo obligada a cobrar una pensión inferior a la que legalmente me corresponde.


    —Y por eso decidiste denunciarla.


    —Me contactó un abogado, hace ya casi veinte años, para decirme que había una demanda colectiva en marcha; al parecer, yo no era la única a la que esa zángana había perjudicado.


    —Sin embargo, el juez desestimó la demanda por falta de pruebas.


    —¡Era una funcionaria! —exclamó, enfadada—. Llevaba años en la Administración: sus jefes la cubrieron para que su mierda no les salpicase a ellos y le dieron la jubilación ese mismo año para quitársela de encima.


    —¿No llevasteis a cabo ninguna apelación?


    —El abogado nos dijo que sería inútil: una pérdida de tiempo y dinero.


    —Lo lamento.


    —Nosotros sí que lo lamentamos —resopló—. Es indignante, Vale: somos unos pobres viejos que tenemos que estirar nuestra pensión para llegar a final de mes. Y ella, en cambio, ha terminado sus días con una superpensión, en un residencial para gente acomodada. ¿Pero qué pasa con la gente que podría vivir mejor, si no fuese por su incompetencia? Es que me quema la sangre, te lo juro.


    —Es más que comprensible. —Hizo una pausa, antes de preguntar—: ¿La odiabas?


    —Sí. Pero yo no la maté. Mírame, Vale: tengo setenta y un años y el páncreas me está matando. No estoy como para andar asesinando gente por ahí.


    —¿Estás enferma? —inquirió, sin poder ocultar su sorpresa.


    —Mi páncreas está hecho un desastre. El médico me ha dado un año de vida... como mucho. ¿Y crees que voy a gastarlo en hacer de justiciera? Prefiero pasarlo con la única familia que me queda: en Navidades estaré en Orihuela con Martín, como siempre. Y dentro de unas semanas me voy a pasar unos días a Torrevieja con mi prima Laly.


    —Es mejor plan que matar gente.


    —Mucho mejor —coincidió.


    Hizo unos garabatos en su libreta y continuó:


    —¿Qué pasó con Sofía Alapont?


    Daniela no contestó, pero la expresión de su rostro lo dijo todo:


    —Ya te lo han contado, ¿no? ¿Quién ha sido? ¿Las Rius?


    —¿Por qué ellas?


    —Porque son las chismosas del pueblo. Y porque estaban delante el día en que Martín se enteró y se lo reclamó a su padre en plena calle. ¿Qué crees, que no me enteré de eso también? El propio Martín me lo contó cuando llegó a casa: estaba tan alterado... —Apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea de enojo—. Jamás los perdonaré por eso. Que me engañasen a mí... mira, todavía. Pero hacerle daño a mi hijo... ¡Es que no lo consiento! Martín adoraba a su padre, no se merecía que lo decepcionase de esa forma.


    —¿Tu hijo y tú le guardasteis rencor a Sofía por mucho tiempo?


    —Yo la habría despelucado. Pero, por suerte, no nos cruzábamos mucho. Y Genaro y ella lo dejaron tan pronto como Martín se enteró, así que... decidimos dejarlo estar y aguantamos el tirón, ¿qué más podíamos hacer?


    —Debió de ser humillante para los dos.


    —Mucho. Pero el tiempo pasó y ambos lo superamos. Genaro ya está muerto y Martín es feliz en Orihuela, con Rosa y los niños. Al final salimos ganando, supongo que puede decirse así.


    —¿Cuándo fue la última vez que viste a Sofía? ¿Y a Alba?


    —A Alba no volví a verla después de que dictasen sentencia. A Sofía la vi el sábado.


    —¿El mismo día de su muerte?


    —Sí. Había ido a hacer unos recados a Vilaroch y me la encontré allí: se disculpó conmigo, ¿te lo puedes creer? —musitó, incrédula—. ¡A buenas horas, mangas verdes! Pero, en fin, menos da una piedra, ¿no? Me dijo que se sintió fatal cuando Genaro le contó lo ocurrido con Martín antes de cortar con ella. No era su intención que nadie se enterase. Desde entonces, según me dijo, no volvió a meterse con ningún hombre que ya tuviese pareja.


    —¿La creíste?


    —Parecía sincera. De todos modos, lo de Genaro pasó hace treinta y ocho años.


    —¿A qué hora te encontraste con Sofía?


    La anciana lo meditó por un momento, para acabar finalmente negando con la cabeza:


    —No sabría decirte, lo siento. Esta memoria mía...


    —No pasa nada. ¿Dónde estabas las noches de los asesinatos?


    —En casa, como siempre. Ya sabes que no salgo mucho.


    —Y como vives sola, tampoco tienes a nadie que lo corrobore —señaló. Daniela se rebulló un poco en su asiento.


    —Mi hijo Martín me llama todas las noches: él puede asegurar que estaba aquí a la hora de la cena. Y mi teléfono tiene GPS; mi hijo me lo activó cuando me regaló el teléfono, las Navidades pasadas. Así siempre estoy localizada, por lo que pueda pasar.


    —Bueno, pues...


    En ese momento sonó el pitido de la tetera, cortando su frase a la mitad con la furia desgarrada de una banshee irlandesa. Ambas dieron un respingo y Daniela se disculpó para ir a la cocina.


    Ella suspiró, mientras se guardaba el bolígrafo y la libreta en el bolsillo. Le echó un vistazo a su teléfono y comprobó aliviada que el interrogatorio había terminado justo a tiempo: se despediría de su vecina en cuanto esta regresara y se iría a casa.


    Mientras tanto, se entretuvo observando la decoración del salón. Era un poco barroca, con varios cuadros y un par de aparadores que contenían una colección de figuritas de pastorcillas. Sobre la chimenea había una labor de punto de cruz enmarcada, que parecía contener algún tipo de poema. Se levantó del sillón para leerlo, curiosa:


    La tromba infernal, que nunca calma,


    arrastra en torbellino a los espíritus, 


    volviéndose, y golpeando los molesta.


    Supe que a un tal tormento 


    sentenciados eran los pecadores carnales


    que la razón al deseo sometieron.


    “Bajar debe a mi centro maldecido,


    pues ha dado consejo fraudulento


    y de la crin ya le tengo asido”.


    A Minos me llevó, quien imponente,


    ocho repliegues dio a su cola luego,


    y mordiendo la cola con el diente, gruño:


    “¡Merece que lo esconda el fuego!


    Y aquí me ves perdido en el infierno,


    envuelto en llamas, sin ningún sosiego”.


    Volví los ojos do la voz salía,


    y un lago vi, que convertido en hielo,


    más que de agua, de vidrio parecía...


    —¡El té! —anunció Daniela, apareciendo en la habitación con una bandeja. Se quedó un momento parada, mirándola, y luego caminó hasta la mesita del café para dejar su carga y comenzar a servir las tazas.


    —Daniela, ¿qué es esto? —le preguntó, intrigada.


    —¡Oh! —Alzó la vista un instante, mientras seguía con su tarea—. Es una labor de punto que hice hace algunos años; me encantan el punto de cruz y la Divina Comedia de Dante. Así que un día decidí unir ambas aficiones.


    —Pues te ha quedado muy bien —admiró, girándose de nuevo hacia la labor—. ¿Son los castigos que sufren los pecadores en el Infierno?


    —Según Dante —corroboró—. En mi opinión, el poeta intentó dar un castigo justo y proporcionado a cada pecado cometido... Aunque he de admitir que algunos me resultan más adecuados que otros: como el de quemar las lenguas de los malos consejeros, por ejemplo. Se podría decir que es justicia poética, ¿no crees?


    —Algo así —declaró. Cuando volvió a girarse, encontró a su vecina frente a ella, ofreciéndole una taza de té con una sonrisa—. Muchas gracias, pero me tengo que ir ya...


    —Vamos, una taza no te hará daño. Yo la tomo todas las noches para relajarme. Una tacita y dormirás como un muerto —bromeó.


    —Bueno, está bien —cedió, viendo que la anciana no lo hacía.


    Bebió un sorbo largo antes de devolverle la taza con una sonrisa educada; solo había consumido la mitad, lo suficiente para poder salir de allí sin ofenderla.


    —Gracias, ahora tengo que irme. Buenas noches, Daniela.


    —Buenas noches, Vale.


    Se encaminó hacia la puerta. Su vecina la acompañó, dejando la taza sobre la repisa de la chimenea. Le abrió la puerta, y apenas había puesto un pie fuera, cuando comenzó a sentirse mal.


    —¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?


    —Creo que me he mareando...


    —Pobrecilla, ha de ser el estrés del trabajo. A veces ocurre. Tienes que cuidarte más, Vale.


    Intentó dar un paso en dirección a su casa, pero se tambaleó. De repente, su visión estaba borrosa y se volvió a mirar a Daniela, confusa.


    —¿El té...?


    —Le puse un poquito de adormidera —dijo la mujer. Sonrió—. No pensarás que te he envenenado, ¿verdad? Anda, deja que te lleve a tu casa. ¿O prefieres echarte un momento en mi sofá?


    —No. Tengo que volver a la granja...


    —Yo te llevo. —Se acercó y la rodeó por la cintura, al tiempo que colocaba uno de sus brazos en torno a sus hombros.


    —No hace falta. Me voy yo sola...


    —No seas tan suspicaz. ¡Ni que fuese a matarte! No deberías tenerle miedo a una pobre anciana.


    Sonrió mientras se la llevaba consigo, cargando con ella como si no pesara nada. Intentó liberarse, pero fue inútil: estaba atontada y Daniela hizo caso omiso de sus protestas. Era más fuerte de lo que ella pensaba… Mucho más de lo que a simple vista aparentaba.


    En ese momento, sí que le tuvo miedo. ¡Vaya si se lo tuvo! Todo el miedo del mundo.
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    —Hugo, ¡¿qué haces tú aquí?!


    La exclamación de Irene se oyó a escasos metros a su espalda. De pronto, la luz de una linterna lo iluminó en la noche, descubriéndolo en pleno acto. Se sobresaltó y se dio la vuelta enseguida, nervioso y asustado:


    —Yo... Eh...


    —¿Qué es eso que hay en la cerradura? —Se acercó a mirar y no pudo evitar que viese la ganzúa, la misma que él acababa de introducir para forzar la puerta del recinto. La mujer lo miró, incrédula—. ¡¿En serio?! ¿Quién te crees que eres, Arsène Lupin?


    —¡Solo intentaba ayudar! Sé que todo esto es una locura, pero Vale lo va a hacer igual, así que...


    —Así que has decidido ganarte de nuevo su aprobación, después de que ella rompiese contigo porque te negases a apoyarla en su descabellada empresa.


    —Tenía mis motivos para hacerlo... Pero no quiero que salga perjudicada con esto —declaró, haciendo una mueca—; tiene una carrera por delante. En unos meses la van a ascender a capitán. Y, además, le encanta su trabajo: sé que no soportaría que la echasen del cuerpo.


    —En eso estamos todos de acuerdo. Y, si he de ser sincera, me alegra verte aquí —musitó. Esbozó una sonrisa—. ¿Vas a unirte a mi plan de fingir una fuga en la perrera?


    —¿Qué tengo que hacer? —preguntó, dispuesto.


    —Primero, guárdate tu ganzúa —declaró, sacándola de la cerradura para devolvérsela—. No podemos hacer esto en plan ratero: si parece que alguien ha allanado el recinto, todo el mundo pensará que fue Vale y la meteremos en un problema. —Lo miró con fijeza—. Dime que no has usado la ganzúa en la verja.


    —No, la verja me la salté.


    Irene miró la verja y luego lo miró a él, admirada.


    —Joder con el veterinario. Eres como G.I. Joe.


    —Deportista que es uno. —Se encogió de hombros. A continuación preguntó, intrigado—: ¿Cómo pensabas fingir la fuga?


    —Pensaba que Gladis lo hiciese sola: le he dejado unas cajas por ahí, esperando que fuese lo bastante lista para usarlas... Pero seguía aquí cuando he ido a darle su cena esta noche —suspiró, resignada—. Así que me temo que tendremos que echarle una mano. Vamos, ven conmigo.


    Sacó las llaves del bolsillo de sus shorts y abrió la puerta. Entraron y se acercaron hasta el área de las casetas, donde a esas horas dormiría la pava. Cruzaron el pasillo hasta la última de la derecha, frente a la cual Irene se agachó e iluminó el interior con su linterna.


    Inmediatamente se oyó una exclamación de alegría y la muchacha se puso en pie, emocionada.


    —¡Lo sabía!


    —¡¿Se ha ido?!


    —Eso parece. —Sonrió de oreja a oreja—. Espera que la busque para cerciorarme... —Paseó el haz de la linterna por todo el recinto, e incluso por el interior del resto de casetas, una por una. Luego fue corriendo hasta el circuito donde los animales hacían ejercicio y alumbró en todos y cada uno de sus recovecos—. ¡Confirmado! —exclamó y echó a correr de nuevo hacia la puerta.


    —¡¿Pero dónde vas ahora?! —inquirió, contemplándola asombrado.


    —¡Tengo que comprobar que Gladis ha tomado el camino hacia la granja! ¡Venga, no te quedes ahí parado, tengo que cerrar!


    Meneando la cabeza, echó a andar y se reunió con ella al otro lado de la valla. Irene volvió a cerrar la puerta con llave y caminaron juntos hasta la carretera principal del pueblo, que pasaba justo por delante de la perrera. La joven llevaba la linterna enfocada hacia el suelo y nada más pasar la verja de entrada, ambos vieron las huellas de pavo en la cuneta: seguían un claro camino en dirección opuesta a L’Hort.


    Irene parecía a punto de ponerse a bailar de alegría:


    —¡Sí! Sabía que sería capaz —declaró, triunfal. Lo miró con una gran sonrisa—. Ahora Vale solo tiene que esconderla en la granja hasta que María se pase a recogerla.


    —¡¿Habéis involucrado a la reportera en esto?!


    —Ella misma se ofreció: va a ocultar a Gladis en su casa hasta que todo termine. Luego la pava podrá regresar con una nueva identidad.


    No pudo evitar un suspiro:


    —La gente se dará cuenta, Irene.


    —¿Y qué más da? A ver quién demuestra que esa pava es Gladis. Mientras se mantenga alejada del pueblo, nadie tiene por qué meter las narices. ¿Y quién iba a hacerlo, de todos modos? La mayoría están en contra de su sentencia; ni uno solo de ellos culpará a Vale si cree que ha metido la mano para salvar a su mascota.


    —A ver si es verdad. —Se quedaron unos segundos en silencio, hasta que él habló de nuevo—: Bueno, pues si ya está todo hecho, me voy a casa.


    —Le diré a Vale que me has ayudado —afirmó, observándolo ahora en serio—. La verdad, me supo muy mal que rompieseis por esto. Intenté hacerla entrar en razón, pero estaba muy enfadada contigo.


    —Tenía sus motivos. Gracias por intervenir a mi favor, de todas formas.


    —Tus razones para negarte a participar pudieron ser un poco cobardes —señaló—, pero eran totalmente válidas, Hugo: Vale te estaba pidiendo que pusieras en riesgo tu sustento y, con él, tu futuro.


    ―Y al decirle que no, le envié el mensaje de que no estaba dispuesto a apoyarla cuando hiciera falta ―lamentó.


    —También trataste de poner algo de sensatez en su cabeza: querías salvarla de sí misma, ¿no? De un error que le podría costar todo cuando ama.


    —Solo quería que viese las cosas con racionalidad y no acabase metiendo la pata.


    —Lo que yo he dicho —corroboró. Al cabo de un momento, agregó—: ¿Sabes? A veces es más difícil decirle a alguien a quien quieres que está equivocado. Tú tuviste el valor de hacerlo y Vale debería apreciarlo.


    —Estaba demasiado afectada por lo de Gladis —suspiró, abatido—. No sé si podrá perdonarme por negarme a ayudarla.


    —Seguro que sí. Cuando todo vuelva a la normalidad, ya verás cómo se tranquiliza y es capaz de ver las cosas con claridad.


    —Ojalá.


    —Mientras tanto, hazte de cuenta que me tienes como aliada en esto: yo seré el Pepito Grillo de Vale para que te perdone.


    Imaginársela como el personaje de Pinocho puso una sonrisa en su cara.


    —Gracias, Irene.


    —De nada, majo. Una no puede permitir que su mejor amiga pierda la oportunidad de estar con el hombre del que lleva colgada cinco años solo por una discusión. Todas las parejas tienen sus roces. Ten fe —lo animó, dándole una cariñosa palmada en el hombro—. Y ahora, vete a casa. Cuanto antes nos quitemos de en medio los dos, mejor. Ya nos veremos por el pueblo.


    —Lo mismo digo. —Sonrió—. Adiós, Irene. Y gracias de nuevo.


    —A mandar.


    Se alejó de ella, caminando en dirección contraria a la que había tomado Gladis. Había dejado su coche aparcado a un lado de la carretera, en un recodo que lo protegería de miradas indiscretas.


    Subió y se puso en marcha enseguida, rogando por que aquella descabellada aventura saliese bien.


    La felicidad de Vale dependía de ello.


    Se había largado de allí en cuanto terminó su cena.


    Estaba cansada de aquel lugar: no es que fuese malo, pero no era su granja. Además, el resto de animales se habían marchado todos con los humanos que vinieron a buscarlos. Ella no parecía tener nada más que hacer allí. De manera que en cuanto vio las cajas, supo lo que tenía que hacer.


    Su nueva ama debería haber ido a recogerla hacía mucho tiempo. ¿A qué estaba esperando? Se había marchado dejándola allí sin explicarle nada, con un simple «pórtate bien»... Y un puñado más de palabras que ella no había comprendido.


    No entendía qué demonios pasaba y eso le molestaba. ¿Acaso su nueva ama la había abandonado? ¿Por qué no venía por ella? ¿Había hecho algo para enojarla? ¿Eso era? ¿La habían expulsado de la granja por portarse mal? ¡Pero si no había hecho nada!


    Como fuera, se enteraría en cuanto llegase a casa: solo observar la reacción de su nueva ama al volver a verla le daría una pista para ayudarla a comprender.


    Aceleró el paso y se sintió aliviada cuando vio de lejos su granja. La verja de entrada estaba abierta, como siempre; solo la dejaban cerrada cuando todos se iban. Cruzó el camino directa hacia la casa, donde vio luz en la cocina. Dio la vuelta y entró por la puerta de atrás... Y se quedó petrificada ante lo que vieron sus ojos:


    Su nueva ama estaba de pie sobre una silla. Junto a ella estaba la anciana que vivía en la casa de al lado; sostenía a su nueva ama (parecía desorientada. ¿Estaba enferma?) y trataba de ponerle al cuello una soga que colgaba sobre las cabezas de ambas, atada a una de las vigas del techo.


    La vieja se percató de su presencia y por un momento se quedó como congelada, mirándola sorprendida:


    —¡Vaya! ¿Te has escapado de la perrera? Bueno, bien por ti.


    Siguió sin más tratando de colocar la soga en torno al cuello de su nueva ama. Esta la miró: tenía los ojos vidriosos, se podía oler su miedo.


    —Gladis...


    Avanzó hacia ellas con decisión. Ahí ocurría algo malo y no estaba dispuesta a tolerarlo. No en su territorio.


    Sin embargo, antes de que pudiese acercarse demasiado, la anciana soltó a su ama ― esta quedó prendida de la cuerda― y sacó de su vestido un arma; sabía que era un arma porque las había visto antes. Sabía para qué servían y lo que eran capaces de hacer.


    —Quieta ahí —le ordenó la vieja—. No quiero dispararte, pero lo haré si das un paso más.


    Por toda respuesta, ella se dio la vuelta y abandonó corriendo la cocina a través de la gatera. Dio la vuelta a la casa por segunda vez, tan rápido como pudo. Lo hizo por el lado que no estaban los ventanales, para que la anciana no pudiese verla.


    Acababa de amenazarla con un arma en su propia casa. Y estaba atacando a su nueva ama... Si la vieja buscaba problemas, los acababa de encontrar. Nunca le había gustado especialmente, porque siempre intuyó que había algo malo en ella. A menudo le parecía que las miraba a ambas ―a ella y a su antigua ama― con desprecio. Pero nunca les hizo daño y por ahí se había salvado. Ahora, sin embargo, las circunstancias habían cambiado.


    Alcanzó la puerta principal, tratando de camuflar sus pasos. Entró a escondidas por la gatera y cruzó el recibidor. Se asomó para ver lo que la anciana estaba haciendo y, al comprobar que estaba distraída (hablando sobre quién sabe qué con su nueva ama), se lanzó a por ella con la rapidez de una bala, buscando sorprenderla.


    Fracasó.


    Lo supo tan pronto como la vieja se dio la vuelta y el ruido del arma se oyó por toda la habitación, impregnando el aire con su desagradable olor a pólvora. Sintió un poderoso golpe que la impactó casi de lleno, enviándola lejos. Cayó bocarriba y un dolor tremendo atravesó su pata izquierda. Olió la sangre y oyó a su nueva ama gritar (parecía un poco más despabilada):


    —¡Gladis!


    —Creías que no te oiría llegar, ¿eh? Pero a mi edad aún tengo buen oído.


    —¡Hija de puta!


    —Lo siento, Vale, pero ella se lo ha buscado...


    De pronto, la anciana dejó de hablar. Ella seguía luchando para darse la vuelta y al fin lo consiguió. A ras de suelo, fue testigo directo de lo que pasaba: su nueva ama se había liberado de la cuerda y ahora estaba sobre la vieja, luchando ambas en el suelo. Veía agitarse brazos y piernas y mientras trataba de ponerse en pie, aunque le resultaba imposible.


    Tenía que llegar hasta ellas, auxiliar a su nueva ama en su lucha contra la intrusa, que había invadido su territorio y quería matarlas a las dos.


    De repente, algo metálico captó su mirada: el arma había abandonado las manos de la anciana y descansaba junto a una de las patas del sofá, lejos de la pelea. Sabía que debía aprovechar esa oportunidad; su enemiga estaba desarmada, pero su nueva ama se encontraba débil y no aguantaría mucho.


    Hizo un esfuerzo titánico y al fin logró levantarse. Se incorporó sobre una sola pata, sangrando y con un dolor insoportable. No podía apoyarse en su pata izquierda porque le fallaba el equilibrio... El disparo debía de habérsela dejado inservible.


    Puso sus esperanzas en la pata que aún le quedaba sana. Avanzó aleteando, a pequeños saltos, cubriendo poco a poco la distancia que las separaba... Y en cuanto tuvo a la vieja al alcance de su pico, la atacó con todas sus fuerzas.


    Acababa de terminar su quinta partida de solitario en el ordenador (las noches de guardia eran así de aburridas) cuando, de repente, Lucía salió corriendo de la garita. Estaba visiblemente asustada:


    —¡Chicos, hay una emergencia en casa de Vale! Sus vecinos no paran de llamar; han oído un disparo y de la casa salen unos gritos horribles, como si estuviesen matándose...


    —¿Han visto entrar a alguien? —preguntó, mientras tanto él como Benja se ponían en pie de inmediato.


    —No.


    —Muy bien, que permanezcan en sus casas. Nosotros vamos para allá.


    Salieron por la puerta y se pusieron en marcha tan pronto como subieron al todoterreno.


    —¿Crees que Vale está en peligro? —inquirió Benja, sorprendido a la par que preocupado— ¿Se le habrá colado un ladrón en casa?


    —Si lo ha hecho, no será del pueblo: nadie de aquí se metería a robar en la casa de uno de los nuestros.


    —¿No había ido esta tarde a interrogar a su vecina? —preguntó, ceñudo—. ¿Tú crees que Daniela...?


    —Espero que no: eso significaría que ella es nuestra asesina. ¡Y tiene setenta y un años, por el amor de Dios!


    —Las ancianas también matan —aseguró Benja—. Si ha sido ella, ha debido pillar a Vale desprevenida: como es su vecina y es una señora mayor, se habrá confiado.


    —Tal vez. Pero Vale tiene la experiencia suficiente para saber que no debe hacer eso; nunca hay que fiarse de las apariencias, chaval.


    —¿Tú habrías pensado que alguien como Daniela Cuerva podría ser una asesina?


    —No —respondió, y pisó el acelerador a fondo, porque el muchacho tenía razón: si algo aprendían pronto en su oficio era que cualquiera podía ser un asesino... Hasta las ancianitas.


    Condujeron hasta las afueras del pueblo, donde solo había campo y unas cuantas parcelas valladas, con cinco o seis casas habitadas. Aparcaron frente a la de Vale (la tercera por la derecha) y corrieron para alcanzar la puerta principal, porque en la propiedad no se oía ni un grito: el silencio lo envolvía todo y, en una situación así, aquello podía ser peor que cualquier escándalo.


    —Estate atento —le indicó a Benja, mientras sacaba el arma y trataba de abrir la puerta.


    Estaba cerrada, así que se acercó a la ventana para recoger la llave de emergencia que Vale guardaba debajo de una maceta. Así pudieron entrar y cruzaron el recibidor, pistolas en mano, inspeccionando rápidamente el lugar.


    —¡¿Vale?! ¡Vale, ¿estás ahí!? ¡Somos nosotros!


    —¡En la cocina! —Oyeron la voz de su compañera y acudieron de inmediato.


    Lo que vieron allí no tenía ni pies ni cabeza: una cuerda con nudo corredizo pendía de una de las vigas del techo. Vale estaba sentada en el suelo, con las piernas estiradas y la espalda apoyada contra la isla, todavía vistiendo su uniforme. Gladis se hallaba en su regazo, medio dormida y con la parte inferior del cuerpo envuelto en trapos manchados de sangre. A unos metros de ellas había una mujer tirada en el suelo, bocarriba. Llevaba un vestido estampado de color azul y tenía la cara cubierta con trapos empapados en rojo. No se movía. No sabían si estaba muerta o inconsciente.


    —¿Qué demonios ha pasado aquí? —inquirió Matías, incrédulo, al tiempo que Benja se acercaba a comprobar el estado del cuerpo y él hacía lo propio con Vale—. ¿Estás bien? ¿Qué ha ocurrido?


    —Llamad a una ambulancia —pidió su compañera—. Gladis ha atacado a Daniela: llegó justo cuando estaba intentando ahorcarme...


    —¿Ella es la asesina?


    —Sí.


    —Benja, avisa a la ambulancia inmediatamente —ordenó, girándose un segundo para hablarle, antes de dirigir su mirada al regazo de su compañera—. ¿Qué le ha pasado a Gladis?


    —Daniela le disparó, cuando trató de salvarme. Llevaba el arma escondida en el vestido, no sé de dónde la sacó. Ni siquiera sabía que tuviese una pistola.


    —Bueno, tranquila, llamaremos a Hugo para que se ocupe de ella. —Sacó el teléfono de su bolsillo y marcó raudo el número del veterinario—. Dime cómo estás tú.


    —Estoy bien. Por un momento logré despejarme, supongo que por la adrenalina, pero ahora vuelvo a tener sueño...


    —¿Te ha drogado?


    Vale asintió:


    —Puso adormidera en el té. Me maree y ella me trajo hasta aquí; me confesó sus crímenes y pretendía simular mi suicidio.


    —¡¿Y se puede saber por qué demonios alguien pensaría que ibas a suicidarte?! —exclamó, contrariado.


    Su compañera le dedicó una mirada sarcástica:


    —Aparentemente yo estaba destrozada después de perder a mi novio y a mi pava.


    Resopló al oírla:


    —No, si... a creativa no le gana nadie, ¿eh? —Justo en ese momento, oyó la voz del veterinario al otro lado de la línea—: ¡Hugo! Soy Matías. Escucha, tienes que ir a la consulta enseguida y preparar el quirófano; ha habido un altercado y Gladis ha resultado herida. Parece grave... No, tranquilo, Vale está bien. Benja y yo estamos con ella. —Asintió—: muy bien, en cuanto podamos te la llevamos.


    —¿Cómo está Daniela? —preguntó su compañera, mientras él volvía a guardarse el teléfono—. He hecho todo lo posible por detener la hemorragia...


    —Lo has hecho bien —dijo Benja, en cuclillas junto a la anciana—. Está inconsciente, por suerte para ella. Creo que aguantará hasta llegar al hospital.


    —Gladis se le echó encima mientras estábamos peleando: las separé como pude. Pero le ha dejado la cara hecha un Cristo... Creo que le ha arrancado un ojo y todo.


    —Debió de cabrearla en serio.


    —El disparo le arrancó una pata de cuajo. ¡Como para no estar cabreada! —De pronto, emitió un sollozo—. Joder, ahora la sacrificarán de verdad...


    —No pienses en eso. Verás como Hugo la salva. Vamos, es solo una pata: le pondremos una de palo, como a los piratas.


    —Sí, claro, y un parche en el ojo...


    —Le quedará genial, ya verás —bromeó, al tiempo que su compañera apoyaba la cabeza contra la isla y suspiraba, cansada—. Vale... Eh, vamos, Vale, no te duermas. —La zarandeó para despertarla—. No sabemos cuánta adormidera te ha puesto esa pájara en el té... ¡Vale! ¡Vale!


    Su compañera acababa de perder la consciencia. En ese instante oyeron las sirenas, y el frontal de la casa, así como las ventanas, se llenaron de luces rojas y anaranjadas que giraban sin cesar.


    —Ya está aquí la ambulancia —anunció Benja, y salió a recibirlos.


    El momento en que vio a los paramédicos entrar en la cocina con las dos camillas, fue el momento en que suspiró de alivio.


    Matías se fue en la ambulancia al hospital de Orihuela, mientras Benja se llevaba a Gladis en el todo terreno a la consulta de Hugo.


    La pava pasó la noche en el quirófano, al igual que la asesina, quien necesitó una cirugía de reconstrucción facial urgente (necesitaría algunas más en el futuro) y terminó en una cama de la UCI, esposada y con un solo ojo. En cuanto a Vale, fue mandada a casa por los médicos tras hacerle las pruebas pertinentes: la dosis de adormidera en su sangre era pequeña y la teniente no había sufrido ningún daño... Aparte del asalto, claro, por el que le recomendaron acudir en un futuro cercano al psicólogo del cuerpo para recibir terapia y hacer frente a un posible trastorno de estrés postraumático.


    El sargento Cardona llevó a su compañera a casa en torno a la medianoche. Tras dejarla dormida en su cama y avisar a su esposa, ocupó el cuarto de invitados y se quedó allí hasta la mañana siguiente, cuando lo despertó el sonido del timbre de la puerta principal, poco antes de amanecer.


    María Honrubias casi se cae de culo, cuando vio que un guardia civil uniformado le abría la puerta. Y todavía se sorprendió más cuando el sargento le hizo un resumen de lo ocurrido después de que tuviese que sacarse una excusa de la manga para justificar su presencia allí a esas horas... Resultó obvio que el hombre no la creía del todo, pero en ese momento había cosas mucho más importantes por las que preocuparse.


    Llamaron a Irene y esta llegó casi enseguida. Muy preocupada, relevó a Matías y se quedó allí con ella mientras el sargento volvía al cuartelillo para realizar el informe de lo sucedido. Vale se despertó un par de horas después y, sentada a la mesa del desayuno, les contó todo a María y a su amiga, dejándolas de piedra.


    Una hora más tarde, mientras Vale se metía a la ducha, llegó Hugo. El veterinario venía en vaqueros y camiseta, con tremendas ojeras y el cabello revuelto. En sus ojos se notaba la preocupación y la noche horrenda que había pasado, así que Irene y María lo sentaron a la mesa y le dieron café y tostadas, poniéndolo al día de todo hasta que apareció la teniente.


    El momento en que ambos se vieron el uno al otro desató una extraña vibración en el aire. Con una sola mirada a su amiga, Irene asintió y le hizo un gesto a María. Las mujeres salieron a fumarse un cigarro y dejaron a Vale y a Hugo solos en la cocina.


    La teniente y el veterinario estuvieron varios segundos en silencio, mirándose el uno al otro.


    —¿Estás bien? —preguntó Hugo—. Irene me ha contado lo que pasó.


    —Sí, no te preocupes. De las tres, yo fui la que salió mejor librada...


    El joven se levantó de golpe de su silla y sin mediar palabra abrazó a la mujer, estrechándola con fuerza contra su pecho.


    —Joder, Vale —susurró en su oído, sin poder ocultar la angustia en su voz—. Podría haberte matado.


    —Pero no lo hizo, tranquilo. —Le devolvió el abrazo y estuvieron así durante un rato. Aceptó el refugio y la protección que él le ofrecía y en el proceso descubrió lo mucho que había echado de menos esa sensación... y a su portador. Se separó para preguntar—: ¿Cómo está Gladis?


    —Ha sobrevivido a la operación; acabo de dejarla en el posoperatorio, al cuidado de Silvia. Debería despertar de la anestesia en un par de horas. Por desgracia —añadió, mirándola arrepentido—, no hemos sido capaces de salvarle la pata. Lo siento mucho, Vale.


    —No te preocupes por eso: me basta con que Gladis esté viva y bien. De lo demás ya nos ocuparemos. Quisiera estar ahí cuando despierte.


    —Te llevaré.


    La teniente miró al veterinario, agradecida. Tras unos segundos, reunió el valor suficiente para pedirle perdón:


    —Irene me ha contado que fuiste a la perrera para ayudar. Sé que te debo una disculpa por la forma en que me he portado contigo en este asunto...


    —No hay nada que disculpar; estabas desesperada y dispuesta a todo por salvar a tu mascota. Nadie puede culparte por ello. A mí me hubiese gustado poder mostrarte mi apoyo de una mejor manera: no estaba en contra de salvar a Gladis, es solo que los planes que tú planteabas para hacerlo eran terribles.


    —Lo sé. Y además te pedí que pusieses en riesgo tu empleo.


    —No pretendía ser egoísta...


    —No lo fuiste, Hugo, fuiste sensato. —Suspiró—. Justo lo que yo no estaba siendo en ese momento.


    —Tenías tus motivos.


    —Claro. Pero ¿sabes una cosa? Tras hablar con Irene, me he dado cuenta de que me pasé de la raya. A veces uno debería pararse a pensar en lo que le exige a los demás: no siempre lo hacemos de una forma justa o altruista. Y hay que tener en cuenta que no todos los sacrificios son fáciles de realizar. Si alguien no quiere sacrificar algo que es importante para él, también tiene derecho a negarse. No somos quiénes para obligarlos, tampoco para demandar ni para condenarlos, cuando no están dispuestos a darnos lo que queremos.


    —Me alegra que lo comprendas. Y te repito que no estaba en contra del objetivo, sino de los medios para conseguirlo; me pareció que no eran los adecuados.


    —Ahora lo entiendo. Y, de todos modos, al final te arriesgaste para rescatar a Gladis. —Lo observó y esbozó una media sonrisa—. ¿De verdad intentaste forzar la puerta del recinto con una ganzúa?


    Hugo compuso una expresión de circunstancias.


    —Sí. Por suerte, Irene tenía un método mejor... Y al final Gladis nos hizo el trabajo a los dos. —Sonrió y la teniente lo correspondió.


    —Tengo que darte las gracias por todo lo que has hecho por ella. Es por ti que sigue viva.


    —Solo hice mi trabajo. Y tú también colaboraste; si no hubieses contenido la hemorragia como lo hiciste, Gladis se habría desangrado antes de llegar a la consulta.


    La sola idea hizo que a la teniente la recorriese un escalofrío y se abrazó momentáneamente a sí misma.


    —No quiero ni pensar en eso.


    —Tranquila, lo importante es que las dos estáis bien. —El veterinario avanzó un par de pasos, sin apartar su mirada de ella. Había mucho amor y una cierta anticipación en sus ojos—. ¿Puedo enseñarte una cosa?


    —Claro, ¿de qué se trata?


    —Me lo enviarán dentro de unos días desde París.


    —¿París?


    —Echa un vistazo, a ver qué te parece —declaró, mientras le pasaba su teléfono móvil.


    En la pantalla puedo ver una foto ampliada: se veía una cajita que contenía, sobre un fondo gris, un extraño objeto metálico... Se parecía mucho a una pata de pavo.


    —¿Qué demonios es esto? —inquirió, mirándolo incrédula.


    —Es una prótesis de acero inoxidable —declaró, ufano—. Un modelo nuevo: con esto Gladis podrá volver a levantarse y caminar. Hará vida normal sin problemas.


    —¿Cuándo podrás ponérsela? —inquirió, contenta.


    —Llegará dentro de unas semanas. Calculo que en un mes, más o menos, podremos realizar la operación. Para entonces, tu pava estará totalmente recuperada.


    —¡Genial! Sé que va a costarme un ojo de la cara, pero pagaré lo que sea.


    —Es posible que no tengas que pagar nada.


    —¿Cómo? ¿De qué estás hablando?


    —Antes de que aparecieras, las chicas y yo estuvimos hablando. María va a contactar con la asociación, para que abran una cuenta en Go Fund Me que ayude a cubrir los gastos de la prótesis y de la operación.


    —No me lo puedo creer —musitó, emocionada—. Joder, no sé qué decir...


    A la teniente se le quebró la voz y se sintió estúpida, porque sabía que estaba a punto de echarse a llorar. Pero Hugo reaccionó al instante, abrazándola de nuevo.


    —No llores, Vale. Todo va a salir bien.


    —Perdona, es la emoción. Soy así de imbécil.


    —No eres imbécil; quieres mucho a Gladis, eso es todo.


    —Será un gesto muy grande, por parte de todos los que colaboren...


    —Lo será. —Asintió. A continuación, se separó de ella y la miró divertido—. Y creo que, si tenemos éxito, tendrás que cambiarle el nombre a tu mascota: si tiene una pata de acero, eso la convierte técnicamente en un cíborg.


    —¿Y cómo quieres que la llame? —Se rió—. ¿Pavorg? ¿Gladiatorg?


    —Esos son nombres horribles. ¿Por qué no Pavinator? Gladis tiene una gran determinación. Y acaba con sus enemigos sin compasión, como Arnold Schwarzenegger en sus películas.


    Eso la hizo reír aún más.


    —Me parece que es la descripción más acertada que he oído de ella en toda mi vida.


    Hugo también se rio y terminaron intercambiando una genuina sonrisa. Se quedaron mirándose una vez más, sin decir nada, hasta que Vale no pudo seguir conteniéndose y tuvo que decirlo:


    —No sentía ninguna de las cosa que te dije aquella noche, cuando rompimos; estaba enfadada y lo dije solo para fastidiarte.


    —Lo sé, la situación era difícil y estresante para ti, necesitabas desquitarte.


    —No me arrepiento en absoluto de haber aceptado tu invitación a las Hogueras, ni tampoco creo que fueses responsable de lo que sucedió con Gladis...


    Hugo colocó un dedo sobre sus labios, callándola con suavidad:


    —Vale, ese asunto ya lo hemos zanjado. Todo está perdonado y no es necesario que digamos nada más al respecto.


    La teniente esbozó una sonrisa y, tomando la mano del veterinario, besó su dedo con cariño.


    —¿No puedo darte al menos un beso, antes de que nos vayamos a ver a Gladis? En verdad me gustaría que hiciésemos las paces y un beso es lo mínimo que se despacha por tradición.


    —¿A qué estás esperando? —la retó, sonriente.


    Ella aceptó el reto. Le echó los brazos al cuello al veterinario y sus labios encontraron los suyos, en una caricia que fue leve y tierna al principio, pero que poco a poco fue tornándose más profunda y apasionada.


    El corazón de ambos comenzó a bombear más deprisa, latiendo una verdad que ninguno de los dos podía ―ni quería― ocultar:


    —Te quiero, chicarrón del norte.


    —Y yo a ti, mi teniente.

  


  
    Epílogo


    Parador Alborx. 28 de enero de 2019 (6 meses después).


    Fue una ceremonia sencilla, llevada a cabo en la iglesia de Santa Lucía.


    Cercano el mediodía, todos los invitados ―básicamente, todo el pueblo― se trasladaron hasta el parador, cuyo restaurante había sido redecorado para la ocasión: se retiraron varias mesas en la parte central para dejar espacio a una pista de baile y se sustituyeron otras tantas junto a la entrada por una mesa grande y alargada, destinada a acoger a los novios y a la familia; manteles dorados fueron colocados en las mesas y un buquet de flores azules adornó el centro de cada una de ellas; en puntos estratégicos del salón se instalaron altavoces para la música, y en la terraza, que daba directamente a los jardines, se ubicó la barra libre de bebidas. No muy lejos de allí se habilitó una «guardería de mascotas» para aquellos que quisieran acudir a la fiesta con sus compañeros de vida.


    El lugar entero se había vestido de gala para celebrar el enlace Alborx-Sanchiz, el cual esta vez (o al menos eso pensaban todos), habría de llevarse a cabo con la hermana adecuada.


    En la terraza, la capitana Valeria Garza acababa de hacerse con un Malibú y estaba observando la celebración desde una distancia prudencial, cuando oyó la voz de su novio a sus espaldas:


    —¿Mirando las musarañas?


    —Vigilando que todo vaya bien —respondió, esbozando una sonrisa mientras él y su cubata se colocaban a su lado.


    —La Benemérita nunca duerme.


    —Jamás —afirmó y la seguridad en sus palabras provocó una sonrisa en su pareja.


    Hugo tomó un trago y sus ojos de ámbar verde contemplaron a la gente a su alrededor: todos sonreían y muchos charlaban, formando corros aquí y allá, cuando no estaban disfrutando del banquete en las mesas o bailando en la pista. En la mesa principal, Berta y su flamante esposo conversaban: los ojos de la novia brillaban de un modo especial y el novio tenía una sonrisa en los labios más grande que su propia cara.


    Incluso el clima parecía haberse confabulado para favorecer aquella boda; hacía un sol radiante y aunque estaban en pleno invierno, la temperatura era perfecta. Hasta el punto de que muchas mujeres lucían vestidos de manga corta o tres cuartos, como era el caso de la propia Vale: ella llevaba un precioso vestido amarillo con estampado de flores azules... Muy acorde con la decoración, por cierto.


    —¿No es maravilloso ver tanta felicidad? —suspiró el veterinario.


    —Es fantástico. Hasta Gladis parece estar a gusto —declaró, mientras miraba hacia la guardería, donde su pava compartía espacio (y hasta juegos) con su vieja amiga Campanilla, el gato Fusco e incluso Coco, el Pomeranian.


    —Fusco y ella han hecho muy buenas migas —dijo Hugo, satisfecho—. Y me alegra ver que Coco ya no le ladra: al final han superado sus diferencias.


    —Coco está mucho mejor desde que se quedó con Berta y Miguel. Parece que su ansiedad desapareció tan pronto como perdió de vista a su antigua dueña.


    —¿Se ha sabido algo más de ella? —inquirió, intrigado.


    —¡Qué va! Desde que se fue a Orihuela con sus padres, no se le ha vuelto a ver el pelo. Y dudo que vuelva por aquí. ¡Imagínate qué vergüenza para ella!


    —Debe de resultarle terrible: su perro se le rebela en público, su esposo le pide el divorcio y acaba casado con su hermana y, para rematar, sus padres le dan la espalda.


    —Ella misma se lo ha buscado —sentenció la capitana—. Los tuvo engañados durante más de tres años, haciéndoles creer que su matrimonio seguía en pie. ¡Y encima les fue con el cuento de que había dejado a Miguel, porque este la engañaba con su hermana! Normal que la echasen de su casa cuando descubrieron la verdad.


    —¿Dónde crees que andará?


    —Ni idea: estará por ahí, gastando su herencia. No te preocupes, seguro que es feliz viviendo la vida loca.


    —Supongo que sí —musitó. Su mirada se desvió instintivamente hacia la mesa de los novios—. Me alegro un montón de que todo se arreglase entre Berta y sus padres.


    —Ella se lo merece. Siempre fue la mejor de las dos hermanas. Y ahora, mírala —sonrió, contenta—, es tan feliz con Miguel...


    —Eso es lo que ocurre cuando una relación es sólida; ellos dos ya eran buenos amigos antes de casarse, ¿verdad?


    —Como uña y carne —afirmó—. De hecho, todo el mundo se preguntaba por qué Miguel escogió a Paula en vez de a ella.


    —Bueno, más vale tarde que nunca. A partir de hoy tienen todo el tiempo del mundo para deshacer ese error.


    —Y espero que lo hagan con creces. Los dos se merecen ser felices.


    —Estoy de acuerdo —declaró. Al cabo de un momento, se giró hacia ella y le preguntó con curiosidad—: ¿Alguna vez has pensado en casarte?


    —¿Yo? —Vale miró a su novio y frunció ligeramente el ceño al meditar sobre ello—. Quizá, cuando era adolescente. Pero luego crecí y me di cuenta de que eran solo fantasías: ya me conoces, no soy una mujer tradicional.


    Hugo sonrió y la tomó cariñosamente de la mano, un segundo antes de inclinarse y robarle un beso.


    —Eso es lo que más me gusta de ti —confesó.


    —¿Hay algo que no te guste? —inquirió en broma la capitana.


    —Sí, cuando te comes mis yogures.


    —¡Eso solo lo hice una vez! —exclamó, dolida—. Además, estaba justificado: tenía hambre y faltaba una hora para la cena.


    —Claro, claro, tus acciones están justificadas. Incluso cuando me pateas mientras duermes.


    —Nadie puede controlar sus acciones durante el sueño —se defendió—. Y no soy la única persona en el mundo que hace eso.


    —Mmmm, no sé. —El veterinario miró a su pareja con los ojos entrecerrados—. Supongo que tendré que perdonarte.


    —¿Perdonarme? ¡Serás cínico!


    —Y que conste que solo lo hago por lo contento que estoy de tenerte conmigo.


    —Faltaría menos, hombre. Admite que no puedes vivir sin mí.


    —Lo admito —afirmó. Y para probarlo, la rodeó por la cintura y le dio un beso mucho más largo que el anterior. Cuando el beso concluyó, apoyó la frente sobre la de ella y suspiró—. Me asusté mucho aquella noche, ¿sabes? Cuando Matías me llamó. Creí que podía haberte pasado algo.


    —Gracias a Gladis eso no ocurrió; ella llegó justo a tiempo para salvarme.


    —Bendita Pavinator —musitó, y Vale se rio. Hugo la atrajo más hacia sí—. Me alegro de que todo saliese bien.


    —Excepto para Daniela: acabar encerrada en un psiquiátrico, con el rostro desfigurado por un pavo, no es lo que una querría para sus últimos días.


    —Bueno, no tuvo que estar mucho tiempo en esas condiciones. Además, ella le disparó a Gladis primero. Escogió acabar cruelmente con la vida de dos personas, y habría matado a dos más, incluida tú, si no le llegan a parar los pies. Estaba muy mal de la cabeza.


    —Del alma, más bien: todo ese rencor acumulado durante tantos años... —El rostro de la capitana se tornó triste—. Lo sentí de verdad por su hijo Martín, él no sabía nada.


    —Debió de ser muy duro descubrir algo así —asintió, comprensivo—. Vi su cara en el juicio cuando declaraste y se presentaron las pruebas —meneó la cabeza—. Pobre hombre.


    Vale asintió y tanto ella como Hugo permanecieron un momento en silencio.


    —En fin, mejor no pensar en ello —dijo el veterinario—. Ya pasó. Ahora lo que quiero que me digas es —señaló, intrigado, mientras giraba la cabeza para mirar hacia una esquina de la terraza, donde Irene y María estaban charlando con Benja y Javier—, ¿qué crees tú que se traen esas dos? De un tiempo a esta parte se las ve muy cercanas. ¿Piensas que...?


    Vale miró a su novio incrédula.


    —¡Por Dios, Hugo, llevan tres meses juntas!


    —¡¿Qué estás diciendo?! —Los ojos del veterinario se abrieron como platos.


    —Lo que oyes, ¿es que no las has visto por el pueblo?


    —Sí, bueno, alguna vez, pero... —Al ver la forma en que lo miraba su pareja, resopló— ¿Tan ciego he estado?


    —Ciego y con cataratas. ¡Pues anda que no era evidente! Si hasta las han visto paseando juntas de la mano. ¿Es que no han llegado los cotilleos hasta tu consulta?


    —Nunca le presto atención a esas cosas. Pero, definitivamente, voy a tener que empezar a hacerlo.


    —Eso o comprarte unas gafas para ver mejor —bromeó y sonrió, socarrona—. Yo te ayudaría a escogerlas, Huguito.


    —No me llames así —replicó, ceñudo—. Sabes que lo odio.


    —¡Pero si es adorable! Huguito.


    —Vale, que la vamos a tener, ¿eh?


    —¡¿Amenazando a la Guardia Civil?! —saltó ella—. ¿A que saco la porra y las esposas?


    —Tú siempre con lo mismo. A ver si el que te va a sacar la porra voy a ser yo.


    —¡Ah, y encima te me pones chulo! ¡Te vas a enterar, so quinqui!


    Iniciaron una guerra de besos. La capitana terminó por alzarse victoriosa, tras una cruenta batalla que duró minutos enteros, si bien es cierto que el infame doctor no opuso gran resistencia. Al final, un Hugo casi sin aliento tuvo que rendirse a la evidencia:


    —Te quiero, Vale.


    —Y yo a ti.


    —¿Qué me dices si volvemos dentro? —preguntó, sonriente—. Ya no falta mucho para que los novios corten la tarta: he oído que Nati la ha elaborado especialmente para la ocasión... Una delicia de limón.


    —¡¿Limón?!


    Vale se separó de él y su rostro se había vuelto pálido. Desde la guardería, como si de un funesto presagio se tratara, oyeron el graznido furioso de un pavo y de pronto la susodicha ave saltó la valla del corralito que la retenía y entró corriendo en el restaurante, mientras Coco y Fusco se acercaban a mirar a través de la valla y Campanilla ladraba, excitada.


    —¡Gladis, no! ¡Para!


    La capitana salió volando de entre los brazos de su amado, en pos de detener la furia de su pava. Hugo se la quedó mirando desde la terraza, estupefacto, mientras en la mesa principal se desataba un pequeño caos.


    Estaba claro que algunas cosas nunca cambiaban.


    FIN

  


   


  Un asesino peculiar, un romance de ensueño y una pava con mucho carácter... Preparaos para el desmadre.


   


  [image: Cubierta]Valeria Garza es guardia civil. Vive sola en la granja que heredó de su abuela, con la mascota que heredó también de su abuela. Por si fuera poco, acaba de cumplir los 40 y hace tiempo que suspira por el veterinario del pueblo,: Hugo, un vasco con mucho encanto... y varios años menor que ella.
 Pero si Vale creía que lo peor que podía pasarle era correr el riesgo de convertirse en una asaltacunas, va a tener que replanteárselo, porque cuando convives con una pava con ideas propias y tus compañeros de trabajo se confabulan para «arreglar» tu vida sentimental, solo te falta una cosa… que un asesino empiece a matar en tu pueblo.
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